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LA COMPOSICIÓN DE <( EL INGEi\"IOSO 

HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

La unidad temática del Quijote se impone con tal vigor al lector, cc~,:­
quiera que sea su grado de inteligencia, de cultura o de sensibilidad, y L1 
precisión del propósito - se vea en la novela tan sólo una parodia o un 
conflicto entre dos mundos - queda grabada tan indeleblemente en el áni­
mo, que, paradójicamente, la obra produce la impresión de algo inconexo. 
Unidad temática y claridad de propósito alcanzan un relieve tan grande, que 
las fuerzas que están en función, manteniendo al Hidalgo y al Escudero 
dentro de un conjunto, permitiendo que el espíritu cómico aflore y que la 
polaridad arraigue, quedan ocultas a la fantasía del lector. 

Si no hay nadie que, siguiendo un rumbo u otro, no haya aprehendido 
en su totalidad (no en su complejidad) las líneas directrices del Quijote, en 
cambio es seguro que muy pocos han podido sentir y ver el plano de la 
obra. 

La finalidad de este estudio se adivina ya : mostrar la articulación y el 
juego interior de todos los elementos que constituyen la novela, ver y sentir 
ésta como una obra de arte. Parece que la actitud general hacia el Quijote 
ha consistido en extraer tal episodio o tal novela del conjunto del cual forma 
parte para recrearse en la vitalidad que ofrece al presentarse separado, cen­
surando a veces su intercalación en la Historia del Hidalgo. También se ha 
defendido, dándose entonces como razón una similitud psicológica entre el 
personaje principal y los secundarios, y llegándose incluso a afirmar la raíz 
única de episodios y novela. 

Hay que dejar ya de lado si la obra fué o no escrita según un plan pre­
concebido ; lo que rnmos a Yer ahora es la existencia misma de ese plan y 
su peculiar estructura, lo cual nos permitirá gozar con fruición del mundo 
cervantino. 

Al arrancar un verso de un poema, una escena del drama, un párrafo del 
discurso, un episodio de la novela, un detalle del cuadro, observamos inme­
diatamente que - verso, escena, párrafo, episodio, detalle - adquieren un 
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nuern valor, el cual se origina porque la parte así segregada se organiza rápi­
damente un campo de unidad propio para constituirse a su vez en un todo. 
Al aislar un verso o un grupo de figuras o un rincón de un cuadro, no esta­
mos iluminándolos con valores que el conjunto apagaba, sino que les hace­
mos adquirir una nueva fisonomía. Por esa misma razón al conjunto no se 
le puede desposeer de ningún miembro sin desfigurarlo. No hay duda que 
podemos leer El Curioso impertinente o la Historia del Cautivo o la Historia 
de Marcela y Grisóstomo con exclusión del resto de la novela, pero también 
es verdad que se puede entresacar tal o cual aventura de Don Quijote y hacer 
que por sí sola se mantenga. Este juego es, sin embargo, peligroso, porque 
si desgajamos la primera salida del héroe y vemos cómo en seguida se forma 
una total unidad, fácilmente se caerá en la tentación de considerar la segun­
da salida como una superposición. Por otra parte, la Historia del Cautivo o 
El Curioso impertinente leídas fuera del Quijote no son las mismas novelas 
que leídas dentro del curso de las aventuras del Hidalgo. En lugar de aislar 
ciertas parcelas de la obra, considerémosla en su totalidad y advertiremos 
entonces que es completamente imposible excluir de ella ningún elemento 
sin que toda la composición se desmorone: tan fuerte, prieta y vitalmente 
unida se presenta a nuestra fantasía. 

Lo importante en el Quijote no es que Cervantes se disculpe de estar escri­
biendo eso o lo otro, o de haberlo escrito, sino que sintiera la necesidad de 
incluirlo en ese conjunto, de que sintiera el ritmo de su fantasía moverse en 
la dirección en que se mueve y con el aire y el tono que lo hace. 

El Cervantes barroco (lo mismo acontece con Lope) contempla a veces su 
obra desde un punto de vista renacentista y entonces se siente desconcertado, 
aunque él fuera quien con más exactitud definió la composición barroca: 
H orden desordenada ... de manera que el arte, imitando a la naturaleza, 
parece que allí la vencen (Cap. 5o). El arte barroco cubre su orden estricto 
con un desorden que imita a la naturaleza, y así la vence. Ante la obra 
barroca la mirada se siente deslumbradoramep.te desorientada por el desor­
den, pero la inteligencia encuentra siempre el'orden que el artista victorioso 
exige e impone para hacerle florecer desordenadamente. 

El escuálido caballero y su rechoncho escudero van y vienen por el cami­
no, yendo de aventura en aventura, de episodio en episodio, acercándose al 
lector y alejándose de él, desapareciendo para volver a surgir; pero tanto 
desorden es únicamente la vibración de la vida que recubre el orden claro 
y orgánico que la íntima necesidad creadora del poeta ha establecido. 

DISPOSICIÓN DE LA. MATERIA NOVELESCA. - El Qnijote apareció en 1606 divi­
dido en cuatro partes, y esta división se mantuvo hasta que en 16 r 5 salió la 
continuación de la novela. A partir de esa fecha la obra queda repartida en 
<los partes y solo alguna vez se vuelve a imprimir con la división en libros, 
cuidando el impresor de agrupar los capítulos de la Segunda Parte. La edi-
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ción de Bruselas, 1662, por Juan Nlommartc, la presenta así, sustituyendo 
la denominación ele parte por la de libro. Es posible que el no mantener la 
división en la Segunda Parte se debiera, como han apuntado los comenta­
ristas, al deseo ele Cervantes ele separarse en todo de la obra de _.\. Yellaneda. 
Lo que ocurriera al publicarse la Segunda Parte no tiene por qué preocu­
parnos, pues es claro que las dos partes son independientes una de otra. Sólo 
la incapacidad de captar la consistencia de una obra de arte ha permitido 
afirmar a alg1ín crítico - cuya contribución, sin embargo, a la compren­
sión del Quijote ha sido muy valiosa y, en su época, magistral - que los 
epitafios con que termina la Primera Parte tienen su lugar adecuado en la 
Segunda. Es muy fácil darse cuenta del proceso discursivo que lleva a esa 
conclusión : describiéndose la muerte de Don Quijote en la Segunda Parte 
y tratándose de epitafios, lógicamente estarían mejor en esta parte y no en 
la Primera. La diferencia que hay entre las dos Partes, que se refleja en 
el conjunto y en cualquier detalle, y que por lo tanto es marcadísima en el 
final de cada una, pesaba mucho menos en los juicios de este crítico que su 
lógico discurrir verbal. Hoy es casi seguro que nadie cuya opinión sea digna 
de ser tenida en cuenta adoptará una actitud semejante. Sin embargo, la 
necesidad de recurrir a medios intelectivos para estudiar una obra <le arte, e 
incluso de controlar lo más posible la sensibilidad, lleva a errores de índole 
parecida y, aunque no de tanto bulto, no por eso menos molestos y pertur­
badores ; errores en que, además, hoy se tiene el deber elemental de no 
mcurnr. 

LAs cu.\TRO PARTES DEL 9.r:uoTE. - Forman la primera parte los capítu­
los 1-VIII, la segunda va del IX. al XIY, la tercera abarca los capítulos 
XV a XXVII, y, por último, la cuarta la constituyen los capítulos XXVIII 
a LII. Es decir, que los 52 capítulos se presentan en grupos de 8, 6, 13 y 
25. Observándose inmediatamente que la última parte por sí sola com­
prende casi tantos capítulos como las tres primeras. Los primeros ocho 
capítulos cuentan la primera saiicla ele Don Quijote y el comienzo de la 
segunda con la aventilra de los molinos y el comienzo de la aventura del 
vizcaíno. Los seis siguientes nos dan el final de la aventura del vizcaíno y la 
Historia de Marcela y Grisóstomo. Los trece capítulos de la tercera parte 
presentan el episodio de los yangüeses, la estancia del Caballero y del Es­
cudero en la Yenta, la aventura de los rebaños, la del cuerpo muerto, la de 
los batanes, el yelmo de ?ilambrino, los galeotes, estancia en Sierra ?ilorena 
y la Historia de Carclenio. En los dos últimos capítulos de esta parte - 26 
y 27 - aparecen el Cura y el Barbero con el propósito de hacer tornar a 
Don Quijote a su pueblo. :;\otemos en seguida que estos dos capítulos son 
los centrales de la novela, el eje que une los primeros Yeinticinco capítulos 
a los veinticinco últimos, que forman la cuarta parte, en donde todos los 
elementos de la novela alcanzan su plena realización. 
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Este ligerísimo análisis nos da ya una idea bastante clara de la composi­
ción de la novela, y nos obliga a que veamos con recelo los reproches que 
se han hecho a Cervantes por la supuesta falta de plan al escribir su obra. 
Alrededor del eje se agrupan los cincuenta capítulos de la novela, pero 
mientras los veinticinco últimos forman un solo bloque, los veinticinco pri­
meros se reparten en tres grupos, que, claro está, fijan la atención en los 
puntos culminantes de la acción: 1° primera salida; 2° Historia de Marce/a 

y Grisóstomo; 3° segunda venta, aventuras e Hislo1·ia de Cardenio. Puesto 
que hemos descubierto los puntos de mira desde los cuales Cervantes ha 
querido que se leyera su obra, lo mejor sería dejarse guiar por ellos y tratar 
de ver si nos conducen a alguna parte. Creo que se puede mostrar convin­
centemente que permiten abrazar toda la composición de la obra, pero aun 
en el caso de que se fracasara en el propósito valía la pena de haberlo inten­
tado, y aun en el fracaso se ha de pensar antes en la incapacidad del lector 
en comprender, que en la del poeta en realizar una obra perfecta. 

Esta división en cuatro partes se ofrece también en la Historia de Mane/a. 
En la cual: 1° se narra lo acaecido ; 2° se presenta después la procesión 
fúnebre y se hace el panegírico de Grisóstomo; 3° se lee la Canción desespe­
rada; 4º aparece Marcela, pronunciando su discurso. El esquema es, pues, 
1º narración de la historia; 2° Grisóstomo; 3° Canción; 4º Marcela. La His­

toria de Cardenio y Dorolea se divide igualmente en cuatro partes. 1ª Car­
denio y Don Quijote; 2ª el Cura, el Barbero :- Cardenio ; 3ª el Cura, el 
Barbero, Cardenio y Dorotea: i" todos los personajes más Luscinda y Don 
Fernando en la Yen ta. Idéntica diYisión encontramos en la Historia del Cau-­
tivo. Es.ta cuaclripartición parece, por lo tanto, esencial en la manera de dis­
poner Cenantes los materiales de su composición cuando escribe el Quijote. 

La Galatea está dividida en seis libros; Persiles y Sigismunda, en cuatro. 
El eje mecánico del Quijote está en el centro de la novela, como en toda 

composición renacentista. En el Renacimiento el eje mecánico o material 
de la composición coincide con el orgánico o espiritual. El centro del lienzo 
es siempre el centro del cuadro. No en el barroco, donde la función del eje 
mecánico consiste en marcar el desplazamiento del eje orgánico. Avanzado 
el barroco, desaparecerá este punto de referencia. 

Con la reaparición del Cura y el Barbero, en los capítulos 26 y 27, comien­
za la conclusión de la novela. Son ellos los que preparan y dirigen y llevan a 
cabo la vuelta del Caballero andante a su pueblo; los que someten el ideal, la 
aventura y la poesía a la realidad, a lo cotidiano y a la prosa ; los que trans­
forman al Caballero andante en Hidalgo, poniéndole otra vez en el marco 
del Ama y la Sobrina. Pero ellos no pueden ser el eje espiritual de la no­
vela, la cual ha alcanzado el punto de máxima tensión algunos capítulos 
antes : los capítulos 18 a 2 2, donde se cuentan las cinco aventuras de Don 
Quijote. 
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DESPLAZAMIE'ITO BARROCO DEL EJE. - Una de las características esenciales 
del barroco en su manera de concebir el espacio y la narración reside en 
este desplazamiento del eje de la composición, que le permite alejarse del 
concepto racional y cuantitativo de la simetría. La simetría barroca es cua­
litativa y con un fuerte acento pasional. El equilibrio de la composición se 
consigue gracias a la confrontación de una serie desigual de elementos que 
se compensan unos a otros. Perteneciendo el Cervantes de 1600 al final del 
primer barroco todavía tiene necesidad de subrayar el eje mecánico de su 
narración para que se note mejor la dislocación del eje espiritual y los valo­
res distintos con que establece el equilibrio en su composición. 

Lo mismo ocurre con la perspectiva. Si el renacentista utiliza la profun­
didad para darnos la ilusión de las proporciones, la ilusión de un espacio 
limitado, el barroco, en cambio, lo que se propone es hacernos sentir el 
valor sentimental de lo espacial, de la profundidad, el espacio en que los 
cuerpos y objetos se alojan. Cervantes recurrirá todavía al movimiento ter­
nario renacentista: primer plano, medio y último plano. Lo que él quiere, 
sin embargo, no es mostrar cantidades, sino relaciones; expresar valores 
sentimentales en toda su posibilidad dramática. La llegada de Don Quijote 
a la venta en su primera salida (Cap. 2) se describe así: (A)« vió, no lexos 
del camino por donde yua, una venta, que fué como si viera una estrella 
que no a los portales, sino a los alcá<;ares de su redención le encaminaua. 
Dióse priessa a caminar, y llegó a ella a tiempo que anochecía. Estauan 
acaso a la puerta dos mugeres moc;as, destas que llaman del partido n. 1° 

<< Fuése llegando a la venta que a él le parecía castillo, y a poco trecho della 
detuuo las riendas a Rozinante, esperando que algún enano se pusiesse 
entre las almenas ... n; 2° <, Pero como vió que se tardauan y que Rozinante 
se daua priessa por llegar a la caualleriza, se llegó a la puerta de la venta, y 
vió a las dos destraydas moc;as que allí estauan ... n ; 3° (< En esto sucedió 
acaso que un porquero ... tocó un cuerno ... y al instante se le representó 
a don Quixote lo que desseaua, que era que algún enano hazía señal de su 
venida; y assí, con esLraño contento, llegó a la venta y a las damas n. 

La estrella del párrafo A tiene un valor metafórico. No sirve de punto de 
referencia para indicarnos una dada dimensión ; lo que hace es lanzarnos a 
la lejanía, abrir una perspectiva, que, dirigiéndonos al infinito, nos entregue 
de una vez y en toda su intensidad el significado ele la venta : como la estre­
lla para los Reyes Magos así la venta para Don Quijote. Se nos da la acción 
en su totalidad: (( llegó a ella a tiempo que anochecía. Estauan acaso a la 
puerta dos mugeres mor;as, des tas que llaman del partido n. (Este presentar 
.la acción en su totalidad es sumamente importante y luego hemos de volver 
sobre el mismo punto). Los ((fuése llegando ... detuuo las riendas ... esperan­
do ... n, « se llegó ... y vió n, <( un porqnero tocó un cuerno ... don Quixote 
.. . llegó a la venta y a las clamas n, no tienen como cometido hacernos reco­
rrer la distancia entre la venta y Don Quijote desde el momento que éste la 
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vió, sino transmtt1rnos la significación y el valor espiritual que tiene la 
veo.ta para el Caballero andao.te. l"tiliza la perspectiva en el mismo sentido 
metafórico que había utilizado la estrella. "\o se nos da una dimensión, una 
cantidad. Lo que nos entrega Cerrnntes es la calidad emocional con que la 
distancia es recorrida, cómo lo que l( espera i> pone a lo que <( vió n un fondo 
de horizontes lejao.os. El trecho que ha ele caminar Don Quijote no es una 
cao.tidad fija que marca la proporción eo.tre dos puntos : es un espacio que 
separa y no.e, y E'D. el cual se vi veo. los momentos más inteo.sos de la primera 
ilusióo.. Se estáo. trao.sformao.do ante o.uestros ojos la venta en castillo, las 
mozas en damas, el porquero en enao.o. El corazón ele Don Quijote está 
hacieo.do io.finito ese espacio finito y limitado, ese io.stao.te fatal del encuentro 
primero y deseado. Calidad trágica y amorosa del momeo.to, al cual la huída 
de las mozas le da un acento patético, cómico y, por lo tanto, conmovedor. 

El descentramiento del eje tiene ese mismo rnlor pasional y dinámico. 
Esta calidad se refuerza todavía por la ío.clole de la segmentacióo. de la ma­
teria o.ovelesca. l"n capítulo nuo.ca encierra un todo eo. sí mismo. Frecuen­
temeo.te hay que buscar el comienzo de un capítulo en el inmediato, otras 
wces en dos o tres ao.teriores. Hasta ocurre que el marco de un capítulo encua­
dra el fio.al de no.a aventura y el comienzo de otra, ocurriendo lo mismo 
respecto a uo. episodio o a un diálogo. Es claro que los críticos, dejándose 
llernr por los errores en la colocación de algunos epígrafes, califican de 
caprichosa y desproYi:;ta ele intención estética la división en capítulos. Lo 
mismo sucede con las Partes. Parecería natural que la Primera Parte com­
prendiera los seis capítulos y medio de la primera salida, y que la Segunda 
Parte comenzara con la segunda salida, es decir, en la segunda mitad del 
capítulo séptimo, eo. lugar del noveno. Lo lógico sería que la Cuarta Parte 
empezara a partir de las primeras páginas del capítulo veio.tiséis y no en el 
veintiocho. Pero Cervao.tes, como su época, ni supeditaba su imaginación 
a uo.a cierta lógica, o.i peo.saba en ordeo.ar la o.arración y el acontecer lógi­
camente. La disposición reo.acentista ele los materiales le parecía extrema­
damente pobre y rígida. El barroco quiere sustituir la claridad por la luz y 
el color; exige la flexibilidad, los contrastes violentos que hagan resaltar la 
riqueza de tonos ; opone a la sencillez la exuberancia. En lugar del movi­
mieo.to pausado y clarameo.te escandido, que se acompasa con el andar 
del hombre, uo. ritmo cuya periodicidad se mida con la marcha de los 
astros. 

Las cnatro Partes son cuatro escalones de una cascada'. El poeta comienza 
sujetando, dominando, conduciendo ese ímpetu que quiere correr a despe­
ñarse. Se complace en frenarlo:· dirigirlo. Traza la primera salida obligán-

' Comp. (habla Cardenio j : « quando traen las desgracias la corriente de las estrellas, 
como vienen de alto a baxo, despe1iándose con furor ). con violencia, no ay fuer,;a en la 
tierra que las detenga, ni industria humana que preYenirlas pueda». Cap. 25. 
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dola a que marche contenida, llevándola por un cauce restringido, y la hace 
expandirse en la segunda. Corla esta nueva salida en sus comienzos para 
destacar en la breve Segunda Parte la bellísima narración pastoril de Marcela. 
La Segunda Parte comienza con el final de la aventura del Yizcaíno (Cap. 9). 
Don Quijote, victorioso, se remansa en un diálogo con Sancho (Cap. 10), 
pronunciando después (Cap. 11) el discurso - tan rico en tonos y reflejos 
- de la Edad de Oro, apenas termina el cual, cuando empieza a sonar, en 
en la oscuridad primeriza de la noche con el núcleo ardiente del fuego de 
los cabreros, la música de un rabel. El resplandor de la victoria, la sereni­
dad del diálogo, el cielo dilatado y luminosamente oscuro, el silencio de la 
noche, el crepitar del fuego, la sencillez de los cabreros, la naturaleza ele­
mental de Sancho, la frugalidad de la cena, el puñado de bellotas, duras y 
pulidas al tacto y a la mirada, el discurso sereno, melancólico y con lejanas 
perspectivas nostálgicas, crean el ambiente al mundo idealizado y de oro 
de Marcela y Grisóstomo. Ahora podemos comprender por qué se establece 
la división de las dos Partes en el capítulo noveno. Podemos ver claramente 
que la unidad lógica ha sido sustituída por la unidad tonal. 

La contención y delimitación de las dos primeras Partes desaparecen al 
pasar a la tercera. En ella, después del episodio de los yangüeses (Cap. 15 ), 
entramos en la segunda venta (Caps. 16 y 1 7), la de Palomeque y Maritor­
nes. La parodia y el tono burlesco se elernn al punto más alto. La fantasía 
acelera su ritmo, marchando precipitadamente, al presentar el desfile galo­
pante de emblemas y escudos (Cap. 18). Toda la caballería andante, doble­
mente imaginaria, sombra de sombras, envuelta en la nube de polvo de la 
leyenda, se hace y deshace, surge un momento, ante la evocación apasionada 
de la imaginación ardiente del Hidalgo. Sobre ese fondo burlesco, deslum­
brador, torrencial y vibrante se destacan las armonías en negro de la aven­
tura del cuerpo muerto (Cap. 19) y la de los batanes (Cap. 20), que se 
resuelven en los grises de la aventura del yelmo de }Iambrino (Cap. 21 ). La 
sonoridad, el color rutilante, el movimiento rápido, lo externo, han dejado 
el paso al silencio, a los tonos en negro, a un andar pausado, que se con­
vierte en inmovilidad; a la máxima interioridad y subjetivismo. Lo mismo 
que la noche con fuegos de antorchas y la oscuridad del bosque, tan fina­
mente notada (los castaños ce hazen la sombra muy escuran), van dando 
lugar al gris de un día lluvioso, el subjetivismo de la aventura del yelmo 
desemboca en el mundo de los galeotes (Cap. 22 ). Después el medio cambia 
de repente. Se abandonan los caminos para penetrar en un mundo escarpado, 
intrincado y selvático. Cervantes dispone ese paisaje para la locura de amor: 
locura fingida del loco-cuerdo Don Quijote, locura verdadera del cuerdo­
loco Cardenio (Cps. 23, 26, 25 y comienzo del 26). Cardenio cruza como 
un relámpago la escena ; Cardenio y Don Quijote se quedan frente a frente, 

mirándose atónitos; Cardenio habla; Cardenio, Don Quijote, Sancho y el 
cabrero luchan unos con otros. Y Cardenio ce después que los tuuo a todos 
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rendidos y molidos, los dexó y se fué con gentil sossiego a emboscarse en 
la montaña n. · 

Este sosiego gentil con que Cardenio se retira tiene toda la gracia de una 
mudanza de paso de baile. Cambio de movimiento (repetido más de una vez 
por Cervantes) lleno de humor, que aísla el ritmo desaforado de toda t5ta 
Parte y sirve de transición a los tumbos y zapatetas de la locura enamorada 
de Don Quijote. Si se abarca esta Parte corno un todo, en seguida se esta­
blecen una serie de relaciones. La pedrea de los pastores en la aventura de 
los rebaños (primera aventura de la Tercera Parte) c9rresponde a la de los 
galeotes (última aventura); los golpes de la venta causados por el amor las­
civo hacen juego con los que se dan por culpa de la reina Madásima y el 
maestro Elisabat. Los saltos de Don Quijote« en carnes y pañales n, (( des­
cubriendo cosas, que, por no verlas otra vez, boluió Sancho la rienda a 
Roziuante n, tienen que unirse al (( trotico algo picadillo >> con que Roci­
nante se dirigió hacia las jacas galicianas. 

La Tercera Parte termina al reaparecer el Cura y el barbero, quienes se 
encuentran con Cardenio, el cual, nielto a su estado normal, concluye su 
historia. 

La Primera Parte - primera salida, comienzos de la segunda - presen­
ta al protagonista de la noYela y su mundo ; la Segunda Parte da a conocer 
la Historia de Marcela. Ambiente caballeresco y ambiente pastoril. Parodia 
e idealización. Venta y camino, paisaje bucólico. Ritmo acelerado, fuerte­
mente contenido, período dilatado y sereno. Sol, calor, arrieros y grosería, 
golpes y descalabros, en oposición al triunfo, la civilidad, a un medio agra­
dable y acogedor. La Tercera Parte une los dos temas - caballería andan te 
y amor - fuertemente, elevándolos a la máxima pasión e inquietud. La 
melodía patéticamente burlesca - Rocinante y las jacas (Cap. 15), imita­
ción de Amadís (Caps. 23 y 26) - encuadra y acompaña al terna caballe­
resco - esencia de la aventura, subjetivismo del mundo - y al del amor 
apasionado. Subjetivismo y amor ardiente, que, como explicaré luego, se 
unen a su vez en el capítulo veinticinco. La Tercera Parte con sus trece capí­
tulos contrabalancea los catorce capítulos de las dos primeras Partes. Y la 
novela establece el equilibrio entre una mitad y otra contrapesando, como 
he dicho antes, los veintisiete capítulos de las tres primeras Partes con los 
veinticinco de la cuarta. 

Los capítulos 26 y 27 forman el eje mecánico de la novela, dividiéndola 
en dos partes iguales ; al mismo tiempo son un eje orgánico respecto a la 
Historia de Gardenia y Doro tea, cuyas cuatro partes también divide en dos 
- las dos narraciones de Cardenio de la Tercera Parte y la narración de 
Dorotea con el desenlace de la historia en la Cuarta Pa~te. Las dos narracio­
nes de Cardenio y la de Dorotea forman un todo que nos da a conocer lo 
sucedido, y se enfrontan así con el desenlace en la venta ; pero la división 
orgánica se establece muy fuertemente al concluir Cardenio su narración, 
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no sólo por lo que se refiere a la misma historia, sino también por el enlace 
de Dorotea con Don Quijote. Aunque Cardenio y Dorotea, despechados, se 
van ambos a la Sierra, el amor de Cardenio ha sido un amor puro, que 
como la sociedad de la Contrarreforma exigía, iba a ser consagrado en el seno 
de la Iglesia y de la familia, encontrando entonces su plena realización. El 
amor lascivo de Don Fernando se interpone y Cardenio pierde la razón. 
Amor, pureza, sumisión al orden establecido (sumisión al orden social y a 
su jerarquía correspondiente que es un error tranformar en cobardía), locu­
ra, son las características de la narración bipartita de Cardenio. Este nuevo 
idealismo barroco, que une el amor al matrimonio, se opon~ al idealismo 
renacentista de la Historia de Marcela, y al psicologismo realista del episo­
dio de Dorotea. Al quedar incluído en la tercera parte, se le separa de la 
narración de Dorotea (Cuarta Parte), y, además, se suaviza: la transición 
entre Marcela y Dorotea. Lo contado por Dorotea completa la historia de 
Cardenio, pero la sitúa en una zona espiritual totalmente diferente; además, 
Dorotea es un personaje funcional en el desenlace del Quijote. Éstas sou las 
fuerzas actuantes que hacen que la separación de ambos relatos sea orgáni­
ca: y nos explican al mismo tiempo, por qué la Cuarta Parte comienza pre­
sentándonos a Dorotea. 

Si Cervantes ha contenido la marcha de la novela en la Primera y Segunda 
Parte ; si ha dejado en la tercera que se llene de color y aumente su volu­
men el tema principal, enriqueciéndose con todos los contrastes y notas 
complementarias del tema del amor, hasta adquirir un movimiento de ace­
lerada presteza, es sólo en la Parte Cuarta, al haber alcanzado la novela la 
plenitud de su forma, y sin riesgo de que el riguroso orden de su plan se 
deshaga, cuando, con la alegría y generosidad del triunfo, permite, dioni­
síacamente, que su imaginación se desborde y precipite en busca de la rea­
lización, prefijada, de la trayectoria del destino ele Don Quijote. 

La luz es tan cegadora, tan grande el estruendo, el heroísmo cauta su 
aria con tanta pasión, la pureza y la inocencia tremolan un azul tan deslum­
brante, la belleza portentosa se centuplica en tal manera, la nobleza tiene 
tanto imperio, las letras tanta respetabilidad, son tan numerosos los desti­
nos que se cruzan para hallar, en un complicado acorde final de lágrimas y 
alegría, su meta, que la primera impresión ( efecto buscado por Cervantes) 
que produce esta última parte es la de total desconcierto y desorden. Impre­
sión que aumenta la producida por toda la novela, y el gozo del lector es 
grande cuando de ese movimiento torrencial logra sacar incólumes al Hidal­
go y su escudero. Por si eso fuera poco, Cervantes, llevado de su frenesí 
creador, todavía abre perspectivas, busca armónicos, no hay rincón vacío 
que no aproveche y, como si esto no bastara, hace que en la furia de su 
ritmo penetren los personajes, y ellos también dejan escapar las mil imáge­
nes de sus sueños. Pero en la orquesta de instrumental más vario y rico no 
hay menos orden que en un violín. Con dos notas se puede producir ruido 
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y con cien armonía. El aparente desorden de esta parte tiene, en el fondo, 
un orden tan riguroso como las otras tres y como todo el conjunto. 

La Parte Cuarta comienza con las cuitas de Dorotea (Cap. 28). Queda así 
su narración separada de la de Cardenio, y unido su destino al de Don 
Quijote, pues ella se presta a transformar su dolor en materia literaria y a 
representar lo que en realidad es: una mujer desvalida. El destino la 11cm 

a sahar a Don Quijote y así se salva ella misma; porque saliendo de la 
áspera sierra en que se encuentra y volviendo al trato humano, al lado del 
Caballero andante, puede encontrar a Don Fernando, su seductor. En el 
capítulo 29, quedan unidos los dos destinos, e inmediatamente, en el 3o, 
improvisa la Historia de la Princesa Micomicona. Sancho, luego (final del 
3o y 3 I ), tiene que improvisar también su visita a Dulcinea. En la Tercera 
Parte, hemos visto ya a Sancho como narrador : cuento de la pastora Torral­
ba (Cap. 20 ), y al recitarla carta de Don Quijote a Dulcinea (Cap. 26). Pero 
al contar Sancho su visita a Dulcinea, Cervantes no quiere poner un ejemplo 
más de manera popular de narrar (también el cabrero de la Historia de 
Marce/a había sido felicitado por su manera de contar); lo que hace es con­
trastar la manera cortesana de Dorotea con la de Sancho. Además, no se 
trata únicamente de recitar sino, primordialmente, de inventar la historia. 
La graciosa facilidad de Dorotea, subrayada por la pausa del comienzo, 
contrasta con la premiosidad de Sancho, el cual arnnza cansadamente de 
pregunta en pregunta. 

Después de estos dos ejemplos de invención, entramos, por segunda vez, 
en la venta de Palomeque (Cap. 32), para no volver a salir hasta mediado 
el capítulo 4¡ : quince capítulos y medio. En el capítulo 32 se repite el tema 
del capítulo 6 - escrutinio de la librería ; es claro que el Cura vuelve a 
actuar en primer plano. El capítulo termina disponiéndose el Cura a leer a 
todos los reunidos (menos Don Quijote, que se ha recogido a su habitación 
en cuanto llegó a la Yenta) una novela: El Curioso impertinente, que com­
prende los capítulos 33 a 35. En el último capítulo, se interrumpe la lec­
tura por un momento, pues Don Quijote acaba de matar al gigante enemi­
go de la Princesa Micomicona ( aventura de los cueros de vino) : liberación 
de la Princesa-Dorotea, que permite la entrada de Don Fernando con Lus­
cinda (Cap. 36) en la venta. Liberada la Princesa-Dorotea por Don Quijo­
te, el destino desenreda los hilos de esas cuatro vidas que el azar enredó, y 
Dorotea gana a Don Fernando y Cardenio encuentra a su Luscinda. Por el 
brazo y los sueños de Don Quijote (la aventura de los cueros de vino es la 
segunda que se debe a los sueños de Don Quijote dormido, es decir que 
esta aventura no tiene un arranque directo de la realidad, sino que parte de 
la elaboración de una fantasía por el sueño, alejándose así de toda connota­
ción material), el prodigio de la actuación del destino se ofrece a los ojos 
de los hombres y también a los de Sancho, que contempla a su princesa 
transformada en Dorotea. El escudero informa a su señor y entonces Don 
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Quijote se reintegra a la ilustre compañía (Cap. 37), más imponente y 
extraño que nunca, << armado de todos sus pertrechos>>, para oír ele labios de 
la Princesa-Doro tea que su ser no se había trocado ni mudado: << la misma 
que ayer fuy me soy oy : Yerdacl es que alguna mudanc;a han hecho en mí 
ciertos acaecimientos ele buena nntura, que me la han dado mejor que yo 
pudiera dessearme ; pero no por esso he clexaclo ele ser la que antes >>. Las 
apariencias, por fin, engañan a Sancho, que no puede descubrir bajo todos 
los cambios accidentales la unidad del destino, la esencia ele la personali­
dad, lo que hace que Sancho sea Sancho, y Don Quijote Don Quijote, lo 
que hace que la hermosa Dorotea fuese una Princesa desdichada. 

Realismo de la historia de Doro tea, creación de la Princesa ;\licomicona. 
Historia y Arte. El Poeta, como Dios, infunde a la materia un sentido, esto 
es, una forma. He aquí el misterio insondable de la creación poética. El 
sentimiento agudo que el hombre barroco tiene del destino como tal, como 
un devenir en el tiempo, como un llegar a ser, como un incesante realizarse 
a sí mismo, lleva al poeta barroco a sentir un paYor religioso ante su crea­
ción. 

En la venta del mundo se cruzan las Yidas, todas lo mismo, todas con su 
trayectoria diferente. Hombres, mujeres, cuerpos y cuerpos, que llernn 
encerrada su personalidad, su alma, su destino pespunteado de alegrías y 
dolores. El hombre no Ye nada más que cuerpos que caen y se levantan, 
que se mueYen sin dirección ni oriente, pero el novelista oye la música 
callada de esa danza, sabe arrancarles su secreto. _-\penas ha hablado Dorotea, 
cuando entra en la Yenta el CautiYo con su compañera, y Don Quijote, con 
tanta sensibilidad para recoger la emoción esencial del momento, exclama: 
<< Verdaderamente, si bien se considera, señores míos, grandes e inauditas 
cosas ven los que professan la orden de la andante cauallería. Si no, e quál 
de los viuientes aurá en el mundo que aora por la puerta deste castillo en­
trara, y de la suerte que estarnos nos Yiere, que juzgue y crea que nosotros 
somos quien somos?» De este asombro ante la presencia del destino y la 
personalidad humana saldrá todo el arte de la non la indiYidualista moderna. 

Las palabras citadas son el exordio del nuern discurso del Caballero 
andante, el discurso que proyecta los dos destinos más nobles del hombre, 
exceptuando el religioso : el ele las armas y el de las letras. Expone en líneas 
generales el tema ele su discurso, y en el capítulo siguiente (38) presenta 
las dos maneras ele vida. Don Quijote no habla en un lugar rústico, tenien­
do como oyentes a hombres sencillos. El discurso de las Armas y las Letras 
se pronuncia delante de personas ilustres - belleza, rango social, heroísmo. 
En una larga mesa presidida por Don Quijote, quien sienta a su derecha a la 
bella Doro tea, son comensales también Luscincla y Zoraida, ambas bellísi­
mas; Don Fernando, hijo del Duque Ricardo; el Capitán cautivo y el Cura. 
Terminada la peroración, el Cautivo comienza su historia (Caps. 39, 4o y 
41): lucha con los infieles, Lepanto, esclavitud, hazañas por recobrar la 
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libertad, amor, catolicismo. Ser católico no es solamente tener una fe reli­
giosa, es afirmar su personalidad, su nacionalidad. Vueh-e a España sin 
saber qué ha sido de su familia. Si han triunfado en la vida o si después de 
amarguras y penalidades se Yen en la miseria. El héroe de Lepanto y escla­
vo en Argel trae en sus manos la Belleza. Su incertidumbre, que ha durado 
tanto tiempo, va a cesar en seguida, porque en el capítulo 42 llega a la ven­
ta un señor sumamente respetable, acompañado de su bellísima hija doña 
Clara. Este señor, que respira todo él tranquilidad, seguridad, bienestar, es 
el hermano del Cautirn. 

Esta noche es noche de portentos en la venta de Palomeque. Don Quijote 
monta la guardia del castillo. Los viajeros se han retirado a sus aposen­
tos, todos duermen ; todos, menos Dorotea y Don Quijote. Y al ir a empe­
zar el alba, una voz encantadora entona una tiernísima canción. Los cora­
zones enamorados - Doro tea con su experiencia amorosa, Luscinda con su 
amor doloroso, Zoraida con su amor heroico - se disponen a escuchar, e 
inmediatamente comienza una nueva historia de amor. La más pura, la más 
inocente, la más juvenil: la de Clara, aún en sus diez y seis años, que los 
cumple, como la Gitanilla, el día de San Miguel. La venta rodeada dr. noche 
y de luna, tanta belleza junta, una canción, una historia de amor. Estamos 
en la primera mitad del capítulo 43. Terminada la historia de Clara, vuelve 
a hacerse la calma, (( y en toda la venta se guardaua Yn grande silencio >l. 

Don Quijote, al claro de luna, (< estaua a cauallo, recostado sobre su larn;ún, 
dando de quando en quando tan dolientes y profundos suspiros, que pare­
cía que con cada vno se le arrancaua el alma n. Don Quijote soñaba en Dul­
cinea: << ¡ O, mi señora Dulzinea del Toboso ... ¡ Y {! qué fará agora la tu 
merced? é Si tendrás, por ventura, las mientes en tu cautiuo cauallero ... ? 
Dame tú nueuas della, ¡ o luminaria de las tres caras ! ; quiQá con embidia 
de la suya la estás aora mirando, que, o passeándose por alguna galería de 
sus suntuosos palacios, o ya puesta sobre algún valcón ... n Para esta noche 
de luna, toda ella de ensueños, de amor transparente, es para lo que Clara 
ha hecho vivir un momento la pureza de amor. El amor de Dorotea, el de 
Luscinda, el de Zoraida, llevan demasiados elementos extraños. Sus penas 
- por el honor, por verse casada con quien no quiere, por el temor de ser 
sorprendida antes de poder escapar y por la decisión heroica de separarse de 
su padre, de su tierra, esto es, de su religión -, sus penas han destilado una 
gota de amargura - de experiencia - en su corazón. Ya han gustado a lo 
que sabe la vida. :Mientras Clara confiesa: « No sé qué diablos ha sido esto, 
ni por dónde se ha entrado este amor que le tengo, siendo yo tan mucha­
cha y él tan muchacho ... » La inocencia de Clara purifica esa noche carga­
da de experiencia humana, y así, en la llanura amplia de la Mancha, los 
ensueños de Don Quijote pueden elevarse hasta su Dulcinea. La crueldad 
de Maritornes y de la hija de la Ventera - (( las dos semidoncellas >> -

cierran el capítulo con la nota barroca grotesca y de burla. 
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En el capítulo 44 se pone el amor de Clara en vías de un feliz desenlace. 
Llega el barbero de la bacía, y en el 45 y 46 vuelven a surgir las aventuras 
del yelmo y de los galeotes como en el 3 r reapareció la de Andrés. En el 
47, Don Quijote en la jaula, sobre la cual revolotea la blanca paloma tobosina 
de la profecía, emprende el camino de retomo, marchando en otra dirección 
todo el grupo de amadores. Al final de este capítulo )' en los 48, 4g y 5o se 
entabla entre el Cura, el Canónigo y Don Quijote un diálogo sobre la novela 
y la comedia. 

En el capítulo 5 r se cuenta la Historia del cabrero celoso. En el 52 tene­
mos la aventura de los disciplinantes. Planto de Sancho sobre el cuerpo de 
Don Quijote, y éste por su propia voluntad vuelve al carro, que, sin la com­
pañía del Canónigo y de los cuadrilleros, le conduce a su aldea. La narra­
ción queda abierta, pues Don Quijote salió todavía una tercera vez, pero la 
novela queda doblemente terminada : primero, con el regreso al punto de 
partida; segundo, con la muerte del protagonista. 

La última Parte ofrece tres momentos diferentes: 1° antes de llegar a la 
venta, 2° en la venta y 3° después de la venta. El primer momento prepara 
la Yuelta de Don Quijote a la aldea; en el segundo, tras la discusión litera­
ria, por un medio acumulativo, se reúne un máximum de figuras, consi­
guiéndose un inlenso dinamismo y complicación, que al mismo tiempo que 
satisface el sentido dramático y emocional barroco, da el mayor realce posi­
ble al tema del destino y la personalidad humana. El tema del amor no 
sine ya de complemento al tema caballeresco como en la tercera parte, sino 
que se convierte en su atmósfera, bañándolo en la inocencia purificadora del 
amor de Clara. Las cuatro parejas forman un grupo ; el Cura y el Barbero 
otro ; el Oidor se acerca al grupo de los amantes. Detrás de ellos está toda 
la masa de los criados, cuadrilleros, el Ventero y los suyos, el barbero de 
la bacía, y delante y en el centro, ligeramente ladeados hacia el grupo amo­
roso, las figuras de Don Quijote y Sancho. Todos los personajes en el esce­
nario de la venta, en el teatro del Mundo. El conjunto se disuelve, y el ter­
cer momento - discusión acerca de la novela, narración del Celoso, aventura 
de los disciplinantes - va reduciendo gradualmente de volumen, hasta que­
dar Don Quijote (en la carreta), Sancho, el Cura y el Barbero. Los cuatro 
personajes van a dar a la aldea, de donde salieron. La narración se anima un 
instante con la curiosidad del pueblo, curiosidad que se resuelve en el diá­
logo de Sancho y su mujer; Don Quijote queda de nuevo encuadrado entre 
el Ama y la Sobrina. 

Las cuatro Partes de la novela tienen el marco grotesco de los versos que 
le sirven de introducción y de epílogo, con los cuales, por medio de la iro­
nía, Cervantes hace de sus personajes unas figuras decorativas. 

CoMPOs1c1ó~ CIRCULAR. - Siguiendo la pauta marcada por Cervantes, 
hemos podido ver la disposición de la materia novelesca en su totalidad y 
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en detalle, y al mismo tiempo captar el movimiento que la fantasía del autor 
le impuso. Si leemos el Quijote sin tener en cuenta la división en cuatro 
Partes, la novela forzosamente ha de parecernos confusa, pues se produce 
una Yacilación en la agrupación rítmica, debida a nuestra natural tendencia 
a sustituir el acento tonal por el lógico. Así se desarticula la composición, 
quedándonos con una serie ele elementos aislados, que podrán tener sentido 
por sí solos e incluso alcanzar más realce, pero a cambio de que lo pierda 
por completo el conjunto. Le~-endo los episodios sin relacionarlos debida­
mente con la noYela, el hilo de la narración no se interrumpe, pero enton­
ces se conYierte la segunda salida en una mera rnriación de la primera, lo 
que precisamente no es. De otro lado, los episodios desligados pierden aque­
llos nlores complementarios que nacen desu interdependencia y ele su fun­
ción en la novela. 

La complicada trabazón de los distintos elementos hace resaltar más la 
sencillez con que está concebida la nowla, cuyo argumento no es otra cosa 
que la salida del Hidalgo de su casa, su busca de awnturas y la vuelta. Este 
cauce del viaje, la peregrinación, es un molde frn-orito del barroco. En el 
gótico, el viaje conduce siempre al hombre hacia Dios; no en el barroco, 
donde el hombre permanece constantemente preocupado con el mundo, y 
sólo al descubrir la nada ele éste, piensa en Dios. Lo que acentúa el barroco 
no es la itlea de Dios, la presencia de Dios, sino la necesidad ele Dios ; por­
que, dolorosamente, descubre que el mundo, la realidad, la materia, los 
sentidos, no pueden sostenerse por sí solos. En el gótico llega a Dios un 
hombre triunfante, que le ofrece la fe tensa con que ha vivido en la tierra; 
en el barroco, un hombre desengañado, que oculta con orgullo y vergüenza 
sus dudas, su desilusión, su drama. Por otra parte, el viaje circular, cuyos 
orígenes místicos se han sefialado recientemente ', se encuentra en Ccnantes 
exclusirnmente en el Quijote ', y sin carácter místico-religioso. Cervantes se 
aleja, conscientemente, de toda interpretación místico-religiosa del mundo, 
ya que lo que le preocupa es la sahación del hombre social de la Contra­
rreforma en la tierra, reflejando en esto también una ele las facetas de la 
época. Si Cen-antes clió con la forma circular fué porque también tenía que 
expresar la idea del destino. Pero era un destino histórico, el destino de una 
cultura reaccionaria, de una cultura que vive ele resucitar el pasado. Pasado 
que él ama, pero cuyo amor es fecundo porque lo Ye, aunque con nostalgia, 
irremisiblemente muerto, y por eso podrá entregarse sin resenas a salvar 
el presente. 

El esquema de la primera salida es : 1° salida de la casa, 2º venta, 

• Véase FR.uz R..i.un:r, lnjluencia de la picaresca espwíola en la literatura alemana, RFH, 
I, 237 ss.; LEO SPnzrn, Le Style 'circuiaire', MLY, LY, 195 y ss. 

• La composición lineal, siguiendo el cauce del viaje, se encuentra en un gran número 

de Novelas ejemplares y, es claro, en el Persiles. 
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3° retorno. En la segunda el movimiento ternario se transforma en su 
correspondiente quinario, dándonos este esquema: 1° salida, aventuras y 
episodios, 2° venta, 3° aventuras y episodios, !iº venta, 5° retorno. 

L\. PRmERA SALIDA DE Dox QnJOTE. - Algunos críticos quieren que vea­
mos en la primera salida una especie de ce novela ejemplar n, la cual durante 
el proceso de su composición o al quedar terminada reveló a Cervantes las 
posibilidades de una elaboración mucho más amplia. 

Será más o menos difícil demostrar que Cenantes escribió el Quijote 
según un plan cuidadosamente pen~ado, pero la idea de que concibió una 
ce novela ejemplar n y que de repente se le transformó en otra cosa es para mí 
incomprensible. Nadie puede negar la continua preocupación de Cervantes 
por los problemas literarios y su constante meditación sobre ellos, especial­
mente sobre la novela. En todas sus obras aparece el problema literario. No 
discutamos ahora la profundidad con que lo plantea o si algunas de sus afir­
maciones u observaciones tienen un carácter circunstancial. Esta preocupa­
ción de Cervantes es semejante a la de sus contemporáneos, españoles o 
extranjeros 1 • Se está viviendo en un momento en que arte y vida se empie­
zan a sentir, primeramente, como problema. Ya no se puede, como en el 
Renacimiento, imitar conscientemente a los maestros. Pero con la misma 
consciencia con que Garcilaso trabajó el endecasílabo y la estrofa y los temas 
italianos, los escritores barrocos sienten la necesidad de crear un mundo 
nuevo, aunque guardando el máximo respeto a la autoridad de los maestros. 
De un lado cambio, creación, íntima necesidad de poblar el mundo con nue­
vas formas, expresión de nuevos sentimientos, nuevas ideas, de una nueva 
actitud hacia Dios y las cosas; pero ele otro lado sumisión a la antigüedad, a 
la autoridad, a la ley ; temor ele que esos impulsos interiores hagan venirse 
abajo todo el edificio espiritual y social; temor de que el mundo se convierta 
en una selva caótica. (Temor y tristeza, desconfianza y pesimismo, siempre 
justificados cuando se siente nacer una nueva vida y que por lo tanto mere­
cen la mayor consideración y el mayor respeto, aunque nuestro corazón y 
nuestra inteligencia se rnyan arrastrados siempre por el rnlor alegre, la opti­
mista seguridad, la tristeza trascendental y fecunda, la confianza en sí mis­
mo de aquellos que se atreven a manipular el elemento químico más peli­
groso: la Yida). Esto nos explica la ritalidad de la Contrarreforma en el 
siglo xvu; esto nos explica también la íntima escisión del hombre barroco, 
la cual no termina hasta que la Rernlución francesa y el romanticismo se 
deciden a romper por completo con el pasado. La concepción romántica de 
la vida en todas sus manifestaciones - artística, social, política, económica 

' Véase A"ÉRICO C.<sTRo, El pensamiento de Cervantes, Madrid, 1925, donde está resuelto 

de una vez para siempre el problema del fondo cultural y consciente de las ideas de Cer­

Yantcs. 
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- es una consecuencia del barroco, pero mientras éste a todas sus nuevas 
inquietudes acaba imponiéndoles las soluciones antiguas, el romanticismo 
se decide a rechazar estas soluciones y a quedarse, por lo tanto, con un 
mundo compuesto sólo de interrogantes. El barroco sufre de tener que acep­
tar una solución que no corresponde a su problema; el sufrimiento del 
romanticismo consiste en su reconocimiento de que se ha quedado sólo con 
problemas, rechazando sinceramente las soluciones del mundo antiguo. A 
nueYos problemas - nuevos desde el barroco - es necesario encontrar nue­
vas soluciones, y si éstas no se encuentran, el hombre se desespera o se 
resigna a ,i,ir sin ellas. El mundo barroco es una cárcel primero, un labe­
rinto después, siempre una forma impuesta y autoritaria, que sujeta, doble­
ga, constriñe al hombre y sus sentidos, haciéndole que estalle. El mundo 
romántico o es un mundo en libertad, lo cual permite todas las ilusiones, o 
bien es un caos. 

Cenantes no se acerca al mundo como un humanista, porque no lo es, 
sino corno un poeta. De aquí que nos haga sentir lo que el humanista explica, 
con una densidad de emoción que nos permite captar su mundo ( que hasta 
ayer casi todavía era el nuestro) en su íntegra totalidad. Para Cenantes el 
mundo es ante todo y sobre todo un problema literario. En el Quijote llega 
a su grado máximo de saturación esta preocupación literaria ; en el Quzjote, 
como en ninguna otra de sus obras, su meditación sobre lo que está haciendo 
es continua; por último, la conciencia del escritor respecto a la originali­
dad de lo que está escribiendo y a su capacidad de invención es evidente. 

e Concibió el Quijote como una novela « ejemplar >l ? No lo sabernos, pero 
sí se puede afirmar terminantemente que la primera salida está íntimamente 
relacionada con la segunda ; esto es, que está concebida en función de la 
segunda y, además, que esta composición es frecuente en Cenan tes y gene­
ral en su época. 

Quienes wn en la primera salida una nowla ((ejemplar» no se ponen de 
acuerdo dónde termina ésta. Para unos en el capítulo 2, para otros en el 5. 
Y como la segunda salida comienza mediado el séptimo, queda un capítulo 
con el cual no saben qué hacer: el sexto, el del escrutinio de la librería. 
Para otros, sin embargo, el problema se rPsuehe diciendo que termina en 
el sexto. El obstáculo que surge entonces es que el escrutinio en realidad 
ocupa el capítulo sexto y el comienzo del séptimo. La solución se encuentra, 
únicamente, afirmando que Cenantes no tenía plan ninguno y que la divi­
sión en capítulos tiene tan poco sentido como la división en Partes. Dividió 
la obra en capítulos por donde primero se le antojó. Para nosotros la lección 
es otra: la trabazón de la novela es eYidente, y la división en capítulos obe­
dece no sólo al propósito más externo de suspender al lector, sino también, 
y mucho más importante, al desplazamiento del eje, que la división mecá­
nica subraya. 

De una manera aparentemente más sutil se analiza la primera salida para 
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demostrar 1° que era una novela « ejemplar n y 2• el momento en que Cer­
vantes comprendió que tenía que dar a su asunto otra forma. Sánchez Rivero 
cita el capítulo 2: tt y mirando (D. Q.) a todas partes por ver si descubría 
algún castillo o alguna majada ele pastores donde recogerse y en donde reme­
diar su mucha necesidad ... )) , para comentarlo así: tt Lo ele la majada de 
pastores es una reducción sanchopancesca que Cervantes mete aquí anacró­
nicamente antes de haber puesto en pie el personaje encargado de esta ope­
ración. i\o es verosímil que la disyuntiva apareciese en la mente misma de 
Don Quijote. Cenan tes tiene que actuar provisionalmente de Sancho Panza. 
Y en esta incidental incongruencia tenemos la razón literaria- que dió naci­
miento a Sancho >l '· Sancho Panza es el encargado de llamar a la realidad 
a Don Quijote, pero otras veces Sancho entra en el mundo del Hidalgo; por 
su parte éste unas veces transforma la realidad, otras no. En cambio Cer­
vantes es el que recuerda continuamente al lector los desvaríos no sólo del 
Caballero sino también del Escudero y los destaca más con el asombro de 
otros personajes. \o hay, pues, una tt inciclenlal incongruencia n, sino una 
absoluta congruencia. Además, esta majada de pastores, que buscaba Don 
Quijote, es la que precisamente encuentra en la segunda salida con gran 
satisfacción suya y desconsuelo de Sancho. Satisfacción de pasar la noche 
al raso y sufrir incomodidades, que Don Quijote motiva y explica a Sancho 
en el capítulo 10, antes de encontrarse con las chozas de los cabreros. Nos 
teníamos que encontrar fatalmente el documento demostrativo en la misma 
novela, porque, es claro, la esquematización del mundo <t castillo-majada n 

es completamente quijotesca. Como por otra parte Cervantes ya habla, en la 
primera salida, del Escudero: <t determinó (D. Q.) boluer a su casa y aco­
modarse de todo, y de vn escudero, haziendo cuenta de recebir a un labra­
dor vezino suyo, que era pobre y con hijos, pero muy a propósito para el 
oficio escuderil de la cauallería n (Cap. 4), Sánchez Rivero dice: <t Esta vaga 
presentación del personaje, sin nombrarlo, sin la más leve alusión a su 
carácter, confirma lo fortuito del hallazgo n •. Antes subrayó Sánchez Rivero 
« alguna majada de pastores ll y esto debía haberle hecho pensar en las cho­
.zas de los cabreros; ahora le hubiera bastado fijarse en cuatro palabras para 
ver en su totalidad la presentación de Sancho y el perfil burlesco de su 
función: tt labrador ... que era pobre y con hijos, pero nmy a propó-

. I a 
SlsO .•• n 

' _\_:-iGEL S_bcnEz füYERo, Las ventas del Quijote, Rev. de Occidente, X VII, r. 

2 [bid., 19. 

' Como, al parecer, la crítica se ha desorientado viendo que Sancho no acompaiia a 
Don Quijote en la primera salida, y ha sido ésta la razón principal para que se la conside­
rara como una novela "ejemplar », convendrá recordar, lo que todo el mundo sabe, el 
gran número de i\'nt•elas ejemplares con doble protagonista. Aparto La Ilustre fregona, Las 
dos doncellas, La Señora Camelia, El coloquio de los perros, que pudieron ser escritas en 

2~ 
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Apenas sale el Hidalgo de su casa, cuando Cervantes alude a las aventu­
ras de Puerto Lápice y de los molinos. Exactamente en este orden, que es 
el inYerso de como se presentan en la segunda salida. Inversión de las alu­
siones, que encontraremos repetidamente en el Quijote, y que es un ejem­
plo más de cómo el barroco gusta dar moYimiento a su repetición serial 
cambiando el orden. Es indudable, pues, que Cervantes había pensado en la 
segunda salida, lo cual no impide que Clemencín afirme : (< es inexcusable 
la distracción con que Cerrantes confunde los sucesos de ambas ( salidas) ». 

?\o hay tal distracción. Lo que hace Cenantes es preparar temáticamente la 
segunda salida. 

Si en realidad Cenantes se hubiera propuesto escribir una noYela (< ejem­
plarn y trabajando en ella hubiera descubierto las posibilidades de un des­
arrollo más amplio, es incomprensible que no Yoh-iera a empezar de nuevo. 
Al leer a Cervantes hay que tener siempre presente que estamos delante de 
un escritor de extraordinaria sensibilidad, de máxima capacidad de expre­
sión y sobre todo de un incansable experimentador en el arle de la narra­
ción. Cerrantes analiza la rnz, los gestos, las actitudes del que narra ; observa 
los diferentes estilos de narración: estudia la relación entre la narración y 
el medio que le es propicio, con una máxima sensibilidad para disponer 
todos los contrastes y valores complementarios entre el escenario y la acción 
y la posición de los personajes. Observa cómo se consiguen los mayores 
efectos en el lector ; cómo la narración se dirige a cada lector por caminos 
diferentes. Observa su capacidad de atención : de aquí su preocupación cons­
tante por las dimensiones de la narración y la dislocación del centro de interés. 
(Es claro que cuando reclama la atención del lector o del oyente, o cuando un 
personaje teme ser demasiado largo en su narración, Cervantes está utilizando 
recursos estilísticos de la épica y de la noYela pastoril). Sopesa los efectos de 
luz, de color, de musicalidad, de ordenación de las masas, del aumento o dis­
minución del volumen de la acción, del sentimiento. Está todo tan meticulo­
samente cuidado, tan pensadamente (o sentidamente) dispuesto, - como por 
otra parte ocurre con el arte barroco en general-, que sólo la Yiolenla reac­
ción del racionalismo neoclásico y del positivismo han podido ocultar el rigor 
de la composición barroca. Comiene, pues, que el estudioso del arte barro­
co no se deje engañar por la libertad, por el « desorden n de la composición. 
Libertad y (< desorden » que pueden ser gozados plenamente sólo cuando la 
mirada intelizente Y amorosa llega a calar el orden del cual son la flor. 

L.- ,./ u 

Al descubrir Don Quijote la Yen ta, vimos cómo Cerrantes hacía preceder 
los tres tiempos - fuése llegando, se llegó, llegó - en que se ofrece la 

fecha bastante posterior al Quijote, piénse,c en Rinconete y Cortadillo, y sobre todo en El 
curioso impertinente. La consecuencia para mí sería: puesto que el Quijote se sin-e también 
de una pareja, y Sancho es solamente aludido en la primera salida, Cervantes debió de 
pensar desde el primer momento en una composición distinta de la de una novela 

« ejemplar». 
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acción, con la representación total de ésta : <( Vió una venta ... Dióse priessa 
a caminar, y llegó a ella a tiempo que anochecía. Estauan acaso a la puerta 
dos mugeres mo<;as n. 

La His loria de ilforcela y Grisóstomo comprende los capítulos 1 2, 13 y 
14. El capítulo II termina con un romance en i-o. Versos de enamorado: 
promesas, temores, reconvenciones, amenazas. El romance está dando la 
tónica de la Historia de Marcela, a la vez por el tema y su tono rústico y 
popular : romance, Olalla, Teresa del Berrocal. J\o se olvide que la historia 
del amor pastoril idealizado está circundada de cabreros reales, y precisa­
mente uno de éstos comienza la narración dando una noticia, contando una 
novedad: <( e Sabéis lo que passa en el lugar, compañeros :l e Cómo lo pode­
mos saber?, respondió vno dellos. Pues sabed, prosiguió el mo<;o, que mu­
rió esta mañana aquel famoso pastor estudiante llamado Grisóstomo, y 
se murmura que ha muerto de amores de aquella endiablada mo<;a de Mar­
cela, la hija de Guillermo el rico, aquélla que se anda en hábito de pastora 
por essos andurriales >>. Da algunos datos más, excita el interés de todos 
los oyentes, que se deciden a ir a ver el entierro de Grisóstomo. Pero este 
mozo lo único que ha hecho es presentar en síntesis y de una manera esen­
cial y total la acción, la cual será desarrollada inmediatamente en la riqueza 
de su contenido a ruegos de Don Quijote, que desea saber « qué muerto era 
aquél y qué pastora aquélla n. 

En la Historia de Gardenia el mismo procedimiento aparece de nuevo. La 
tónica de la historia está en esa pintura, tan del siglo xv1, del cojín y la ma­
leta podrida. La maleta pesa, tiene una cadena y un candado ; por la parte 
podrida y rota saca Sancho unas camisas de delgada holanda y otras prendas 
de lienzo muy limpias y curiosas; un montón de oro. Se ve el afán de tra­
bajar en la calidad delas cosas, haciéndola más pronunciada por el contraste 
de valores distintos: metal, cuero y holanda, roto y curioso, podrido y lim­
pio. Contrastes que permiten una diferenciación de las distintas calidades 
de la materia 1 • En esta maleta, que está anunciando desgracias sin cuento, 
se encuentra un librillo de memorias, del cual se leen un soneto y una carta: 
forma y estilo nobles. Aparición fugaz de Cardenio, que permite su descrip-

• El crítico naturalista del siglo x1:1: no comprende el naturalismo barroco. Así, le sor­
prende mucho que una maleta dejada a la intemperie durante seis meses, rota y podricla, 
pudiera contener ropa blanca limpia. La obsen-ación es justa desde el punto do vista del 
naturalismo positivista ; pero el naturalista barroco no estudia relaciones do causa-efecto y 
de adecuación al medio. Lo que le preocupa es la delimitación precisa de valores esencia­
les. Lógicamente las camisas clebían estar sucias, pero esta emoción de causalidad y de 
interpenetración do la cosa y sus alrededores físicos y morales, todavía no se ha descu­
bierto. El hombre ele la segunda mitad del xv1 y primera mitad del xvn, confronta la 
holanda y el cuero y el metal para gozar ante estas realidades diferenciadas, y todo su 
sufrimiento consiste en querer llegar a ese goce. Cervantes no establece relaciones de 
causa-efecto pero, en cambio, vemos las manos de Sancho hurgando y palpando, sus 
dedos en lucha con las costuras ele! cojín, escarclando las vedijas de lana. 



JOAQL"Í:\" CASALDL"El\O RFH, II 

ción (la descripción del personaje es incongrnente con la rapidez con que 
atraviesa la escena, y CerYanles lo advierte : te aunque passó con la ligereza 
que se ha dicho, todas estas menudencias miró y notó el Cauallero de la 
Triste Figura >l). Por último, - te Hallaron en Yn arroyo cayda, muerla y 
medio comida de perros, y picada de grajos, Yna mula ensillada y enfre­
nada n -, otra pintura, y un cabrero informa acerca de la conducta anor­
mal de Cardenio. Esta dramática y novelesca presentación es completa­
mente diferente, en cuanto a su disposición, de la noticia que trae el zagal 
en la Historia ele Marce/a, pero tiene la misma función: ofrecernos de una 
manera total el episodio de Cardenio, por cuyo soneto ya se había enterado 
Don Quijote de que era un desdeñado amante, y darnos la tónica de todos 
los acontecimientos del loco del bosque. 

Si se multiplicaran las citas gozaríamos poniéndonos en íntimo contacto 
con la noYela, pero el lector interesado continuará esta exploración por su 
cuenta. Los tres ejemplos bastan para que podamos interpretar la primera 
salida, en la cual hemos de Yer el mismo procedimiento : dar la nota fun­
damental, generadora, y presentar la acción en su totalidad. La determi­
nante de la novela es el contraste entre la condición, ocupación y medio 
social de un hidalgo de la ~lancha y el <e más extraño pensamiento n que se 
le podía ocurrir : hacerse caballero andante. Este extraño pensamiento se 
ha originado leyendo libros de caballerías. Bien asentado el punto de arran­
que de la narración, presenta de una manera esquemática y esencial la 
acción, con una introducción sabiamente graduada de los personajes princi­
pales que en ella intervienen : Ama y Sobrina, que abren y cierran la nove­
la, que son el férreo encuadramiento social de Don Quijote; el Cura y el 
Barbero, que llevan el hilo de toda la discusión literaria; luego Dulcinea y 
por último Sancho. Dulcinea, ese denso ensueño de Don Quijote, se man­
tiene siempre a la misma distancia del protagonista; Sancho, cuyas líneas 
coinciden, en parte, exactamente con las del Hidalgo, se mantiene, en par­
te, a la máxima distancia de su señor. Ambos sinen para que el mundo 
ideal del Caballero adquiera todo su volumen : Dulcinea lo proyecta 
hacia la región ideal de los Yalores superiores; Sancho, hacia la región 
igualmente ideal ele los -..-alores inferiores. Los dos permiten que Don 
Quijote explore sin cansancio lo intrincado de su mundo. Ama y Sobrina, 
Cura y Barbero, darán la misma nota siempre. Dulcinea entonará siempre 
la misma melodía, abrirá siempre la misma perspectiva, descubrirá siem­
pre el mismo horizonte. Sancho, en cambio, con su acompañamiento dará 
realce y movimiento a todas las variaciones ; por eso se le insinúa sola­
mente en la primera salida, porque tiene que desempeñar su papel en la 
segunda. 

La tónica se sitúa en el mundo sentimental y emocional de la acción, y la 
exposición esquemática y total de ésta nos ofrece, en lo que tiene de esen­
cial, la trayectoria del destino de Don Quijote; la cual liene su punto de 
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arranque en un noble sueño, pero ridículo, por no tener en cuenta la reali­
dad social, y acaba en el fracaso grotesco y doloroso, al mismo tiempo, 
causado por el choque con la sociedad. 

Los TE)IAS DEL QT.iJJOTE. - El tema principal del Quijote hemos visto 
que era el contraste entre las circunstancias del hombre y su modo íntimo 
de ser y sentir. "Cna de las maneras en que se podía expresar este contraste 
era la parodia, la cual qomplica la acción, pues la proyecta en dos direc­
ciones distintas. De un lado, hay que tener siempre presente que Don Qui­
jote es un hidalgo ; del otro, es preciso no oh-idar que todos sus actos son 
una alusión. La parodia, además de satisfacer las ansias barrocas de compli­
cación, permite dar un gran relieYe al contraste, llegando hasta la deforma­
ción grotesca, consiguiendo el brusco desplazamiento de lo patético a lo 
burlesco, haciendo a Yeces que la burla apague la emoción, o que ésta aflo­
re entre las ,,olutas del humor, o bien que emoción y burla entrelacen sus 
espirales. 

La parodia pone ese doble fondo a la acción. Al mismo tiempo la acción 
está cargada de antitéticas sugestiones: sociedad y espíritu, ser y parecer, 
idealismo y realismo, poesía y prosa. Antítesis que no se enfrentan como 
en la Disputa gótica, sino que se enlazan apasionadamente en el diálogo 
barroco. En el Renacimiento los tipos religioso y civil de vida y sentimien­
to quedaron pulcramente separados; en el barroco, como en el gótico, 
vuehen a unirse, pero si en el período gótico están integralmente unidos, 
en el barroco no. Con la gran excepción (a comienzos del primer barroco) 
de la mística - espléndida llamarada de un fuego pronto a extinguirse-, 
la religión se sentirá exclusivamente a traYés de lo social y civil. En la ca-· 
tedral gótica, menestrales, labriegos, frailes, guerreros anudan fuertemente 
su humanidad para llevarla de un solo ímpetu hasta Dios. Cuerpo y Alma 
se saben unidos para luchar. El Alma no se lamenta, sabe que está en la 
tierra para conquistar el Cielo. La iglesia jesuítica, con sus capas de luz 
dorada y blanca, al unir inflexiblemente Dios y el Mundo, nos hace sentir 
lo imposible de esta unión, lo mismo que los discursos morales que 
:Mateo Alemán une a los hechos de Guzmán de Alfarache. En Fray Luis de 
León, el Alma no lucha, deja escapar su treno, sintiendo toda ella el dolor 
de la carne, adivinando a través de los sentidos el mundo de lo perfecto, 
apurando en el momento frágil quintaesencias de eternidad. 

El Cervantes católico, católico de su época, es claro, de la Contrarrefor­
ma, no expresa la lucha entre el alma y el cuerpo, entre la virtud y el vicio. 
Su sentir religioso adopta la forma moderna de un sentimiento histórico­
cultural. Ye el mundo como una oposición entre la fe del pasado y la 
...-oluntad del presente, entre el caballero andante y el burgués, y llega a 
reducir los amplios círculos de su emoción a los límites ele su propia vida, 
de su personal experiencia, en la cual Lepanto se alza como una columna 
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miliar que separa dos épocas: el Renacimiento, cuya última sa,,ia ha reco­
gido, cuyos últimos rayos de luz han dorado su jmentud y en el cual no 
solo se siente enclavado, sino que lo recuerda idealizado con todo el presti­
gio de los años de ilusión y de esperanza, con la ,ision primigenia de una 
mirada joven y poética, con toda la nostalgia de lo irremisiblemente pasa­
do ; y el barroco en que su ilusion poética se ha transformado en expe­
riencia moral, su juventud en madurez, la España de Lepanto en la de la 
Armada Imencible, su heroísmo en cotidianos menesteres. El paso de una 
época a otra se hace en Argel. A Argel llega un héroe y de ella sale un 
recaudador de contribuciones. Lope será el poeta de la barroca Invencible, 
Cervantes el poeta que enfrontará constantemente el Dios que peleó contra 
los turcos y el Dios que peleo contra los ingleses ; las luchas en el Medite­
rráneo y las luchas para abastecer las naves; las cadenas de Argel y los 
cerrojos de esa prisión tan moderna por cuestiones económico-administra­
tirns. ¡ Qué bello tener constantemente su Yida en peligro por soiíar haza­
ñas estupendas, ser esclavo pero ser héroe cada día, y, careciendo de todo, 
poder mostrarse magníficamente generoso, regalando la ,ida, la libertad, 
el consuelo, y estar en la presencia del Bajá como un ser superior! Ante 
los jueces y los escribanos no ha)- héroes ni hazañas, se trata únicamente 
de presentar, entre bostezo y bostezo, las cuentas en orden. Ya no tiene su 
..-ida en peligro; se la ponen en peligro. Porque ahora todo consistirá en 
conservar su propia vida poniendo en peligro la de los demás, ponerla en 
peligro y hacerla pasar por mil humillaciones. El hombre ya no caerá ven­
cido sino humillado ; perderá la vida después de haber sido escarnecido. 

Los rayos de la amplia confrontación histórico-cultural de dos edades 
los concentra Cervantes en su propia vida ; la polaridad entre el ser y el 
parecer, el caballero y el burgués, el ideal y la realidad, el espíritu y la 
sociedad, es sentida intensamente a través de su experiencia personal y se 
transforma en materia poética en la Historia del Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote ele la Mancha. 

El tema principal queda expuesto con precisión y claridad en la pri­
mera salida. En la segunda se desarrolla el tema en todo su frondoso claro­
oscuro, y aparece la melodía secundaria : la del amor, que comienza 
en cuanto ha quedado terminada la exposición del primer tema, ~ esto es, 
en la Segunda Parte: Historia de Jlarcela. En la Segunda Parte se dice 
la frase amorosa, que empieza en el majestuoso andante del discurso de la 
Edad de Oro, todo él con un fondo historico-literario, reaparece bre­
vemente el tema caballeresco e inmediatamente se oyen los acordes del 
amor. En la Parte Tercera y comienzo de la Cuarta las dos melodías se enla­
zan; trasponiéndolas de claYe, se las hace pasar de la Historia al momento 
actual- aventuras, Gardenia y Doro tea, Cautirn - ; vuelven a desenla­
zarse - Celoso, disciplinantes-, y queda otra vez solo el tema principal 
para terminar la nowla. 
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Hay que tener en cuenta además que el tema principal está íntimamente 
ligado al problema literario de la diferencia entre Historia y Novela. La 
vida del hidalgo cambia de rumbo y desemboca en la de Don Quijote, no 
porque leyera libros de caballerías, sino porque los leía como si fueran his­
torias. 

El contenido del Qnijote se puede resumir así: 1° tema principal: aven­
turas de Don Quijote ; 2° acompañamiento : episodios ; 3° fondo : proble­
ma literario. Confrontándose en los tres temas el pasado con el presente. 

LA co~rPosrcróx DE u PRrnER.-1. P.-1.RTE. -Al estudiar el Quijote, lo primero 
que obsenamos es la imposibilidad de separar los tres temas de la novela, 
pues están tan coherentemente unidos que no se puede tratar de uno de ellos 
sin tratar al mismo tiempo de los otros dos. En cambio, sometiéndose a la 
agrupación de la materia impuesta por su autor, surge inmediatamente la 
relación natural entre ellos, el significado ele esa relación y por último la 
forma que adquiere su interdependencia. Esto no quiere decir que las partes 
sean conjuntos inconexos, pues la continuidad temática, no sólo de la 
acción, las organiza en un todo único. 

Sobria, enérgica y brevemente pintado el protagonista y su medio con la 
voluntad barroca de caracterización 1 , introduce inmediatamente Cervantes 
el tema literario, pero lo trata tan sólo 1° para motivar la conducta del 
Hidalgo : creía que los libros de caballerías eran historias verdaderas, de 
aquí que diera en hacerse caballero andante; 2° para presentar al Cura y al 
Barbero, cuya función será siempre el examen de lo que es una novela y 
contrastar ésta con la realidad, que ellos mismos representan; y por último, 
3° para subrayar la imaginación como punto de arranque a la vez de la 
acción y de la creación literaria (con su calidad diferente), pues si no se 
hubiera hecho caballero andante, el Hidalgo hubiera escrito el final de la 
a.-entura de Don Belianís ; y efectivamente, al terminar la novela, Don 
Quijote imagina la aventura del lago, la cual se presenta como obra de 
pura imaginación. (Recuérdese que esta aventura se cuenta cuando se vue~ve 
a plantear el problema literario al final de la parte cuarta). El tema litera­
rio aparece de nueYO al final de la primera salida (Cap. 6 y comienzos del 

• Véase cómo la di,·isión en cuatro miembros se traduce en la enumeración serial ba­
rroca : 1° lan~a en astillero, 2º adarga antigua, 3° rozín flaco, 4º galgo corredor; 1° sayo 
de velarle, 2° cal~as de velludo, 3• pantuflos de lo mesmo, 4º vellorí de lo más fino ; 1º 

vn hidalgo, 2° vn ama, 3° vna sobrina, iº vn mozo. Este mozo no es un ripio, sino una 
figura completamente necesaria para el ritmo de la presentación de los personajes. Tres 
partes de la hacienda se consumían en la comida, la cuarta en vestir. Esta agrupación 
cuatrimembre se combina con una de cinco : 1 º vna olla, 2° salpicón, 3° duelos y quebran­
tos, 4º lantejas, 5° algún palomino; 1° complexión rezia, 2º seco de carnes, 3° enjuto de 
rostro, 4• gran madrugador, 5° amigo de la ca,a. La organización en cinco miembros es 
igualmente importante en el barroco, pero hablar de ella queda para otra ocasión. 
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7) como examen de los géneros novelescos desvitalizados - libros de caba­
llerías y novela pastoril -, y que por lo tanto tenían que dar lugar a una 
nueva forma novelesca, que, alejada del mundo gótico y renacentista, fuera 
capaz de expresar el alma moderna: el destino del individuo y su oposición 
al medio social circundante. 

Encuadradas en el tema literat·io - punto ele arranque del destino de 
Don Quijote, justificación de la creación de un nueYO género novelesco -
tenemos las tres primeras aventuras de Don Quijote. En el episodio de la 
Yenta el encuentro con los arrieros, al salir de la venta la liberación de 
Andrés, y por fin su relación con los mercaderes toledanos. Don Quijote 
Ya de la victoria sobre los arrieros a la derrota por la caída de Rocinante, 
que los mercaderes aprovechan, pasando por la victoria ideal en su socorro 
a Andrés. El primer suceso ha surgido fortuitamente: es una lucha normal, 
en la cual el caballero lleva la mejor parte, porque ataca inesperadamente, 
interviniendo a tiempo el ventero para poner fin a la contienda. Don Qui­
jote sale vencedor y puede legítimamente tener confianza en su valor y fuerza, 
aunque el lector sienta que el triunfo se hubiera convertido fácilmente en 
un desastre. La victoria cierta tiene, pues, este fondo de derrota segura, y 
toda la aventura se desarrolla en un medio físico de golpes y pedradas. La 
intervención en el castigo de Andrés tiene un origen normal : Don Quijote 
se dispone a auxiliar al que se queja; es una acción obligada. Toda la aven­
tura nace de la relación entre el mundo ideal y el social, quedando cada 
cual en su mundo y triunfando cada uno en el suyo. La victoria ideal tiene 
ese fondo de derrota social, que cobra toda su resonancia si no dejamos de 
oír el acompañamiento de la lucha con los arrieros. Su victoria ha sido 
ahora más segura y completa que antes, su derrota también. Victoria y 
derrota están fuertemente unidas en su divergencia. La aventura de los mer­
caderes la provoca Don Quijote, y entonces, al moldear la realidad (la so­
ciedad, con su ideal y su espíritu) es cuando el fracaso es completo. Si en 
la venta llegó a imponer parnr - la realidad desconcertada momentánea­
mente por su encuentro imprevisto con el ideal - , si sobre Haldudo triun­
fó idealmente, en la aventura de los mercaderes se pone de relieve el valor 

diferente de los dos mundos que se encuentran, lo mal equipado que está 
uno con respecto al otro : Rocinante tropieza, Don Quijote pugnaba por 
lernntarse y no podía, un mozo << oyendo dezir al pobre caydo tantas arra -
gancias, no lo pudo sufrir sin darle la respuesta en las costillas>>. 

Las tres aventuras subrayan el esencial conflicto del destino de Don Qui­
jote : su choque con la realidad, la dualidad del mundo y las dos perspec­
tivas que esa cualidad crea - la grotesca y la patética - por su incom­
patibilidad. '.\Iarcan también la dirección del caballero, de una victoria 
circunstancial a una derrota necesaria, al pasar de un mundo a otro sin la 
obligada readaptación de su actitud a la nueva zona en que actúa. En la 
primera y tercera a rentura, el Yen tero Y los mercaderes se dan cuenta de la 
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locura de Don Quijote y le siguen el humor, dando lugar a lo grotesco de 
los acontecimientos. Esta burla nimba el patetismo de la segunda aventura. 
La primera y tercera acentúan lo más externo de lo social en violento con­
traste con Don Quijote : el don otorgado a las mozas, unos mercaderes 
trasladados al plano caballeresco, la burguesía que pasa de la zona de la 
experiencia a la de la fe y tiene que ocuparse de la belleza en lugar de 
hacerlo en mercadurías. Estas calidades sociales destacan el mundo de 
Don Quijote y a su Yez éste hace sobresalir la índole de lo social. Ambos 
momentos prestan su grotesco contorno a la aventura ele Haldudo, en la 
cual se pone en relación la justicia y los medios para ejecutarla. Desde el 
romanticismo, esta aYentura es el primer momento ele plena melancolía 
y tristeza en la noYela; pero al hombre barroco le suscitaba la risa o todo lo 
más una reflexión dolorosa que se deshacía pronto en risa, ya que la des­
gracia de Andrés quedaba amortiguada ante la insensatez de Don Quijote. 
La leamos con la pátina histórica, o tratemos ele Yerla como quizá se veía a 
finales del primer barroco, lo cierto es que en ella el mundo social no se 
deforma, sino que su brutalidad y cinismo perfila fuertemente la idealidad 
del Caballero. 

Don Quijote apaleado y maltrecho hace la afirmacion de su personalidad. 
« Yo sé quién soy ... y sé que puedo ser, no solo los que he dicho, sino 
todos los cloze Pares ele Francia, y aun todos los nueYe ele la Fama ... n. En el 
momento en que Hamlet duela, cuando se están buscando nuevas bases a la 
personalidad humana, cuando todo se desmorona y el hombre de lo único 
que es capaz es ele sentirse sobrecogido y clesconcenado ante el misterio del 
ser, Don Quijote no titubea en hacer uu acto de voluntad y de fe. Para su 
alma católica la persona es algo claro y evidente. El grito gótico y agudo 
que sale de sus labios quiere sostener con todo su ímpetu e impulso la 
cúpula barroca, pero es inútil; el tenso equilibrio que el gótico sostiene con 
la fe, el barroco lo mantendrá con una razón apasionada. Alrededor del 
u Yo sé quién soy >J una rueda de sombras - Yalclovinos, Abindarráez, el 
Marqués ele ::\lantua, Rodrigo de "\"arváez - giran en torbellino y no permi­
ten que el Hidalgo oiga su propio nombre. Don Quijote mantiene el diá­
logo más dramático, el eterno, el único diálogo : el monólogo en el que 
convoca a las sombras legendarias y poéticas. 

« Yendo, pues, caminando nuestro flamante auenturero, yua hablando 
consigo mesmo ,, . Con un monólogo comienza la primera salida, el monó­
logo en el cual Don Quijote se dispara hacia el futuro lejano, <( los venide­
ros tiempos n, entregando su presente, su destino en potencia, totalmente a 
la historia. Como puede contemplar la trayectoria de su vida en la perfección 
de lo realizado, como está completamente seguro ele la dirección de su impul­
so, no le conmueve la realización, el curso que se ha de seguir, el desarrollo. 
Su certidumbre interior le pone ante los ojos la <( dichosa edad y siglo 
dichoso ;i en que saldrán a luz sus famosas hazañas. Compárese con el primer 
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monólogo de Hamlet: O, that this too too salid flesh would melt, Thaw, 
and resolve itself into a clew ! :'llientras Shakespeare nos introduce en el 
mundo de la perplejidad y hace que nos hundamos en la incertidumbre del 
destino humano, ofreciéndonos un hombre sin báculo, que marcha tantean­
do el terreno, acometido por la jauría de la duda, Cenan tes quiere que nos 
sonriamos melancólicamente de una seguridad que )-ª no tiene rnlidez, pero 
sin dudar un momento sustituirá la fe gótica por la de la Contrarreforma y 
toda su obra a partir de r 605 consistirá en crear otro nuevo mundo incon­
movible. 

Don Quijote está seguro de su Yocación y por lo tanto de la necesidad 
apremiante de su salida al mundo 1

• El escrutinio de la librería del Hidalgo 
termina (Cap. 1) al oírse las voces de Don Quijote, el cual se halla metido 
en otra aventura (cuarta y última de la primera salida), la de los caballeros 
aventureros y cortesanos. Esta aventura cierra el tema de la personalidad, 
que había comenzado al quedar tendido en el suelo por la caída de Rocinan­
te (Cap. 6) - el tema reaparece en la Cuarta Parte. Es la única nentura 
que tiene lugar estando Don Quijote dormido, y debe relacionarse con la 
misma aventura de sueños de la Parte Cuarta, pues terminada:esta aventura 
es cuando la sobrina le dice que un encantador ha hecho desaparecer libros 
y aposento. Y entonces es cuando Cervantes muestra todo el sentido de 
la primera salida, ya que este Frestón, dice Don Quijote, <e es vn sabio 
encantador, grande enemigo mío, que me tiene ojeriza, porque sabe por sus 
artes y letras que tengo de venir, andando los tiempos, a pelear en singular 
batalla con vn cauallero a quien él fauorece, y le tengo de vencer sin que lo 
pueda estoruar (se alude a la aventura de los cueros de vino, la aventura de 
sueños de la Parte Cuarta), y por esto procura hazerme todos los sinsabores 
que puede; y mándole yo que mal podrá él contradezir, ni euitar lo que 

por el cielo está ordenado n (Cap. ,). 
Ahora ya puede empezar la segunda salida, y efectivamente hace su apa­

rición Sancho con el asno. :\o hay transición de ninguna clase. La segunda 
salida está completamente soldada a la primera ; la rapidez en alejarse de la 
aldea es lo que las separa: u caminaron tanto que, al amanecer, se tuuie­
ron por seguros de que no los hallarían aunque los buscasen ». 

En el mismo capítulo séptimo queda establecida la relación entre Sancho 
y Don Quijote. \"i se oponen uno a otro ni se complementan, Don Quijote 
no representa el ideal en oposición a la realidad representada por Sancho, 
ni como complemento a ella. La melodía de Don Quijote es la misma que 
la de Sancho, pero transportada de claYe y confiada a un instrumento de 

1 « le pareció conuenible y necessario, assí para el aumento de su honra como para el 
seruicio de su república, hazerse cauallero andante" (Cap. I); « no quiso aguardar más 
tiempo a poner en efeto su pensamiento, apretándole a ello la falta que él pensaua que 
hazía en el mundo su tardanza » (Cap. 2 ). 
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otro tono y color. El efecto grotesco y patético que CervantP.s consigue 
siempre con Don Quijote se transforma en puramente cómico con Sancho. 
Lo grotesco y patético de Don Quijote surge del contorno de su figura al 
chocar el mundo de lo absoluto e ideal con lo relatirn y la realidad. El efec­
to cómico de Sancho se logra tratando el mundo absoluto e ideal como rela­
tirn y real. Para Don Quijote Dulcinea, para Sancho la Ínsula. Son exacta­
mente lo mismo : dos creaciones de Don Quijote, debidas por lo tanto a la 
misma voluntad de estilo, son dos metas ideales. La Belleza y la Virtud 
ideales, el Poder ideal. Don Quijote se da cuenta de la índole de Dulcinea, 
pero Sancho no percibe la índole de la Ínsula, y de aquí deriYa su comici­
dad: se instala en el mundo ideal como si fuera real. 

Sancho le dice a Don Quijote: (( De JcSSa manera, si yo fuesse rey por 
algún milagro de los que vuestra merced dize, por lo menos, Iuana Gutié­
rrez, mi oíslo, vendría a ser reyna, y mis hijos infantes. - Pues e quién lo 
duda?, respondió Don Quixote. - Yo lo eludo, replicó Sancho Pa!l(;a: 
porque tengo para mí que, aunque llouiesse Dios reynos sobre la tierra, 
ninguno assentaría bien sobre la cabec;a de ::\Iaría Gutiérrez. Sepa, seúor, 
que no vale dos marauedís para reyna; condesa le caerá mejor, y aun Dios 
y ayuda. - Encomiéndalo tú a Dios, Sancho, que Él dará lo que más le 
convenga; pero no apoques tu ánimo ... - No haré, Seúor mío, respondió 
Sancho, y más teniendo tan principal amo en rnestra merced, que me sabrá 
dar todo aquello que me esté bien y yo pueda lleuar >>. La generosidad de 
Don Quijote ofreciendo reinos, la naturalidad con que se mueve en esa zona 
ideal ( (( Pues <: quién lo duda?>>), no suscitan la risa. La risa comienza al 
empezar a hablar Sancho ( (< De essa manera n) ; aumenta al replicar y cuan­
do le creemos enfrente de Don Quijote como símbolo del sentido común 
( (( Yo lo dudo n ), convirtiéndose en plena carcajada al observar que Sancho 
lo único que rechaza es la magnitud de la transformación, no la calidad de 
la misma ((<Condesa le caerá mejor n ). Don Quijote domina en el acto esa 
hilaridad libertando, con su fe, el ideal de todo encadenamiento relativo y 
realista. 

La figura del Escudero hubiera sido un elemento de confusión al presen­
tar el destino de Don Quijote (primera salida), pues es sólo su acompaña­
miento. Sancho hace que se resueh-a en risa el patetismo grotesco del Caba­
llero. De aquí que aparezca en la segunda salida, cuando el destino quijo­
tesco se ofrece en todo su rnlumen y profundidad; cuando Don Quijote 
puede encauzar el bullicio burlesco en un sentimiento de suprema humani­
dad, de verdadero espíritu religioso. Queda Sancho incluído en la primera 
parte para dejar así claramente establecida su función en la novela, la misma 
razón por la cual se incluye también la aventura de los molinos. En la pri­
mera salida hemos visto el núcleo esencial del mundo de Don Quijote : 
transformación de la realidad por el individuo. En el episodio de la venta 
se nos ofrece en acción esa metamorfosis, la cual se nos da en compendio 
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( reunión barroca de la serie) al final del capítulo segundo : acabó de confir­
mar Don Quijote que la venta era castillo, los silbatos müsica, el abadejo 
truchas, el pan candeal, las rameras damas, y el ventero castellano del cas­
tillo. La aventura de los molinos nos hace penetrar en esa transformación 
mostrándonos el proceso ele los cinco momentos de su tempo : 1° Don 
Quijote transforma la realidad (molinos-gigantes); 2° Sancho trata de im­
poner una visión objetirn (molinos-molinos); 3° Don Quijote se introduce 
en esa realidad subjetiYizada (molinos-gigantes, Don Quijote); 4º Sancho 
reafirma su Yisión objetirn con la experiencia (molinos-=-Don Quijote-moli­
nos) ; 5° ni sabía antes Sancho que los molinos eran gigantes, ni sabe ahora 
que los gigantes son molinos. La experiencia no sine de prueba en el mun­
do del espíritu (gigantes-molinos_). 

El comienzo ele la aventura del vizcaíno ( esta aventura tiene dos partes : 
primero, los frailes benitos; segundo, combate con el vizcaíno) nos da el 
desenlace cómico del patético desastre de los molinos, porque Sancho, a pesar 
ele advertir a Don Quijote de que son frailes benitos y que Ya a ocurrir Jo 
mismo que con los molinos, al ver que el resultado es distinto (triunfo ele 
Don Quijote), desoye sus propios consejos, y entonces es vapnleaclo. San­
cho no puede aprehender la realidad, pues, obediente a su ideal de poder, 
la interpreta por el fracaso o el éxito, sin tener en cuenta su significado. 

Caballero y escudero ni se oponen entre sí, ni se complementan uno a 
otro. Son de la misma índole, con una diferencia de proporción. El espíritu 
cómico surge de la relación de estas proporciones diversas, las cuales se 
traducen plásticamente 1 • 

LA COMP0s1c1ó:-. DE LA SEGUNDA PARTE. - En la primera salida tenemos 
el destino de Don Quijote en su totalidad y de una manera esquemática y 
esencial. La historia ele Don Quijote es un acontecimiento actual (ahora), 
ocupando el primer plano (aquí) y llenándolo todo él. En la segunda salida 
se presenta el proceso ele este destino, se le hace adquirir volumen : por eso 
se le retira a un término más alejado, el histórico - imención ele Cicli 
Hamete Benengeli. Proyectada en esa perspectiva, las figuras tienen un 
tamaño menor, su número puede aumentar, la acción puede complicarse 
para adquirir toda resonancia. 

Este cambio de tempo, este trasladar la acción de un primer plano a un 
plano intermedio (se retrocederá al último plano solamente al final de la 
novela), lo marca Cerrnntes con el paso de la Primera Parte a la Segunda, 

1 Comp. « Sólo Sancho Parn;a pensaua que quanto rn amo dezía era verdad, sabiendo 
él quién era )' auiéndole conocido de,de su nacimiento. Y en lo que dudaua algo era en 
creer aquello de la linda Dulcinea del Toborn, porque nunca tal nombre ni tal princesa 
auía llegado jamás a su noticia, aunque viuía tan cerca del Toboso» (Cap. r3, más ejem­
plos en 25, 26, 29, 35, 46, 4 j)- Duda algo <le la existencia de Dulcinea, no por ser un 
ente ideal, sino por dirigirse él hacia un rnlor inferior: el Poder, la Ínrnla. 
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acentuándolo intencionadamente al interrumpir la aventura del vizcaíno, 
dejando a ambos contendientes con las espadas en alto, los cuales, al ser 
continuada la narración, recobran el movimiento. Esta suspensión se refuer­
za al situarse el nowlista en la realidad (Alcaná de Toledo) para presentar­
nos su historia ya escrita y hacernos -ver a los personajes como figuras de 
imaginación, mostrándonoslas en un grabado. Todo ello se aúna para des­
plazar violentamente la narración, dándole la profundidad de perspectiva 
que comiene al tema, el cual ya no es la presentación del destino en su 
totalidad, sino el desarrollo, el proceso del destino, haciendo resaltar la con­
frontación de dos edades : el próximo pasado (gótico y Renacimiento) y el 
presente (barroco). Esta confrontación de dos edades, como ya he indicado 
antes, es el íntimo conflicto de Cen-antes, su vital experiencia, el punto de 
arranque de su creación, la cual se origina al trasladar esa experiencia per­
sonal a los amplios límites de lo general. 

Se siente el pasado como tal, como concluso e irremisiblemente situado 
en la zona de lo perfecto; se le ve idealizado, expresando este sentimiento 
con el tema de la Edad de Oro. Edad feliz, en que reina la inocencia, y que 
Cervantes contempla desde el punto de vista del amor, para poder introdu­
cir la melodía secundaria de su novela. 

En la Primera Parte, Don Quijote sólo nos habla ele una manera general 
de deshacer agravios y enderezar entuertos. Pero el pícaro ventero (la socie­
dad) nos cuenta cómo anduvo por Yarias tierras (( reqüestando muchas viu­
das, deshaciendo algunas doncellas n. La segunda parte, al ir a marcar el 
cambio de movimiento, anuncia irónicamente (Cap. g) el tema de la Edad 
de Oro 1

, ironía que quiere dejar establecida la calidad poética del tema. En 
el mismo capítulo noveno termina la aventura del vizcaíno : Don Quijote 
victorioso devuelve la libertad a la dama cautiva. 

Don Quijote vencedor se encuentra con unos cabreros y pronuncia su 
Discurso. En la Edad de Oro H las donzellas y la honestidad andauan, como 
tengo dicho, por donde quiera, solas y señeras, sin temor que la agena desen­
boltura y lasciuo intento las menoscabassen, y su perdición nacía de su gus­
to y propria voluntad. Y agora, en estos nuestros detestables siglos, no está 
segura ninguna, aunque la oculte y cierre otro nueuo laberinto como el de 
Creta ; porque allí, por los resquicios, o por el ayre, con el zelo de la mal­
dita solicitud, se les entra la amorosa pestilencia y les haze dar con todo su 

1 « don Quixote ele la :\!ancha, luz y espejo de la cauallería manchega, y el primero 
c¡ue en nuestra edael y en estos tan calamitosos tiempos se puso al trabajo y exercicio ele las 
andantes armas, y al de desfacer agraYios, socorrer viudas, amparar donzellas, de aquéllas 
que andauan con sus a,otes y palafrenes, y con toda su virginidad a cuestas, de monte en 
monte y ele valle en valle ; que si no era que algún follón, o algún villano de acha y 
capellina, o algún descomunal gigante las for,aua, donzclla huno en los passados tiempos 
que, al cabo de ochenta años, que en todos ellos no durmió vn día debaxo de tejado, se 
fué tan entera a la sepultura como la maelre que la auía parido. » 
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recogimiento al traste. Para cuya seguridad, andando más los tiempos y 
creciendo más la malicia, se instituyó la orden de los caualleros andantes 
para defender las donzellas, amparar las viudas, y socorrer a los huérfanos 
y a los menesterosos n. En la Edad ele Oro la virtud estaba segura, su per­
dición nacía de la <1 propria voluntad >) ; en' la edad actual <1 no está segura 
ninguna n. Este Discurso es el pivote sobre el cual giran la Historia de Mar­
cela y la Historia de Cardenio y Dorotea. Para proteger a Dorotea - épo­
ca actual - es para lo que se creó la caballería andante. Ya veremos en 
qué consiste el moderno Laberinto ; :ya veremos cómo éste no basta para 
librar a la mujer del 11 zelo ele la maldita solicitud n. :.\farcela se basta a sí 
misma, Don Quijote es mero oyente y espectador ele su historia. 

La narración de la Historia de Marcela, narración de amor idealizado, 
sirve de fondo y de contraste a la Historia de Cardenio y Dorotea. Por eso 
queda exenta en la segunda parte, de manera que el pasado pueda ser con­
templado como tal pasado, y el amor ideal quede alejado de la realidad. 
Apenas oye Don Quijote lo sucedido a Grisóstomo, cuando aparece como 
amante : « todo lo más ele la noche se le passó en memorias de la señora 
Dulzinea, a imitación de los amantes de :.\larcela n (Cap. 12). 

El tema caballeresco y el literario se presentan fuertemente unidos entre 
sí, y unidos a la vez a la Historia de Jlarcela. En cuanto el cabrero termina de 
narrar el episodio pastoril, un personaje observa la diferente función de la 
mujer en la novela de caballerías. La mujer en el mundo gótico o es un ser 
deificado, estrella que rige los pasos del hombre, o sirve únicamente para 
satisfacción ele los sentidos, salvación o perdición del hombre. Esa antítesis 
gótica desaparece en la renacentista Marcela, en la mujer de la novela pasto­
ril, compañera del hombre, causante de una felicidad o de un dolor estricta­
mente humanos. Dulcinea no es como Marcela, se asemeja a la mujer góti­
ca, con la diferencia esencial, sin embargo, ele que ya no es un ser deifica­
do, sino una idea, en la cual « se Yienen a hazer verdaderos todos los impo­
sibles y quiméricos atributos ele belleza que los poetas dan a sus damas n. 

Esta discusión ha sido precedida de otra en que se confrontan los dos estilos 
de vida gótica - caballero, religioso - como antecedente necesario del 
Discurso de las Armas y las Letras. 

Pero el problema literario se hace más complejo en esta Segunda Parte, 
porque junto a los libros de caballerías - género totalmente muerto y cuya 
existencia (aparte el Yalor formal) se prestaba únicamente a la parodia -
se encuentran las novelas pastoriles - relación humana del hombre y la 
mujer, estudio de los senlimientos, medio social-cortesano -, cuyo con­
tenido consenaba todavía un valor, siempre que no se le hiciera permane­
cer estancado y que se fuera capaz de darle la forma que el medio social­
urbano actual exigía para expresar la nuern relacion humana entre el hom­
bre y la mujer. 

La Historia de Marcela es una noYela pastoril, y su contenido sentimen-
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tal se manifiesta en la forma de una ce Cuestión de amor n, claramente enun­
ciada: << su (de ~Iarcela) afabilidad y hermosura atrae los cora<;ones de los -
que la tratan a servirla y amarla ; pero su desdén y desengaño los conduze 
a términos de desesperarse n (Cap. 1 2) ; y el discurso de Marce la va todo él 
encaminado a examinar si el objeto hermoso y digno de ser amado por su 
hermosura debe corresponder al amor que inspira. La conclusión platóni­
co-renacentista es la gratuidad del amor: el objeto hermoso debe ser amado 
por su misma hermosura sin esperar correspondencia. 

La forma es, si embargo, completamente barroca y, por lo tanto, el con­
tenido también. La académica <e cuestión H se transforma en un vendaval de 
pasión, que cruza toda la novela. Xo es un estudio del sentimiento lo que 
interesa, sino mostrar el sufrir de un corazón torturado, y los bosques se 
llenan de sombras ele amantes, que hacen de la tierra un valle de lágrimas 
de amor. Cervantes insiste en que el estilo de vida pastoril es un estilo de 
vida culto, que ha nacido del Humanismo. Grisóstomo es un estudianLe­
poela de Salamanca. lllarcela - huérfana que queda bajo el amparo de su 
tío sacerdote, preocupado en casarla sin forzar su voluntad - es una mu­
chacha rica. Todos los enamorados son << ricos mancebos n. Estos jóvenes 
selectos tienen la necesidad ele dar a su vida sentimental esa forma idealiza­
da del ropaje y escenarios pastoriles. Contrastando con ellos están los ver­
daderos pastores, los cabreros. Un cabrero da a conocer la << cuestión n ; 
pero la novela no se cuenta como una discusión de la <e cuestión n, sino 
como un acontecimiento extraordinario, digno de ser sabido. Al mismo 
cabrero no se le permite deslizar su narración en un estilo cortesano, hasta 
que se ha hecho notar claramente la diferencia entre el habla popular ( cris, 
estil, sarna) y la locución literaria. Por últirno se excita la curiosidad del 
lector : se llena la novela ele color y movimiento en oposición a la claridad 
lineal y estática de la pastoril. ~o es lo menos interesante obsenar que a 
11arcela se la hace irrumpir en la escena, colocándola en un pedestal - la 
peña-, por encima de todos los que forman el fúnebre cortejo, y con un 
fondo montuoso y arbolado. Desde esta arquitectura peñascosa y con pro­
porciones giganteas, de pie, pronuncia :Marcela su discurso. En el Renaci­
miento hubiera hablado sentada a la orilla de un manso río, al mismo nivel 
de sus oyentes, y el discurso hubiera siclo una invitación al diálogo. La 
actitud y las palabras de :Marcela - que << sin querer oyr respuesta alguna, 
boluió las espaldas y' se entró por lo más cerrado ele un monten - tienen, 
por el contrario, un aire cesáreo (no se debe confundir este efecto de lo 
colosal de la barroca monarquía absoluta con el de masa del mundo pro­
letario actual, o el de masa-teatral del mundo plutoproletarizado y pequeño­
burgués), llenando el espcio de una pavorosa admiración. No es Dios qne 
se ha hecho hombre, es un hombre que cree sinceramente ser el único 
representante de Dios en la tierra, que se cree Vice Dios. Cervantes hace 
sobresalir la distinta disposición de la escena y las dimensiones colosales. 
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_\mbrosio se dirige airado a Marcela : <le Vienes ... a ver desde essa al tura, 
como otro despiadado Nero, el incendio de su abrasada Roma ... ~ n Por 
último, detrás del acontecimiento vemos a todo un pueblo que va de sorpresa 
en sorpresa, alraído por los sucesos extraordinarios que ha presenciado. 
La novela ya no es una discusión, un diálogo, en que todos los persona­
jes en un tranquilo reposo van buscando las características diferenciadoras 
de un sentimiento, sino una acci6n qne conduce tensamente la vida de unos 
individuos y la atención de todo un pueblo, cuya vida psíquica y sentimen­
tal ha sido conmoYida hasta sus raíces más profundas por el extraño acon­
tecer. La necesidad de expresar ese mundo nuevo impone la nueva forma. 

Don Quijote ha pronunciado el discurso de la Edad de Oro, ha hecho 
entrar su coraz6n en el coro de enamorados, no permite que nadie "ªYª en 
pos de :1Iarcela, y al irse él mismo tras ella, también deslumbrado, el des­
tino impide que la encue11tre, dirigiéndole hacia la historia actual de Car­
denio y Dorotea. 

Don Quijote no ha tenido aventuras caballerescas, pero como en la pri-­
mera salida se alude a la del Puerto Lápice y a la de los molinos, las dos 
primeras de la segunda salida, ahora se anuncian las dos esenciales de la 
Tercera Parte, la del yelmo de ~Iambrino (Cap. 21) •, y l'l de los rebaños 
(Cap. 18) 2

• Se notará que tanto ahora como antes, alude a las aventuras 
precisamente en el orden imerso de como aparecen, para huir hasta en los 
detalle~ de una simetría de posición. 

L . .\. co:uposrcró:-;- DE u TERCERA PARTE. - El amor idealizado renacentista 
de la Historia de Marcela queda exento en la Segunda Parte, pero en seguida 
se presenta su deformaci6n burlesca en las andanzas de Rocinante y las jacas 
galicianas, episodio con el cual comienza la Tercera Parte'. Los alborozos 
inusitados de Rocinante conducen la historia al mundo de la realidad (pre­
sente) y preparan la parodia del amor caballeresco, que Liene lugar en cuanto 
Don Quijote, golpeado y maltrecho, entra en la venta. 

Es la venta de Palomeque, sn mujer y su hija, y la moza Maritornes. La 
mujer y la hija cuidan al Caballero, :\Iaritornes hace lo mismo con Sancho. 
Cenan tes dispone la cantidad de luz de la escena. Apenas entra en el cuarto 
la luz lejana de un tembloroso candil; en cambio, por el techo agrietado se 

• « hágole (juramento) y confírmole de nueuo de hazer la Yida que he dicho hasta tanto 
que quite por fuer~a otra zelada ... que bien tengo que imitar en ello, que esto mesmo 
pas,ó al pie de la letra sobre el yelmo de ~Iamhrino » (Cap. roj. 

0 Sancho le dice que por esos caminos no encontrará celadas, pues son transitados úni­
camente por arrieros. « Eiigát'ia;.te en csso, dixo don Quixote, porque no auremos estado 
dos horas por estas cncruzij adas, quando Yeamos más armados que los que vinieron sobre 
Albraca a la conquista de .-\.ngélica la Bella» (Cap. ro). 

3 El medio pastoril se acentúa ahora que entramos en la parodia: « Un prado lleno de 
fresca yerua, junto del qua! corría vn arroyo apazible y fresco, tanto que conbídó, y for~ó, 
a passar allí las horas de la siesta, que rigurosamente cornen~aua ya a entrar» (Cap. 15). 
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filtran las estrellas. Los dolores físicos no impiden que la presencia de una 
mujer haga que el alma de Don Quijote se vueha hacia el amor. Mientras 
el ensueño amoroso elen el mundo de los sentidos basta el plano más alto 
del ideal, al lado del Caballero está el arriero sintiéndose comido por los 
deseos de la carne, y Sancho, beato y pacífico, ronca. No es Sancho el que 
se opone a Don Quijote. El amor puro del Caballero encuentra su contrario 
en el amor lasci-rn del arriero. Sancho, obsesionado por el Poder, está igual­
mente separado de uno y otro amor. Maritornes es la Yenus barroca del 
desengaño ( compárese su descripción física con la de- la Argüello de La Ilus­
tre fregona). Si de un lado el barroco se hunde gozosa y trágicamente en los 
sentidos hasta llegar a las fronteras del sentimentalismo y la sensibilidad 
desbordada, que serán las características del rococó, de otro los ideales de 
pureza de la Contrarreforma exigen esta visión amargamente grotesca de la 
belleza corpórea. Tras el momento de pasión soñada y pura de Don Quijote 
viene un movimiento en crescendo, todo él lleno de golpes, que termina en 
un pianísimo, para volver a tomar un ritmo acelerado (Cap. 17) y concluir 
con los efectos bufonescos del bálsamo en Sancho y con su manteamiento. 

Ya he indicado que el trote de Rocinante hacía referencia a las zapatetas 
de Don Quijote y ambos movimientos están unidos por esas volteretas que 
da Sancho en el aire. La parodia del amor caballeresco está separada y unida 
al mismo tiempo al amor idealizado del Renacimiento y a su vez se ofrece 
en contraste al amor actual, cuya plenitud ele realización va a tener lugar en 
la misma venta en la Parte Cuarta: esa venta que, en la Parte Tercera, Don 
Quijote comienza por creer que es castillo para terminar sabiendo que es 
venta, y que en la Parte Cuarta empezará por reconocerla como tal y acabará 
pensando que es castillo. 

El encadenamiento temático es esencial en el arte barroco no sólo como 
guión, sino también y principalmente como creador de la unidad de la com­
posición y por lo tanto del goce estético. Así, la penitencia de Don Quijote, 
que tendrá lugar en el capítulo veinticinco - final de la Tercera Parte-, se 
anuncia ya hablando de la de Amadís en el quince - principio de la misma. 
El apelativo que encontrará Sancho - Caballero de la Triste Figura -
(Cap. 19) y que da la tónica a toda la Tercera Parte, se anuncia inmediata­
mente antes (Cap. 18), al llamar a Amadís, Caballero de la Ardiente Espada. 
La prueba ( si hiciera falta) de que el encadenamiento temático es un recurso 
del arte narrativo de Cervantes la tenemos cuando Cardenio va a contar su 
historia. Cervantes quiere enlazar su manera de narrar con la de Sancho, 
preparando así la escena Princesa )licomicona-Yisita a Dulcinea. Gardenia 
promete contar lo que le ha sucedido, pero ruega que no se le interrumpa, 
porque en el momento que lo hagan dejará de hablar. Parecida condición 
es la que impuso Sancho para decir su cuento de las cab1:as, y Don Quijote 
no deja de relacionarlo : (( Estas razones del Roto truxeron a la memoria a 
Don Quijote el cuento que le auía contado su escudero, quando no acertó 

25 
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el número de las cabras que auían passado el río, y se quedó la historia pen­
diente n (Cap. 24). Lo cual, además, ya advierte al lector del gran peligro 
de que Cardenio cese de contar su historia, lo que efectivamente sucede. 

Al salir de la venta, tenemos, en apretado haz, todas las aventuras de Don 
Quijote: Aventura de los rebaños (Cap. 18); del cuerpo muerto (19); de 
los batanes.(20) ; del yelmo ( 2 r) ; y por fin la de los galeotes ( 2 2). En estas 
cinco aventuras, el mundo quijotesco muestra su textura ideal y subjetiva : 
desde esas nubes de polvo, que apenas si sinen para otra cosa que para 
ocultar a los ojos de Sancho las huestes caballerescas del pasado, hasta ese 
puro juego verbal de la aventura de los galeotes. La realidad ya no intervie­
ne; desde luego que no, mostrando una serie de formas que sinan de punto 
de arranque a la fantasía. Polvo, luces, ruido, reflejos, palabras, eso es todo 
lo que entrega la realidad a los sentidos. Sancho Yive de lleno la aventura 
hasta el momento del desenlace, porque, no pudiendo actuar una experiencia 
inmediata, depende por completo de la interpretación que Don Quijote ·da a 
los fenómenos. Antes de que Sancho vea los rebaños, ya ha hecho desfilar 
Don Quijote sinnúmero de caballeros. El temor le sobrecoge hasta que Don 
Quijote dispersa el cortejo fúnebre. \o se mueve del lado de su amo de 
miedo de morir en la aventura de los batanes. Cuando llega la de la bacía, 
sus sentidos le permiten afirmar únicamente que él sólo ve una cosa que 
relumbra. Y es el mismo Sancho, - en tal confusión le ha puesto Don Qui­
jote-, quien ayuda a libertar a los condenados a galeras. 

En la aventura de los rebaños se despide melancólicamente el mundo 
moderno del mundo épico antiguo y mediernl. En el tono de la evocación 
está la melancolía con que la imaginación de Cervantes hace desfilar por 
última vez los escuadrones galopantes de caballeros, pueblos y naciones, 
todos con sus atributos tipificadores, diYirtiéndose en ver entre la multitud 
de aire antiguo a los guerreros de Iberia. Esa 'éabalgata puede surgir melan­
cólicamente en el barroco y en la ~'lancha, porque junto al tono con que se 
da forma a las nubes de polvo se nos entrega el burlesco motivo de los nom­
brP-s. La tristeza moderna tiene que ir siempre acompañada de una sonrisa, 
que se convierte en carcajada cuando el dolor atenaza más fuertemente el 
corazón. Esta aYentura rn a dar en la del cuerpo muerto, que al mismo 
tiempo que nos presenta al caballero, que no murió de la espada sino de 
unas calenturas pestilentes, prepara la atmósfera en negro del temor, 
dejando al individuo solo consigo mismo, creando su mundo, viviendo, no 
de la realidad circundante, sino de su propio anhelo interior. 

La aventura la crea el individuo ; el mundo de la realidad no tiene otro 
conte!lido que el que le da quien lo contempla. Sancho - aventura de la 
bacía - se limita a enumerar los datos aportados por los sentidos, acepta 
la diferencia entre el ser y el parecer - este (( almete, que no semeja sino 
vna bazía de barbero pintiparada n -, subrayándola, y, sujeto al mundo de 
los fenómenos, pone de relieve el aspecto cómico que ofrecen los idealistas 
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al moverse entre las apariencias. Pero inmediatamente Sancho entra en un 
mundo ideal, en el cual Dulcinea hace el papel de Infanta, y como tal la 
considera Don Quijote al trazar la avenLura posible del hijo del rey cuyo 
reino e, no deue de estar en el mapa n 1 • Don Quijote. lícitamente, puede 
hacer de Dulcinea una Infanta y merecerla por su voluntad de heroísmo, 
pero no olvida los obstáculos sociales que impedirían su unión con la Infanta. 
Don Quijote sabe que no es hijo de reyes. Su voluntad puede dominar el 
futuro, intervenir en él, crearlo; pero el pasado es intangible. La diferencia 
de linajes tiene que ser franqueada por el amor que inspiren sus hazañas. 
Sancho, en cambio, se oh-ida de que está casado, y a él, 1que subraya con 
tanta sorna que el almete parecía bacía, le vemos pasearse hecho todo un 
conde con todo un barbero detrás, pues, ciertamente, le hará más falta quien 
le afeite a menudo, que no quien cuide de su caballo. 

Si contemplamos el mundo caballeresco como un trasunto de la imagina­
ción en el encuentro con los rebaños, y el mundo de la aventura como una 
pura creación del individuo (batanes), con el yelmo de Mambrino veremos 
a Caballero y Escudero pasar siempre cautelosos del ser al parecer, para 
enredarse en el sentido de las palabras, cuando dan con los galeotes. 

Subjetivismo del mundo. Palabras, palabras y palabras, que no tienen 
otro sentido que aquél que les da el hombre. Estas cinco aventuras sitúan 
al hombre en el mundo moderno por él mismo creado y le ponen en la gran 
aventura del seiscientos : la busca de la esencia de las cosas. 

Las cinco aventuras de la Tercera Parte, que arrancan de meras alusiones 
a la realidad - polvo, luces, reflejos, ruido, palabras-, están en perfecta 
simetría con las cinco - arrieros, Andrés, mercaderes, molinos, vizcaíno -
de las dos primeras Partes, que surgen al encontrarse con el mundo ele las 
formas. El Caballero de la figura grotesca se ha transformado en el de la 
Triste Figura, apelativo que encuentra Sancho, precisamente al terminar la 
aventura del cuerpo muerto e ir a empezar la de los batanes, y que, como 
es natural, cree desprovista de todo sentido simbólico, pues piensa que o 
<< ya el cansancio <leste combate, o ya la falta de las muelas y dientes n son 
la causa de la mala figura de Don Quijote. Pero éste se apresura a respon­
derle: « No es esso, sino que el sabio a cuyo cargo deue de estar el escriuir 
la historia de mis hazaúas, le aurá parecido que será bien que yo tome algún 
nombre apelatiuo, como lo tomauan todos los caualleros passados ». Con 
estas cinco aventuras nos encontramos en el centro de la novela, donde la 
obra alcanza el punto de máxima tensión, al introducirse a Don Quijote en 
el mundo actual, en el cual las aventuras paródicas caballerescas terminan 
- c1 vna auentura, que, sin artificio alguno, verdaderamente lo parecía>>, 
dice Cervantes de la del cuerpo muerto - y en donde Don Quijote se ha 

• Esta narración (Cap. 21) es el precedente de la aYentura del Lago (Cap. 5o), su pre­
paración temática. 
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puesto totalmente en contacto con el mundo del seiscienlos. A partir de este 
momento 1

, Cervantes se dedica a un estudio de su época y de la forma nove­
lesca que le conviene. 

Caballero y Escudero penetran en Sierra :\1orena, y reaparece el acorde 
de la Edad de Oro ' con la Historia de Gardenia. _\.l amor idealizado de una 
edad ideal, oponía Don Quijote en su Discurso el amor en el presente real. 
A la Historia de Jfarcela (pastoril) opone Cerrnntes las vidas de Cardenio y 
Dorotea, las dos íntimamente ligadas, pero siguiendo direcciones distintas. 
Ambas están inscritas en la actualidad como tal y en un medio social-urbano. 
La Historia de Gardenia, sin embargo, es un estudio de ambiente novelesco 
y de tenebrosidades psicológicas, y por eso queda incluída en la Tercera 
Parte. En cambio, la Historia de Dorotea estudia la relación del hombre y la 
mujer en el presente. 

El cabrero de la Historia de Jlarcela está sirviendo de contraste a los 
te pastores n de la pastoril y, además, cuenta lo acontecido como un hecho 
extraordinario ; el cabrero de la Historia de Gardenia tiene como función el 
facilitar el paso ele un episodio a otro, pero no cuenta lo que ha sucedido al 
protagonista, sino que refuerza la nota de asombro y de interés ante su com­
portamiento, cuyos motivos ignora. _\mbos unen las dos historias al Dis­
curso de la Edad de Oro. La Historia de Gardenia la cuenta el mismo pro­
tagonista, y hay que distinguir el relato que él hace, del ambiente en que nos 
lo presenta Cervantes. El ambiente - sierra escarpada, maleta, mula, 
aspecto desastrado, ataques de locura - traduce plástica y novelescamente 
el dramatismo del suceso y el estado de ánimo del individuo. Ya no es un 
escenario que está en una relación externa y física con los personajes y que 
por lo tanto podrá llegar hasta a ser excluído, sino que tiene como papel el 
revelarnos, el hacernos ver con los ojos el mundo interior ele los personajes 3

• 

' Las tres aYenturas de la Cuarta Parte no tienen en realidad un cometido caballeresco : 
La aventura soñada de los cueros de Yino (m correspondiente es la de los caballeros aven­
tureros )" cortesanos del cap. -; , Primera Partei es una ayentura simbólica; la del Lago es 
un relato literario y la de los disciplinantes es uno de los acordes con que termina la 
nol'Cla ). cuJa función estudiaremos inmediatamente. 

' Su reaparición fué aludida}ª al ir a emprender la aYentura de los batanes, subrayando 
el contraste entre el presente y el pasado : ce Sancho amigo, ha$ de saber que yo nací por 
querer del cielo en esta nuestra edad de hierro, para resucitar en ella la de oro»; y dán­
dole una gran amplitud, un ilimitado horizonte de futuro : ce Yo soy ac¡uél para quien están 
guardados los peligros ... Yo soy quien ha de resucitar ... ». El da capo de Sancho hace 
sonar de nueYo, con un rutilante tono de burla, esa voluntad de resurrección, esa nostalgia 
de pasado rediYirn. Y Cerrnntes se encuentra tanlo en el fatamorgana de Don Quijote, 
que le hace Yer en el futuro el pasado resurrecto, como en la sonora burla de Sancho, toda 
ella llena de los metálicos acordes del choque con la reaiidad. 

3 Este procedimiento durará hasta finales del naturafümo positivista, es decir, hasta la 
etapa espiritualista, que sirve de transición entre el naturalismo y el impresionismo, 
alcanzando su plenitud de sentido en el romanticismo, cuando, como todo el mundo sabe, 
se disponen siempre los estados de ánimo con su adecuada caja de resonancia. 
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El relato de Cardenio nos pone en conocimiento de los acontecimientos : 
una serie de obstáculos sociales que dan lugar a una acción puramente inte­
rior, psicológica. De dudas, indecisiones, desorientación, está hecha la his­
toria de Cardenio. Los obstáculos sociales - conflicto con el padre de 
Luscinda, con su propio padre, con el duque Ricardo, con Don Fernando, 
con el hermano de éste, con la misma Luscinda - nacen de la calidad psí­
quica de Cardenio, el cual revela una refinada sensibilidad para plantearse 
problemas, que no son de un orden teórico o académico, sino morales y que 
hacen entrar constantemente en juego la voluntad. Cardenio nos lleva de 
una situación complicada a otra má-; compleja, enredándose él mismo en la 
madeja que él mismo enmaraña. Esta peligrosa exploración del mundo inte­
rior - igualmente alejada de la acción externa de los libros de caballerías 
y de la discusión de las novelas pastoriles, aunque de éstas derive - nos 
hace penetrar en la nornla moderna, la novela de las aventuras psicológicas, 
de la acción interior. Luscinda, es claro, es la portadora de la mujer ideali­
zada de la Contrarreforma : extremadamente honesta y bella, tiene que salvar 
su honestidad en el mundo, no en una academia ni en un convento. Tiene 
que llevar su coraz6n enamorado y virtuoso al matrimonio ; sometiéndose a 
la autoridad paterna, tiene que casarse con el hombre que le ha elegido el 
destino, y la Iglesia se encargará de hacer resonar la bendición del Dios 
tridentino, que los ángeles con su re.-oloteo de alas, entre nubes de luz y de 
incienso y músicas célicas, traen a los desposados, santificando a la Huma­
nidad fuera del convento, para que los hombres crezcan y se multipliquen 
y canten en coro que circunde la Tierra la gloria de Dios en las alturas. 

La narración bipartita de Cardenio (Caps. 24 y 27) encuadra la peniten­
cia de Don Quijote, quien, como al oír la historia de Marcela se puso a 
soñar en su amor, ahora tiene necesidad de llorar los desdenes de Dulcinea. 
No era posible que uno de los mitos más cargados de sentido del barroco 
no nos transportara a la soledad del héroe. Don Quijote se queda solo en el 
yermo del desdén. Su soledad está hecha de quejas y versos, de lágrimas y 
suspiros. A las peiías y árboles montaraces entrega la pena que su << assen­
dereado corai;ón padece)). en corazón atormentado de humano amor en un 
ámbito solitario. Y si la Marcela renacentista encontraba las palabras más 
elocuentes para defender la gratuidad del amor, el Don Quijote barroco mos­
trará todo su orgullo y superioridad en proclamar la gratuidad del sufri­
miento y de la penitencia. l\farcela nos declara la esencia del amor; Don 
Quijote, del padecer. E inmediatamente hace bien patente el subjetivismo 
del mundo, cuª-ndo le confiesa a Sancho : << esso que a tí te parece bazía de 
barbero me parece a mí el yelmo de :\'Iambrino, y a otro le parecerá otra 
cosa n, con lo cual puede introducirnos en toda la trágica escisión del alma 
moderna. Su amor es humano, completamente humano. Por única vez antes 
de quedar en soledad, nos hace sentir Cervantes toda la calidad terrena de 
Aldonza Lorenzo, subra:yada especialmente por Sancho: u ¡ Ta, tal, clixo 
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Sancho. ¿ Que la hija de Lorern;o Corchuelo es la seiíora Dulzinea del To­
boso, llamada por otro nombre Aldonc;:a Lorenzo 9 n. U nas líneas le bastan 
para hacernos entreYer una tímida, dolorosa, alegre historia interior de 
amor, en que se llega a los más hondos sentimientos humanos, precisamente 
por ser toda ella una pura creación cerebral, que necesita tan sólo un leve 
contacto con la realidad 1 . 

Entonces es cuando el mismo Don Quijote revela doblemente la contex­
tura ideal de Dulcinea, la necesidad de crear uno mismo su ideal para poder 
Yerdaderamente poseerlo, hacerlo totalmente suyo; la exigencia de los sue­
iíos, del íntimo impulso, ele proyectarse hacia el exterior. No sólo los móvi­
les elevados y purificadores son la creación del propio individuo, también 
lo son aquéllos que encadenan el alma a los sentidos y a la tierra. La misma 
raíz ideal tiene el arte noble e idealista que el sensual y el realista. Así, antes 
de decirnos que las Amarilis y Filis son la encarnación de los sueños de los 
poetas, la forma de sus más interiores anhelos, nos cuenta la anécdota de la 
viuda que se enamoró de un mozo motilón. Ese mozo tiene exactamente la 
misma función que Dulcinea; en lo que difieren es en los valores que satis­
facen. Dulcinea es la- estrella, a la Yez guía e inspiradora que guía cuando 
inspira e inspira cuando gufo, da forma a los sueños y es sueño ella misma, 
es la meta c1ue nunca alcanzará Don Quijote y al mismo tiempo camíno. El 
mozo motilón, igualmente, acalla los deseos de la carne y los despierta. 
Dos zonas pulcramente delimitadas, pero teniendo ambas su origen en los 
anhelos del yo : anhelos de incesante lucha por liberarse de lo material o 
anhelos de encontrar a la materia toda su gozosa densidad. 

El tema literario atraviesa toda esta Parte. En el capítulo 16 se habla de 
la exactitud de Cicle Hamete Benengeli, esto es, se plantea el problema de 
la elaboración que tiene que sufrir la realidad - la experiencia moral y 
sentimental - para transformarse en obra de arte. El principio que regirá 
la selección y ordenación de los materiales ya no se inspirará en un orden 
de jerarquía, sino en el Yalor de su significación, tanto desde el punto de 
Yista del conjunto como del detalle, de la acción como del carácter, ¡mes en 
el capítulo 20 ad,ierte que no todo lo que sucede es digno de contarse. Mien­
tras el arte y el mundo clásico se basan en una ordenación estática de lo 
bello y lo no bello, lo noble y lo no noble, Cervantes, como todos sus con­
temporáneos, sabe que el arte y el mundo moderno buscan expresar el alma, 
lo recóndito, la personalidad. En lugar de crear bellas actitudes como la 
estatuaria griega, o trazar el límite de una pasión como la tragedia, el arte 
moderno, desde el románico hasta el expresionismo, es la lírica revelación 

• La interpretación impresionista del Quijote por Unamuno desplaza por completo este 
momento, como toda la novela, de su medio barroco; pero, en cambio, hay pocos monu­
mentos literarios que hayan tenido la suerte de Yerse reflejados en otra época como lo ha 

sido el Quijote en la lírica confesión de Unamuno. 
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de un destino, cuya expresión no se realiza únicamente en bellos o nobles 
momentos, sino en momentos llenos de sentido, aquéllos que Don Quijote 
cree que son los dignos de ser contados. Lo importante en la aventura de la 
noche oscura no eran los ruidos, sino la reacción que estos ruidos producen : 
encienden el ánimo del Caballero en deseos de superación de sí mismo, en 
el Escudero dan lugar exclusivamente a una actividad fisiológica. Importa 
poco que sean batanes los que causan el ruido ; lo esencial es que cada uno 
se ha proyectado según su destino lo exigía. Las bellotas satisfacen el apetito 
de Sancho, Don Quijote no cuida de lo que son, sino de lo que significan. 
Para unos Dulcinea, para otros la Ínsula. 

Por último, al terna literario se alude en cuanto se presentan el Cura y el 
Barbero ( ce los que hizieron el escrutinio y acto general de los libros >l), en 
el capítulo 26, recordando la función de ambos personajes en la Primera 
Parte y preparando su actuación en la Cuarta. 

En la Tercera Parte vemos, pues, que el tema caballeresco se presenta 
encuadrado entre la parodia del amor en los libros de caballerías y la Histo­
ria de Gardenia, la cual sirve a su vez de marco a la gratuidad de la peni­
tencia. La relación de la Segunda y Tercera Parte se presenta en los siguien­
tes contrastes: Amor pastoril (l\'Iarcela)- amor caballeresco, pasando por 
los alborozos de Rocinante. Amor idealizado renacentista (Marcela)- amor 
idealizado barroco (Cardenio), con los cabreros, que en su función diferen­
te, unen ambos mundos. Gratuidad del amor (Marcela, Renacimiento)­
gratuidad del sufrimiento (Don Quijote, barroco). El terna literario, tanto 
en una parte como en otra, no se ofrece como una discusión, sino como 
una realización - forma ele la Historia de Marcela - y una diferenciación 
del ideal de dos épocas - gótico y barroco - ; de aquí que el Cura y el 
Barbero no estén presentes. 

Como los trece capítulos de la Tercera Parte contrapesan los catorce de 
las dos primeras, así las cinco verdaderas aventuras del mundo subjetivo 
moderno en busca de lo esencial contrabalancean las cinco aventuras de la 
Primera y Segunda Parte, parodias caballerescas. Y las tinieblas del mundo 
barroco moderno se oponen a la luz de oro del mundo renacentista. 

LA COMPos1c1ó"' DE LA Cc;ARTA PARTE. - La Historia de Gardenia oponía 
el mundo novelesco barroco al renacentista idealizado ; pero en el Discurso 
ele la Edad de Oro se estudiaba el contraste entre una edad pasada ideal y 
una presente desde el punto de vista de la virginidad. En la Edad de Oro, 
la mujer, viviendo libremente, salva su honor, y si lo pierde es por su pro­
pia voluntad. Marcela era igualmente libre (queda huérfana y rica, su tío la 
deja en completa independencia), y su virginidad no ha corrido peligro de 
ninguna clase. En la edad presente, decía Don Quijote, no hay mujer que 
pueda defenderse del hombre, aunque se encierre en un laberinto. Dorotea, 
efectivamente, vive encerrada en un laberinto moral - hacendosa y casta, 
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no tenía relación con ningún hombre -, que sinió de bien poco, pues un 
hombre logró penetrar en él y seducirla'· Dorotea no5 cuenta el discurso 
que le hizo a Don Fernando y el que se hizo a sí misma mientras estaba 
en sus brazos. La aYentura está situada en un medio real, y, lo que es mucho 
más importante, está construída con una psicología real. Existe el amor 
puro y su nacimiento repentino e imprevisto; pero ahora lo que interesa a 
Cervantes es el estudio de la lujuria en el hombre, y cómo la mujer la 
canaliza, conduce y transforma en materia social. Lo que se propone Cer­
vantes no es declarar que la mujer está acechada continuamente por el 
deseo sexual del hombre, sino aceptar la realidad de ese deseo como base del 
matrimonio. Si no existiera esa atracción sexual no existiría el matrimonio. 
La Iglesia tiene que santificarlo, haciéndole que conduzca al hombre a 
Dios, que la materia soporte al espíritu. La mujer tiene c1ue sufrir por el 
deseo que ella misma despierta, y ha de transformar ese sufrimiento en 
impulso social, que atraiga al hombre a un fin más alto que el meramente 
sexual, el social y religioso del matrimonio. La mujer crea al hombre y en 
él el objeto ele su dolor o de su alegría. Para despertar su instinto sexual 
basta su presencia; para despertar su instinto social tiene que lanzarse acti­
Yamentc tras el hombre, conquistarlo con cualidades más altas que la her­
mosura, con la Yirtud. Dorotea nos dice, con toda precision, que su caída se 
debió a rnotirns puramente sociales. Hubiera podido pedir auxilio; no lo 
hizo, pórque temió que nadie creería en su inocencia; además, pensó que 
no sería la primera Yez que la hermosura igualaba la condición social de 
los amantes. Apenas se entrega cuando comienza a sentir lo momentáneo 
del amor lascirn, y entonces decide reconquistar a Don Fernando. Dorotea 
tiene que cesar en su papel pasiYo de mera presencia y actitud defensiva 
para, sintiéndose mujer y sufriendo, entrar activamente en la Yicla, para 
conquistar con la Yoluntad y retener al hombre, que el deseo sexual lleva 
a la derirn de lo femenino. 

La narración de Dorotea coloca el Quijote en una zona social y actual •, 
pero esto se lleYa a cabo según la técnica barroca, que consiste en sublimar 
la realidad, transformándola en materia artística para que, así, pueda per­
cibirse mejor su wrdadero sentido. Dorotea para sahar a Don Quijote se 
presta a representar el papel de Princesa ~Iicomicona, con lo cual 1 º se 
cierra el tema de la Edad de Oro, al hacer que Don Quijote intervenga 

1 La casa en que « el celoso extrcmeiio » encierra a su mujer, es también un laberinto, 
e igualmente inefectivo. Cen-antes, es claro, alude al conyento. 

• En la Parte Tercera vimos cómo el mundo de Don Quijote se separaba de la parodia 
caballeresca } expresaba el contenido del mundo barroco ; en la Parte Cuarta, cuando la 
novela entra en la zona actual, Cen-antes hace que también Sancho se sitúe en la reali­
dad, y lo hace no sólo después de Don Quijote, como conviene a la relación y propor­
ción de los personajes, sino por el mismo motiYO, de una manera brevísima. Véanse los 
caps. 29 y 5o, donde habla de lo que hará con sus vasallos negros o con el condado. 
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como caballero andante para faYorecer a una mujer desvalida; 2° se trans­
forma la realidad - la Historia en Arte-, preparando el tema literario de 
esta Parte Cuarta ; y 3° se simboliza en Don Quijote el esfuerzo moral nece­
sario para pasar del plano de la lasciYia al social del matrimonio. 

El tema literario, como en la Primera Parte, sine de encuadramiento a 
los acontecimientos. La primera salida terminaba con el escrutinio de la 
biblioteca, ahora se empie:::a con el escrutinio (Cap. 32 ). No se trata de exa­
minar la literatura del pasado, sino la del presente. No se examinan estan­
tes, sino una maleta de viaje. "\"o se habla de libros impresos, sino manus­
critos. Con el tema de Historia y "\"ovela, enlaza el presente escrutinio al 
anterior, pero no de una manera indirecta, sino haciendo ver las reacciones 
del lector ante el libro ; mostrando cómo el arte, la r,ovela, es más real que 
la vida, la Historia ; cómo la única realidad verdadera es la artística o, con 
otras palabras, cómo la realidad no tiene sentido hasta que el poeta le da 
forma. Y para dramatizar la diferente calidad de estas dos realidades, los 
personajes del Quijote se ponen a leer una novela. El Cura mandaba que­
mar los libros en el otro escrutinio, pero en éste es él mismo el que ávida­
mente se entrega a la lectura de una novela todavía no impresa : El Curioso 
impertinente. 

Cervantes, que a través de toda su obra nos dice sus inquietudes de 
escritor, y que se nos presenta en esa actitud moderna de exclusivamente 
poseído por su afán creador y preocupado con su creación, resolviéndolo 
todo en un problema literario, no solo nos da en el Prólogo del Quijote su 
manera de trabajar, - tachar, borrar, Yoher a escribir-, sino que le vemos 
meditar, pasar por momentos de perplejidad y duda al leer lo escrito, pen­
sar en ese enigma que es el lector, del cual depende que su obra viva o 
muera, que sea comprendida o incomprendida, transformada y deformada. 
El escritor antiguo y medieYal expresa siempre el alma de la comunidad, 
encarna su ethos; su obra por lo tanto es siempre comprendida por su 
público. El escritor moderno, teniendo que expresar su alma singular y 
única, vive constantemente atormentado por la dificultad, que él sabe casi 
insuperable, de ser comprendido. Por eso, paradójicamente, piensa sin 
cesar en el público. Ese público necesario para que su obra virn y a quien 
el poeta le entrega un mundo hermético. Por esto, el Canónigo, que ha 
escrito más de cien hojas de una novela, dice (Cap. ~8): (t para hazer la 
experiencia de si correspondían a mi estimación, las he comunicado con 
hombres apasionados de esta le:yenda, <lotos y discretos, y con otros igno­
rantes, que sólo atienden al gusto de oyr disparates, y de todos he hallado 
una agradable aprobación ;>. \o solamente los doctos, también los ignoran­
tes; quiere sabrr la opinión de todos : el melancóliGo, el risueño, el simple 
y el discreto, de que habla en el Prólogo. 

Cardenio ha leído el comienzo del manuscrito -::- le parece bien; lo mismo 
piensa el Cura. Es el momento más tembloroso de la vida de Cervantes, de 
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la vida de un escritor. No basta con estar seguro del valor de lo que se ha 
escrito. ¿ Encontrará lectores? L"na mujer lo decide: la encantadora Doro­
rea, quien no tiene el ánimo tan sosegado que pueda dormir y así cree que 
será mejor <( entretener el tiempo oyendo algún ;cuento 1>. Todos se halla­
ban presentes a la lectura menos Don Quijote. El Caballero se ha recogido 
con sus sueños y no Yoh-erá a reaparecer hasta que El Curioso impertinente 
esté a punto de terminarse. 

u Estén me todos atentos ; que la nowla comiern;a desta manera >l. Y en 
los capítulos 33, 34, 3::i, se lee la novela moderna, la noYela del hombre 
fáustico, del hombre atormentado por <( vn desseo tan extraño y tan fuera 
del YSO cornúu de otros, que yo me marauillo de mí mismo, y me culpo, y 
me riño a solas, y procuro callarlo y encubrirlo de mis propios pensamien­
tos n. _-\nselmo desea probar si en Yerdad es su mujer Camila tan buena y 
perfecta como él cree. Lo que intenta Anselmo, como le dice su amigo 
Lotario, es una cosa dificultosa y además nueva, porque no la intenla ni 
por Dios, ni por el mundo, ni por ambos. Su acción ni es la del religioso, 
ni la del mercader, ni la del soldado. De tener éxito en su experiencia no 
Ya a recibir nada; de fracasar, aunque nadie sepa su fracaso, sufrirá, pues 
lo sabrá él mismo. En su soledad, llorará, si no lágrimas de los ojos, lágri­
mas del corazún. Pero Anselmo se siente deYorado por la curiosidad moder­
na, por el deseo de saber por saber, por un espíritu satánico, que le hace 
YiYir una vida trágica, atormentándose a sí mismo, cuando todo en el 
mundo - amor, amistad, posición social, riquezas - le sonríe para que 
sea feliz. Se hace desgraciado a sí mismo y a los que más ama: a su mujer, 
a su mejor amigo. Desde el día en que a Anselmo se le ocurrió la fatal 
idea, que no pudo dominar, todos perdieron la paz y el reposo. 

La novela moderna tiene como protagonista a ese ser que viye en un 
mundo poblado de ideas, y cuyas aYenturas ni le llevarán a luchar con las 
pasiones ni a la acción, sino a internarse en sí mismo, explorando su pro­
pia alma con el deseo imperioso de aclarar, irreligiosamente, todos los mis­
terios, de hacer todas las pruebas necesarias para llegar hasta donde se 
encuentra la Yerdadera verdad. 

En el capítulo 32 el Cura ya dice : <( si me fuera lícito agora y el audito­
rio lo requiriera, yo dixera cosas acerca de lo que han de tener los libros de 
cauallerías para ser buenos, que qui<;á fueran de prouecho y aun de gusto 
para algunos», alusión al diálogo con el Canónigo (Caps. 47, 48, 49, 5o), 
con que se cierra el terna literario. 

Al salir todos de la venta, y mientras se despiden, se alude inmediatamente 
al tema literario en la actualidad, es decir, que no se citan libros de caballe­
rías o pastoriles, sino las novelas ejemplares : El Curioso impertinente y 
Rinconete y Cortadillo, asegurándonos que, siendo de un mismo autor, tam­
bién la de Rinconete y Cortadillo sería buena. Ahora ya puede empezar el 
importantísimo diálogo con el Canónigo, cuyo interés ya no reside en la 
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censura de los libros de caballerías y en que sean tomados como Historias, 
aunque esto, que continúa la unidad temática, da ocasión a que Don Qui­
jote invente la Aventura del Caballero del Lago, en la cual se encuentra una 
descripción, única, de arquitectma y de motivos decorativos barrocos. Lo 
importante es que Cervantes establece la unión del barroco con el gótico, y 
examina todos los elementos formales de éste qu-e son aprovechables y pue­
den y deben ser sah-ados. Opone << la escritura desatada destos libros n a la 
rigidez formal clásica y renacentista. El barroco, apoderándose de la flexi­
bilidad formal gótica, puede volver a abarcar el mundo todo en su compleja 
variedad. Los párrafos finales del capítulo 47 son el manifiesto del barroco, 
el programa literario que nos permite comprender por lo que respecta a la 
forma desde el Quijote de 1605 hasta el Persiles, pasando por las Novelas 
ejemplares y el Quijote de I G 15. Los héroes barrocos de Cervantes nos 
entregarán el mundo de la Contrarreforma, y al mismo tiempo mostrarán 
las raíces, todavía tiernas, del hombre moderno, prestándose a la vez a 
pintar la elocuencia y la astucia, la piedad, la valentía, la traición, la pru­
dencia, la fidelidad, la desgracia, la clemencia, la liberalidad, con la oca­
sión que ofrecen al escritor los naufragios, las luchas, el cautiverio y otros 
mil incidentes, para trazar amplios frescos en que luzca su riqueza estilística 
y su capacidad de imención. 

La lectura de El Curioso impertinente había siclo interrumpida por la 
aventura de los cueros de vino (Cap. 36), en la cual Don Quijote mata al 
gigante de la lascivia, liberando de esta manera a la Princesa-Doro tea; llega 
Don Fernando con Luscinda 1 y así la Historia actual de Cardenio y Dorotea 
encuentra su desenlace. Estamos en la venta presenciando el realizarse del 
destino y descubriendo los secretos de la personalidad humana, cuando llega 
el Cautivo vestido de azul con su compañera, la bella Zoraida. Don Quijote 
pronuncia el Discurso de las Armas y las Letras, y Cervantes nos recuerda 
que hay que relacionarlo con el Discurso de la Edad de Oro : e, Dexando de 
comer don Quixote, movido de otro semejante espíritu que el que le mouió 
a hablar tanto como habló quando cenó con los cabreros, comern;ó a dezir ... n 

(Cap. 37). Y de la misma manera que dramatizó el discurso de la Edad de 
Oro en las Historias de Marcela, Cardenio y Dorotea, dramatiza ahora el 
discurso de las Armas y las Letras con las Historias del Cautivo (armas) y 

' En la venta, que Don Quijote transforma en castillo para que sea la digna morada 
del tesoro de hermosura que contiene, Luscinda y Cardenio se reconocen por la voz ; en 
cambio, Dorotea y don Fernando no. La crítica ha apuntado en seguida un nuevo des­
cuido del novelista. Yo me inclinaría a creer que Cervantes indica que el amor lascivo 
pone en relación los cuerpos y no las almas ; por eso una pareja se reconoce y otra no. 
Dejando aparte la interpretación, lo que importa, sin embargo, es sm1alar que este no 
reconocerse por la voz es un recurso literario como puede verse en Las dos doncellas. La 
técnica barroca puede ser insoportable para el positivismo, y éste hará bien en rechazarla 
si quiere, pero no se pueden llamar descuidos los procedimientos técnicos de otra época, 
que, como es natural, revelan una manera de ser y de sentir. 
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el Oidor (letras). Dramatización que Cervantes indica por boca de Don Qui-· 
jote en cuanto llega a la venta el Oidor: ce Hallóse Don Quixote al entrar 
del oydor y de la donzella, y assí como le vió, dixo : Seguramente puede 
vuestra merced entrar y espaciarse en este castillo ; que aunque es estrecho 
y mal acomodado, no ay estr~cheza ni incomodidad en el mundo que no dé 
lugar a las armas y a las letras, y más si las armas y letras traen por guía y 
adalid la fermosura >>. (Cap .. fa). 

Las armas y las letras son hermanas, aunque guardando entre ellas la 
debida jerarquía que da la preeminencia a las armas sobre las leLras. La 
Historia del Cautirn es una autobiografía espiritual ele Cervantes. Si Don 
Quijote es la figura nostálgica del heroísmo pretérito, el Cautivo es la figura 
del heroísmo presente, cuya existencia en el alma ele Cervantes permitió 
que su nostalgia adoptara una forma irónica, libertándole ele caer en un 
amargo pesimismo. Para Cervantes el mundo no es solamente añoranza ele 
los tiempos homéricos y cidiauos, de los tiempos del Gran Capitán; él ha 
vivido la última gran epopeya, la de Lepanto. Al mundo burgués actual 
presenta Cervantes su frente ungida con las últimas luces del heroísmo. For­
ma de heroísmo que ya no puede ser comprendida ni sentida, pero esta 
incomprensión apenas si lo velará con una ligera nube de tristeza, porque 
Cervantes logra salvar incólume la fe en sí mismo, la fe en su voluntad, en 
su esfuerzo, que las contrariedades y fracasos depuran en lugar de aniqui­
lar. El Cautivo dice: « jamás me desamparó la csperarn;a ele tener libertad, 
y quando en lo que fabricaua, pensaua y ponía por obra no correspondía el 
sucesso a la intención, luego, sin abandonarme, fingía y buscaua otra espe­
ran<;a que me sustentase, aunque fuesse débil y flaca n (Cap. 4o ). No impor­
taría que desconociéramos la biografía de Cervantes ; con esta confesión del 
Cautivo, su vida ilustre hubiera tenido siempre una espléndida claridad. 
Cervantes no desprecia los tiempos modernos, su época, y por eso ve el perfil 
grotesco de un pasado resurrecto. \ecesita enfrentar a Don Quijote con el 
Cautivo; crear El Ingenioso Hiclalgo Don Quijote de la Jlancha para libe­
rarse ele su nostalgia y poder descubrir el nueYo heroísmo burgués ele la 
Contrarreforma, que le llernrá a crear las ~Yovelas ejemplares, el Quijote de 
1615 y el Persiles. 

Zoraida es al Cautirn lo que Dulcinea a Don Quijote ; pero si ésta es la 
mujer gótica deificada y transformada en idea platónica, Zoraida representa 
la experiencia del cautiYerio, la bella experiencia moral. El mundo católico 
como el protestante Ya a tener por base únicamente la moral ; pero si los pro­
testantes hacen de la moral una bella experiencia interior, que conduce al 
severo imperati-rn categórico, Gen-antes le otorga la espléndida forma de 
Zoraida, cuya belleza Ya proclamando el dogma de la Inmaculada Concep­
ción. Y los azules del CautiYo entonan, con el rutilante colorido de Murillo 
y de Rubens, el canto a la Virgen, la brillante trompetería del Lela Marién, 
que ce quiere dezir >nestra Señora la Yirg·en 1Iaría ». 
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Ya se ha indicado antes que la Historia de Clara servía para depurar todo 
el amor humano. Como en la Historia de Marcela y en la Historia de Car­
denio, Don Quijote vuelve a aparecer enamorado, en cada momento con el 
tono correspondiente a la escena de que forma parte. 

La acción de las (< semidoncellas >> conducen la novela a la zona grotesca, 
y una serie de incidentes preparan el desenlace, reteniéndolo, en un cres­
cendo tumultuoso que va a hacer resaltar el lento marchar de los bueyes y 
el diálogo con el Canónigo, para dar lugar a otro brillante movimiento, 
seguido de otro movimiento pausado, esta vez brevísimo, que prepara el 
gran coral final de la aldea en domingo y el último acorde de Sancho y su 
mujer (épCca actual) en contraste con el pasado de las hazañas de Don Qui­
jote. 

Los incidenté\'l sen tres: 1° los dos huéspedes que querían marcharse sin 
pagar; 2° discusi-1-'l sobre la albarda ; 3• propósito de los cuadrilleros de 
prender a Don Qu,jote. Al comienzo de la Cuarta Parte se alude a los galeo­
tes (final del cap. 29 y cap. 3o) y reaparece Andrés (Cap. 31). El incidente 
de los dos huéspedes, al mismo tiempo que interrumpe la acción de la Histo­
ria de Doña Clara y Don Luis, alejando su desenlace, sirve para reforzar el 
sentido de la aventura de Andrés y la de los galeotes: la justicia ideal y su 
aplicación social. Mientras la motera suplica a Don Quijote que socorra a su 
marido, el Caballero andante se entretiene en pedir permiso a la Princesa 
Micomicona para poder entrar en batalla, luego se da cuenta de que no 
puede combatir por no ser los contrincantes armados caballeros, y además 
consuela a la ventera diciéndole que no importa que maten a su marido, 
pues él le vengará de todas maneras. El incidente de la albarda se aprovecha 
para redoblar el tema escolástico-barroco del baciyelmo, cuyo tono burlesco 
adquiere toda su resonancia al intervenir los cuadrilleros. 

Terminado el diálogo sobre la novela y el teatro, todaYía se detiene el 
desenlace con la Historia del Cabrero celoso. La aparición de la cabra y las 
exclamaciones del cabrero dan a esta narración todo el movimiento dramá­
tico y romancesco de la narración de Cardenio ; por otra parte la figura de 
Leandra y su paisaje es equiparable a la de :Marcela y su medio; el coro de 
amantes de ésta tiene su parangón con el de Leandra, cuyos amantes, deses­
perados, clan su nombre al viento, que lo lleva de monte en monte, repetido 
por el eco. Sin embargo, si la figura de 1'larcela, conforme a su estructura 
renacentista, ha hecho del amor una « cuestión n, el comportamiento de 
Leandra está alejado de todo academicismo y la sitúa en una zona cercana a 
Dorotea. En su aventura amorosa salva el honor, porque su amante, como 
los corsarios franceses que atacaron la barca en que venía Zoraida, lo único 
que quería eran sus joyas y dinero. El final de la narración - Don Quijote, 
Sancho y el Cabrero aporreándose__:__ vuelve a recordar la Historia de Carde­
nio. Es decir que la Historia del Cabrero sería una Historia de Marcela en un 
tono a (< lo Doro tea>>, con detalles a « lo Zoraida n y un encuadramiento a 
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« lo Cardenio n. La Historia del Cabrero es una reprise del tema amoroso, 
como la ,hentura de los Disciplinantes es una reprise del tema caballeresco, 
pues recuerda todas las procesionales - galeotes, cuerpo muerto, vizcaíno,. 
mercaderes. Como en la de los mercaderes - la última de la primera sali­
da-, Don Quijote queda en el suelo sin poderse mover y con su pensamiento­
puesto en Dulcinea, y lo vueh-en a llernr a la aldea. 

Yernos, entonces, que el tema del amor da lugar a una máxima complica­
ción, en la cual se dramatiza la realización del destino, el secreto de la perso­
nalidad, y además la solución del conflicto amoroso en el presente, ofrecién­
dose ésLa enlazada al tema de las _\rmas y las Letras. A su vez, el amor de Clara 
sirve de fondo al puro soñar de Don Quijote, y mientras se busca la solución 
al conflicto por él planteado, se cumplen, interrumpiéndola, retardándola, 
una serie de incidentes. cuyo tumulto y complicación hacen juego con los 
del amor, y traen otra Yez al primer plano a Don Quijote y el tema caballe­
resco. El tono burlesco con que reaparece el tema lo traspone a la misma clave 
de la Primera Parte y está en contraste con el tono apasionado del tema del 
amor. Ambos temas, por último, se desenlazan. El barroco gusta de estas 
reprises para sus desenlaces arquitectónicos-musicales, y con ellas prepara 
el último acorde de su cascada final. 

RECAPITULACIÓ~ 

El trazado de la novela queda delineado con toda claridad, y puede reca­
pitularse su contenido fácilmente: 

FoRMA : Composición circular: movimientos ternario y quinario-ton los cuales 
se expresa la idea del destino. 

Composición en cascadas: expresión del sentimiento del destino. 
Cuatro Patles: la Tercera contrabalanceando las dos primeras y, a su vez, 

la Cuarta las tres anteriores. 
Dos scilidas : la primera en función de la segunda, representando el des­

tino de una manera esquemática y esencial. 
Co:-iTE:SIDO: Tres tenws: 1° caballeresco; 2° amoroso; 3° literario. 

Doce m·enlllras: las seis de la Primera:· Segunda Parte en dos grupos. 
(.-\.) Cinco aventuras: Arrieros, Andrés, ~Iercaderes (primera salida). 
~Iolinos, Yizcaíno (segunda salida). (B) Aventura soñada de los caba­
lleros aYentureros :· cortesanos (primera salida). El grupo A tiene su 
correspondiente en las cinco aventuras de la Tercera Parte : Rebaños 
(poh-o 'i, Cuerpo muerto (luces), Batanes (ruidos), Yelmo (reflejos), 
Galeotes (palabras). La aventura del grupo B tiene su correspondiente 
en la de la Cuarta Parte : Cueros de ·vino. 

Dos discursos : discurso de la Edad de Oro, del que dependen la Historia 
de Jfarcela -y la Historia de Cardenio y Doro/ea, que contrastan el pasado 
idealizado con el presente idealizado y el presente real. Discurso de las 
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Armas y las Letras, del que dependen la Historia del Cautivo y la His­
toria del Oidor, los do~ estilos de vida en el presente actual contrastados 
entre sí y opuestos a los dos estilos de vida en el gótico : caballero, 
religioso. Los dos discursos están enlazados por el amor. 

Dos ventas : la venta de la segunda salida en dos tempos : el del amor 
paródico y carnal, el amor en el presente y puro. 

Historia de Clara: transición entre el tema amoroso y el caballeresco. 
Primera reprise: Historia del Cabrero, segundo tema, el del amor. 
Segunda reprise : aventura de los disciplinantes, primer tema, el caba-

lleresco. 
Tema literario : se presenta unido a los otros dos temas en la Segunda y 

Tercera Parte, sirve de encuadramiento en las Partes Primera y Cuarta. 
Primera Parte: libros de caballerías - Escrutinio. Segunda Parte: 
escrutinio (El Curioso impertinente) - Manifiesto de la novela mo­
derna. 

Si vemos el trazado de Ja novela, no sólo podemos· gozar de ésta en toda 
su inteligente claridad, sino que descubrimos su verdadero núcleo : la pola­
ridad ( en los tres temas) entre el pasado y el presente, y la exacta relación 
de Don Quijote y Sancho, los cuales ni se oponen ni se complementan, 
sino que representan dos valores distintos del mismo mundo ideal : Dulci­
nea, la Ínsula. 

JoAQUh' CASALDUERO. 

Smith College, Massachusetts. 
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Si es instructivo seguir el rastro de un autor clásico a lo largo de una 
literatura moderna porque permite comprenderla conforme a un orden que 
difiere de la habitual presentación por fechas o por géneros, mucho más 
lo es abarcar en conjunto todos esos cortes aislados, conocerlos en su verda­
dera realidad y relación, ya que las secciones - examen de tal o cual lite­
ratura - no son más que porciones recortadas en la realidad cultural por 
el interés y el saber de quienes las han practicado. A los resultados qu~ 
ofrece el estudio de la influencia de un clásico dentro de una sola literatura, 
la investigación de conjunto agrega ventajas mucho más valiosas que la mera 
multiplicación de datos; abre una perspectiva nueva en la apreciación his­
tórica del autor influyente, porque destaca qué es lo que en sus escritos mira 
al pasado (aquello que sólo cobra sentido con relación a la herencia cultural 
recibida), y qué es lo que ha creado cara al porvenir ( aquello que será des­
cubierto y recreado por las sucesivas generaciones literarias). Además, el 
estudio de la literatura mundial no sólo da a conocer para cada época la 
reacción común ante el pensamiento crítico, moral o poético de determinado 
modelo clásico, sino que permite de rechazo la justa medida de lo que hay 
de peculiarmente nacional y local en la reacción de cada literatura. 

Reunir historiadores de las distintas literaturas que asimismo estén inte­
resados en la tradición clásica, coordinar sus esfuerzos para asegurar a sus 
imestigaciones unidad verdadera, es empresa que podría dar buen empleo 
a las energías que parece desencadenar en el hombre de nuestro siglo el culto 
solemne de las fechas. El anuncio ele Orazio nella lettemtura mondiale, 
publicación del bimilenario que reúne las conferencias pronunciadas en el 
lstituto di Studi Romani ', permitía esperar la ansiada obra de conjunto 
sobre la influencia de este poeta, pero su examen prueba sobra<lamente que 
el contenido no corresponde ni a la amplitud de su titulo ni a la calidad de 
la casa de estudios que la edita. Ante todo, el lector se encuentra con una 

' Orazio nella letteralm·a mondiale. Scritti di E. Castle, A. Forsstrom, N. J. Hercscu, J. 
Huszti, J. Lllarouzeau, R. Newald, W. Norvin, L. Pielrabuono, C. RiLa, L. Sternbach, 
A. W. van Buren, II. '\VagenYoort, H. :\l. O. White. noma. Istituto di Studi Romani, 
1936, 255 páginas. 
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singular lista de colaboradores: junto a nombres autorizados figuran en ella 
los ele aficionados responsables ele la mediocridad de buen número <le con­
ferencias, que nada dicen que no esté mejor dicho en las obras especiales. Y 
como obra de vulgarización, el -volumen pre:-enta graws fallas; carece -
para empezar por ciertos aspectos a que tal género de escritos debe atender 
en primer término - de índice adecuado y de bibliografía. Sigue además 
este curso sobre Orazio nella letteratnra mondiale un criterio de selección 
difícil de descubrir, )'ª que, incluyendo el estudio de una literatura eslava 
(la polaca), de las literaturas ibéricas (española, portuguesa, catalana), de 
una literatura americana (la estadounidense), omite al mismo tiempo toda 
consideración ele la literatura rusa, y depara a los que esperábamos el juicio 
que tal asamblea de especialistas pronunciaría sobre la influencia horaciana 
en las letras de la América latina, la sorpresa de una omisión total. Es justo 
recordar, no obstante, que desde los días de la colonia Horacio ha sido una 
fuerza viva en nuestra cultura, y que en el siglo pasado fué mucho mayor 
su importancia en el suelo americano que en el peninsular : testigos los poe­
tas de la Independencia, inspirados en el alarde de virtud romana de las 
odas que celebran los triunfos de Augusto y los suyos; y testigos, más ade­
lante, los hombres de letras como Pesado, Roa Bárcena, Bello, Caro, que 
son retoño póstumo de la minoría culta en los países privilegiados de la 
época colonial ; testigo también el honesto esfuerzo de Mitre, con su desa­
liño típico de la Argentina, Cenicienta del Virreinato, cuyas realizaciones 
culturales tienen por eso la imperfección fecunda de los comienzos. 

Tampoco representa esta recopilación, como debiera toda obra <le vulga­
rización, el estado actual de los estudios horacianos ; pasma, en efecto, hallar 
virginibns puerisqne canto interpretado no en función del papel de vate reli­
gioso que Horacio asume con tanta complacencia (cf. Epístolas, II, 1, vv. 
132- 133) sino en el sentido de que el poeta se propone hablar claro para que 
lo entiendan las gentes de pocos años y el hombre común (pág. 12 y sig.). 
Verdad es que dos versos más arriba leemos Odi profanum vulgus, pero ello 
no es sino e( una nota de austeridad casi religiosa que había sido ajena, pode­
mos decir, a los dos primeros libros de las odas n, y con este peregrino 
razonamiento debemos contentarnos, aunque todos recordemos en el segundo 
libro el spernere vnlgus de la oda a Grosfo. Aparte la crítica de detalle, es 
preciso señalar algunas fallas generales evidentes: así, con ser muy suma­
rias las conferencias, contados son los autores que no reducen aún más su 
exposición con prolijos lamentos sobre la falta de espacio; en este sentido 
descuellan las páginas de Newald por la longitud ele sus vaguedades inicia­
les y de las inocentes fantasías finales en que trata de profetizar el porvenir 
de la literatura alemana ; no les van en zaga las de van .Buren que entre mil 
increíbles niñerías (véase, por ejemplo, pág. 13 y sigs. acerca de la utilidad 
de las máximas) logra no aYenturar una sola palabra sobre el lema anun­
ciado, so pretexto de que literatura es vida y vida es literatura. Cuando algo 



)JARÍ.-1. ROSA LID.-\. nnr, II 

dicen, los estudios se limitan a la enumeración más o menos veloz de nom­
bres y fechas fijados por la nacionalidad del conferenciante, sin que en ge­
neral asome el intento ele explicar el porqué del papel de Horacio en tal o 
cual época; aun el trabajo de :\Iarouzeau (que dentro de la menos que me­
diocridad del conjunto es, con el de \Yhite, de los más aceptables) no señala 
las conclusiones que cada hecho esboza inequhocamente - el hecho, por 
ejemplo, de que en Francia sea más feliz la imitación de los Sermones que 
de los Carmina, contrariamente a lo que sucede en España - y da mues­
tras de incomprensión histórica no menor que la que achaca a los hombres. 
de la Edad :\Iedia, cuando se enfada con ellos (pág. 63) porque no tenían 
idea histórica de la obra de Horacio ni respetaban la ortografía de su nom­
bre: tanto valdría llamar al orden a Cervantes porque firmaba Cerbantes. 
Y el defecto más hondo : los estudios se suceden sin la menor coordinación. 
Hay puntos varias Yeces repetidos - como la actuación de Conrado Celtes 
y, en general, la poesía neolatina del Renacimiento - que ganarían cohe­
rencia con un enfoque unitario ; hay una desproporci6n casi cómica en la 
extensión pareja que se ha impuesto a todas las conferencias : para alargar­
el capítulo de Polonia hasta la dimensión de regla ha siclo necesario dedicar 
más de cuatro páginas, de las diez que comprende todo el estudio, a la vida 
de un solo poeta; como es de suponer, tal desproporción no contribuye a 
dar una idea equilibrada del conjunto. Absorbidos en el catálogo de sus 
horacianos connacionales, los colaboradores del volumen se encierran tan 
estrechamente en su campo particular que cada cual llega a atribuir a razo­
nes peculiares a su país la boga de las Scítiras de la Edad Media, de las Odas 
en el Renacimiento, de la traducci6n en metros sin rima desde el siglo xvm, 
sin reparar en que no son sino manifestaciones locales de fen6menos comu­
nes a Europa toda. Lo más lamentable de tal falta ele coordinación es que 
el libro carezca de un par de páginas que presenten al lector el balance de 
todas esas vidas paralelas del poeta, balance instructivo como pocos para el 
conocimiento de la literatura europea y para la apreciación de Horacio. 

Porque nos enfrentamos con una figura que, sin ser una culminación 
dentro de ninguna actiYidad vital - ni como artista ni como pensador, ni 
como personalidad moral, ni como hombre ele acción - posee un arraigo 
tal que el ámbito de su influencia trasciende los cuadros de la historia me­
ramente literaria, para convertirse en uno ele los rasgos definidos de la cul­
tura ele la Europa moderna. En la Edad }Ieclia, Horacio (sobre todo Hora­
cío como lírico) es figura secundaria, y se sitúa muy por debajo de Virgilio 
y de Ovidio. La razón es clara ; el primer mérito ele Horacio es su forma 
exquisita, su pura forma ; aunque no se perciba el ritmo delicado del verso 
o la arquitectura ele la narración en un episodio de la Eneicla, aunque se 
pierda el juego malicioso de las Heroidas o el encadenamiento como de sue­
ño de las Metamo1josis, queda siempre el residuo sólido ele una apasionada 
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anécdota; pero si se deja de percibir la forma de composiciones que huyen 
cuidadosamente de la anécdota y del argumento, si cesa la comprensión de 
su métrica, Horacio, Romanae fiel icen lyrae, se convierte en el Orazio satiro 
de la Divina Comedia; las Odas y Epoclos, dice Hugo de Trimberg, nostris 

temporibus credo valere parum. Perdida la visión integral de su obra, lo 
que queda de Horacio son máximas chatas, buen material para centones, 
que nada dicen al gusto meclieYal : vultns/sit licet his dums, utilitate 
valel. 

El imperio de Horacio comienza de veras con el Renacimiento, cuando 
surge el problema <le la forma literaria con planteo semejante al que tuvo 
para Horacio mismo: las lenguas modernas se hallan, en efecto, ante el latín 
como el latín de la época de Augusto ante el griego ; pero no hubo modelo 
griego único que elevara la poesía latina en la medida en que las Odas de 
Horacio eleYaron la expresión poética moderna. De un extremo a otro de 
Europa, cada lengua nacional, al tomar conciencia de sí como vehículo de 
expresión poética, entra en la órbita horaciana, y lo mismo se observa en la 
lírica neolatina : su magnífica floración desde el Renacimiento hasta media­
dos del siglo xvm sigue, en las formas de más vuelo, idéntico modelo for­
mal. La lírica de Horacio, sabia poesía de imitación, obra con seguridad y 
eficacia sobre toda poesía de imitación, ésa es su esfera y su límite. Así lo 
prueba el caso de Italia, donde, hasta el siglo xvm, Horacio ejerció menor 
influjo que Virgilio, Oviclio, Lucrecio, Tibulo, porque la lengua italiana 
era la única entre las modernas en presentar una forma acabada, la petrar­
quesca, que la erige en maestra de las restantes. Las lenguas que se hallan 
al borde o más allá del mundo románico revelan aún más seiíaladamente el 
alcance cultural de la imitación horaciana; una nación como Hungría, que 
ha sido durante siglos frontera de Europa, da al cultivo ele las letras latinas 
una patética importancia, inusitada en los países más seguros de su puesto 
en la sociedad occidental, y, correspondiendo a la urgencia de su problema 
de expresión, que en ella es problema de cultura nacional, se aplica con 
fervor no interrumpido al estudio de la forma horaciana. Rumania, que 
crece en un ambiente no latino, identifica su deseo de independencia con su 
sentimiento de latinidad, tanto más exacerbado cuanto más problemático ; 
su literatura no comienza hasta el siglo x1x, y el máximo representante de 
ella, Miguel Eminescu, contemporáneo del naturalismo, presenta un labo­
rioso cultivo de la estrofa sáfica junto con la imitación externa de los más 
manoseados lugares comunes horacianos ( como su modelo, el rumano canta, 
desea coronarse de verde lauro, y no admira nada) : parecería que toda na-· 
cionalidad, al querer dar a su lengua rango literario dentro de la tradición 
cultural grecolatina, pasara por una etapa previa de aprendizaje horaciano. 
Hoy, como en el siglo xvm o en la Edad Media, muchos serán los lectores 
de Horacio que prefieran los Sermones, pero la mayor realidad de su influen­
cia pertenece sin duda alguna a la obra lírica, que justifica el merecimiento 
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en que él insistía con inteligente orgullo, el de trasmisor de la forma griega 
(Odas, III, 3o; IV, 3; Epístolas, I, 19). 

Característicos de la Edad }loderna son los horacianos que, en literaturas 
tan absolutamente incomunicadas entre sí como la española, la dinamar­
quesa y la húngara, ahondan las bellas cadencias del poeta romano con la 
inspiración de la Biblia y de la filosofía neoplatónica. En la base de esta aso­
ciación hay un estado de ánimo comparable al del hombre medieval 
que expresa su pensamiento propio con los amados hemistiquios de la 
Eneida ; los poetas prendados ele la forma horaciana la emplean del Rena­
cimiento abajo para expresar sus problemas y sus soluciones personales, 
que guardan con la reflexión sensata, amable y tri vial de Horacio, una dia­
metral divergencia, subrayada precisamente por la identidad de la forma. 

Un poderoso motivo circunstancial estrecha la conexión de los líricos 
modernos con su modelo : el hombre de letras, dependienle de la buena 
voluntad de un noble protector como Horacio del favor de :\Iecenas, encuen­
tra también en su clásico predilecto la brújula para sortear delicadamente 
las dificultades de la corte (cf. por una parte, instrucciones como las de las 
Epístolas XVII y X.YIII; por otra, las graciosas lisonjas a Augusto, a Me­
cenas, a Agripa, a Planco, a Tiberio). Queda además una afinidad dolorosa; 
la edad del Imperio, como la del absolutismo monárquico, lleva a muchos 
hombres de pensamiento a una filosofía de retirada - secretum iler et fallen-
tis semita vitae, u la escondida senda >> - para la cual es tan poco impor-
tante la Lemible máquina oficial (que anonada al vulgo), que ni siquiera 
tiene por indigno acatarla en lo externo a fin de no coartarse la preciosa 
libertad interior. 
-:C.a lírica de Horacio ha dominado con sefiorío absoluto mientras se desa­
rrollaban los « siglos de oro n de las literaturas europeas : siempre impor­
tante, ya que la tradición que ha creado no deja de cultivarse, en el siglo xvm 
lo es sin embargo menos que los Sermones. Porque el siglo xvm es el siglo 
de la razón, de la crítica, de la polémica, de la prosa: la Epístola a los Piso­
nes interesa más que Dijfugere nives; la compenetración íntima con Horacio 
se encuentra en la prosa, en las páginas de Addison y Steele, por ejemplo, 
y no en el verso; interesa casi exclusirnmente la dosis de verdad universal, 
ética o estética, que se halla en su obra. Ya Boileau había extraído un siste­
ma del azar deliberado del Arte poética, y Dacier y Fénelon se habían hecho 
lenguas de su sólida filosofía : de ahí a erigir en normas estéticas los conse­
jos esparcidos en sus hexámetros y a prestar un alcance ingenuamente des­
medido a sus felices fórmulas de sentido común, no había más que un paso. 
Pero el I 700, siglo de la razón, es también el siglo de la sensibilidad, y 
Horacio, bajo cuyo nombre se ampara tradicionalmente el neoclasicismo, 
ejerce un influjo apenas menor en la expresión literaria ele la sensibilidad 
prerromántica. Recordemos el panorama de la literatura inglesa de donde 
ese movimiento es más genial: si los franceses del siglo de Boileau y de Le 
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Nótre se prendaron del lucidas ordo y de la juiciosa simetría de las Odas, 
Shaftesbury, Pope, Gray, Goldsmilh, Johnson, Fielding, Cowper y la plé­
yade menor gustaron en particular de Horacio por muchas afinidades no 
precisamente estéticas: por su Yariedad, por ejemplo, Yirtud rara en los 
poetas antiguos, y principalmente por la variedad de temas que se suceden, 
al parecer, mediante simple asociación, haciendo de cada sátira o epbtola 
una suerte de sabroso essa:y. El siglo de los salones se deleita en una obra 
en que predomina el tono de la conversación culta, y encuentra en Horacio 
el más moderno de los antiguos. La moda de las Memorias y Confesiones 
descubre una nueva conexión con las confidencias de Horacio que no son, 
como las de los poetas elegíacos, la historia de un proceso interior, sino el 
divertido relato de peripecias externas : (( El viaje n, (1 El encontradizo n, 
u El banquete », a imagen de las correspondientes sátiras de Horacio, cons­
tituyen verdaderas especies literarias; los detalles menudos o bajos enamo-­
ran a los espíritus fatigados de la tensión de la poesía (1 sublime », y el 
hallarlos en la lengua sabia crea un contraste que para el lector moderno 
subraya la caricatura. A Horacio, en fin, se remonta en este momento buena 
parte de la idealización estética y moral de la naturaleza, ya que justificando 
la tradicional asociación con Virgilio, algunas de sus Odas colaboran con 
las Églogas y las Geórgicas en el cuadro idílico amanerado en que se com­
placen poetas y artistas, y proyectan al ambiente moral el contraste entre el 
paisaje urbano y el rural. Tan unido está Horacio al desarrollo del pensa­
miento europeo que su trayectoria de cuatro siglos desde el Renacimiento 
hasta el Romanticismo se refleja con nitidez en los diversos sentidos con que 
se colora la imitación de un mismo motivo horaciano. El Beatus ille ((<con­
taminado n por cierto con las Geórgicas, II, 458 y sigs. ; O fortunatos ni-· 

mium sua si bona norint), por ejemplo, es para el Renacimiento el ideal 
estoico de la conformidad con la naturaleza, oportunamente corroborado en 
la referencia a la Edad de Oro, al pasado humano ejemplar - ut prisca gens 
mortalium - ; bajo la férrea disciplina que impone la Contrarreforma, el 
elogio <lel campo es exteriorización del ansia renunciada de libertad ; su nota 
más sincera y actual no es tanto el acuerdo con la naturaleza mediante un 
Yivir sencillo, cuanto el deseo de un (( ya seguro puerto n, desnudamente 
expresado cuando la coerción ha sido más implacable, como en el caso de 
Luis de León. En el siglo xvm, Beatus ille es una consideración teórica a lo 
Rousseau que opone la vida social a la vida natural, la convención humana 
a la obra divina : God macle the cowitry and man made the town. Ni falta 
siquiera, para recomendar el epodo, el halago del bienestar material, prima­
riamente importante para los sociólogos del siglo xvm. 

Cuando Europa supera la posición ele aprendizaje ante la literatura lati­
na, toca a su fin la imitación horaciana que había siclo su más precioso 
instrumento. El individualismo romántico, reflejado en su exigencia de 
historicismo y de color local, impone una nueva manera de abordar a Ho-
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racio, que cunde rápidamente en las literaturas no romances : la versión en 
metro antiguo, la versión (<arqueológica>). Tal deseo de comprensión his­
tórica, que mueve a contemplar a Horacio en su circunstancia formal, en 
lugar de traerlo a la del lector como se había hecho desde el Renacimiento, 
es el golpe de gracia para la influencia horaciana; con él cesa su recreación 
e incorporación a la poesía moderna. En el siglo xrx la influencia de Hora­
cio perdura de wras sólo en las literaturas de ritmo retrasado, como la hún­
gara y la rumana, o por razones políticas, en las literaturas de las naciones 
nneYas (himnos de Carducci en Italia, ele Quintana Roo en ~léxico, de Ol­
medo en el Perú, ele V arela en la Argentina). Pero esta p·oesía es estética­
mente un retoño de la oela solemne del siglo xvrn. Los graneles del roman­
ticismo reniegan a Yoces de las normas literarias de la generación anterior, 
materializadas en la sujeción a la Epístola a los Pisones: sólo se salva el 
arte leYe de las odas no moralizadoras ni patrióticas, en el elogio de Victor 
Rugo, por ejemplo, y en la imitación de Leconte de Lisie, ele d0ncle derirn 
el frírnlo horacianismo de Rubén Darío, que más es alusión a Horacio 
convertido en símbolo epicúreo que acercamiento directo a su poesía. 

El estudio de Horacio en las literaturas ibéricas, a cargo de Garles Riba, 
es una revisión apresurada que se ha contentado - según declara el autor 
mismo - con resumir las opiniones que sobre los principales horacianos 
emitió Menéndez y Pela yo hace más de medio siglo. Es lástima que no haya 
intentado una interpretación más personal un crítico capaz ele las finas 
observaciones que así y todo agrega ele pasada. A propósito, por ejemplo, 
de (< Benditos aquéllos n seüala que la palabra beatus tuvo para el Marqués 
una misteriosa resonancia cristiana ; a propósito de la versión de Garcilaso 
del mismo tema horaciano (Égloga II), indica como estado de ánimo mo­
derno la ternura íntima del sentimiento ele soledad que es esencial en el 
lírico de Toledo, más cercano a Yirgilio que a Horacio, y que comierte el 
atractirn moral y natural que celebraba el epoclo en el símbolo o materia­
lización ele ese sentimiento. La excesi ra adhesión a .\Ienéndez y Pela yo 
llen en cambio a Riba a incurrir aún a sabiendas en las mismas arbitrarie­
dades que su guía; y así es Yago e inexacto el estudio de Luis de León, es 
exagerada la parte de misticismo supuesta en este poeta intelectualísimo, 
indefendible el paralelo entre la actitud religiosa de uno y otro poeta. Entre 
las combinaciones creadas por Francisco ele la Torre cuenta, como i\ienén­
dez y Pelayo, la de dos endecasílabos alternados con dos heptasílabos con 
rima abab, que no es otra que la empleada por Luis ele León en la más 
célebre de sus traducciones, la del Beatus ille. Si bien la cronología incierta 
de Francisco ele la Torre no permite puntualizrrr rigurosamente su relación 
con fray Luis, parece muy probable que la prioridad en el hallazgo de la 
estrofa corresponde al poeta más célebre. La afirmación de Menéndez y 
Pelayo se fundaba quizá en rrue la obra poética de Luis de León se impri-
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mió en fecha tardía ( I 63 7), pero esa combinación era conocida mucho 
antes, no sólo porque los versos de fray Luis circularon manuscritos, sino 
porque en ella está versificada la paráfrasis del salmo Benedic, anima mea 
con que termina el libro primero de los Nombres de Cristo, publicados en 
1583. También por seguir las huellas de Menéndez y Pelayo, Riba no 
atina con la historia verdadera de la estrofa sáfico-aclónica en España : des­
de los oscuros momentos de la introducción hasta las primorosas y vacuas 
Latinas de Villegas, la forma no tiene importancia ni arraigo en español, 
tanto que Villegas mismo no la emplea en su traducción de Horacio, salvo 
un solo experimento. Su auge, como el del verso blanco, traduce el empe­
ño de remedar una característica sensible de la versificación de las lenguas 
sabias, y corresponde a la aspiración a una forma refinada, sin atractivo 
para el vulgo, que caracterizará al neoclasicismo. i.\o convence tampoco la 
apreciación del horacianismo de Cabanyes, exagerado en Menéndez y Pela­
yo por amistad y en Riba por patriotismo local : antes que poeta, Cabanyes 
es campeón de cierta virtud corneliana que nada tiene que ver con Horacio; 
repugna mucho más todavía al modo de ser del latino, que es ante todo el 
hombre de su oficio, la insistencia en poner la poesía al servicio de la mo­
ral, lo qne introduce en el retardado romanticismo español un resabio de la 
forma demasiado simple en que desde el siglo xv1 se Yenía concibiendo la 
función ética de la poesía. 

La precipitación con que ha sido compuesta la conferencia es sin duda 
la causa ele Yarias otras afirmaciones discutibles, tales como la rotunda ex­
clusión de G6ngora ele entre los secuaces castellanos de Horacio. Menénclez 
y Pelayo, más exacto a pesar ele su voluminosa incomprensión de Góngo­
ra, se limitó a señalar varias imitaciones y a rechazar todo influjo horacia­
no en ce sus posteriores desvaríos >l. Pero ese influjo existe; aun cuando 
peque de exagerada la tesis ele Lucien-Paul Thomas sobre el orden de pala­
bras de Horacio como modelo del de G6ngora, siempre es posible agregar 
varias reminiscencias ocasionales, y entre ellas una joya de precio, la can­
ción de la Soledad I, ce ¡ Oh bienaventurado/ albergue a cualquier hora! ll, 
que cierra el ciclo renacentista de las variaciones sobre el Beatus ille, con 
la t6nica hallada por Garcilaso ( ce ¡ Cuán bienaYenturado / aquél puede lla­
marse! >l ), cuya poética ambigüedad conserva el equívoco de la versión 
inicial de Santillana. El juicio de :\Ienénclez y Pelayo sobre los Argensola 
es mucho más acertado de lo que haría creer su expositor, pues bien señala 
en las sátiras el estilo pesado y lento que, además, se propone como mode­
lo a Juvenal y no a Horacio, y en las poesías líricas la densidad de pensa­
miento que sólo excepcionalmente se torna ligereza horaciana. i\o pueden 
admitirse, en fin, las consideraciones sobre la inconciliable oposición que 
existe en la literatura española entre (( los valores realistas, nacionales, po­
pulares y los idealistas, nniversales, selectos n. Semejante <( antítesis irre­
ducible >l queda desmentida por el cultivo de los dos valores en un mismo 
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individuo que Riba presenta como « rara paradoja ll, y que no es posible 
reducir a la categoría de excepción cuando los individuos son los represen­
tantes máximos de las letras españolas : San Juan de la Cruz, Cervantes, 
Lope, Góngora, Quevedo. Por lo demás es bien sabido que todo el arte de 
la península - su epopeya, su teatro, su lírica, su literatura sagrada - se 
singulariza frente al de otros países de Europa por la fusión de lo culto y lo 
popular que Dámaso Alonso ejemplifica, justamente, en el terreno de la 
versión clásica, con las traducciones de Luis de León 1 • 

Señalemos por último un par de inexactitud materiales. Riba afirma (pág. 
196) que Garcilaso hace corresponder la lira a la estrofa alcaica o asclepiadea, 
ohidando que la última parte de la canción A la flor de Gnido traslada los 
hexámetros de las Jletamo1josis, y que a tal punto no se sintió la supuesta 
correspondencia que Luis de León y la mayoría de los intérpretes vierten 
con esa estancia y sus rnriantes cualquier estrofa horaciana. En la página 
siguiente Riba califica de (( desconcertante ll, en una poesía de Camoens, el 
cielo que da fresca terra se namora. El verso resume un pensamiento de 
Anaxágoras cuya formulación literaria ha sido muy fecunda. Esquilo lo 
desarrolló en Las danaides y Eurípides en el Crisipo, ambas tragedias per­
didas; en la poesía latina lo recrean Lucrecio (I, 250-25 I, y II, 99 r y sigs.) 
y Yirgilio (Geórgicas, II, 325 y sigs.). El verso de Camoens está más cerca 
de Esquilo ( (( El puro cielo se llena de amor por penetrar la tierra>>) que de 
ninguno de los otros poetas ; ni debe asombrar la imitación directa de un 
autor en apariencia tan remoto de los gustos del siglo xvr, pues el Renaci­
miento acoge con igual fervor todas las reliquias de la antigüedad : conoci­
do es el entusiasmo que por Píndaro y por Licofrón a la vez sentía Ronsard, 
uno de cuyos sonetos (Or' que Jupin espoinl de sa semence) vierte el motivo 
de Esquilo imitado por Camoens. 

El lstituto di stndi romani ha celebrado el bimilenario de Horacio con 
un libro, en suma, de mérito y provecho escasos, compuesto por autores 
medianos que, al parece1, conciben la conferencia como un género lite­
rario incompatible con la originalidau y exactilud de pensamiento . 

.'.\LrníA RosA LrnA. 

' D.b1.,so .-ho:,so, Fray Lliis de León y la poesia renacentista, FDLH, III, rg37, págs. 

92 -9.'i. 



NOTAS 

POR QGÉ EL LE~GL.\JE E~ Sí :ms:\IO ~o PGEDE SER nIPRESIO~ISTA 

De u lenguaje impresionista n se ha hablado repetidas Yeces' ; y de significar 
con eso ciertos procedimientos favoritos de los escritores impresionistas se pasó a 
decir que los giros mismos eran impresionistas. En el estudio firmado por Rai­
mundo Lida y el que esto escribe, llegamos a la conclusión de que el lenguaje . 
mismo, como fenómeno espiritual, no sólo no es impresionista sino que es 
desimpresionisla. Posteriormente, Hclmut Hatzfeld nos replica (IL, r 938, V, 
273-278), que C( el lenguaje mismo puede ser impresionista >l ; pero no da fun­
damento alguno lingüístico a su aserción, de modo que, sin argumentos contra­
rios que aceptar o rechazar, no tenemos más tarea que la de aclarar nuestros 
puntos de Yista anteriores. Hatzfeld trata el lenguaje como filólogo - en el viejo 
sentido-, esto es, lo trata como un in st ru mento de 1 a litera tura; nosotros, 
en este caso, a lo lingüista, como un determinado fenómeno del espíritu. 
Nuestra conclusión de que el lenguaje es por naturaleza desimpresio­
nista se nos ha impuesto - que no la buscábamos - al considerar el lenguaje 
en sí mismo, con criterio lingüístico-filosóG.co : estudiando el giro lingüístico 
mismo como modo de conocimiento ;i como (( forma >> de expresión, distinguien­
do, de un lado, entre la naturaleza -y constitución de los giros J los usos estilísti­
cos que de ellos se hagan y, de otro, entre la experiencia psíquica de expresarse 
:· la experiencia YiYida expresada. El e, Yer n huir el suelo a los lados del carruaje 
(testimonio de los sentidos en contradicción con la razón :· con la memoria) 
puede ser una experiencia impresionista ; pero si -yo la expreso diciendo <( el ca­
mino se deslizaba hacia atrás >>, la estructura lingüís!ica (-y no sólo la gramatical) 
de esta frase es de la misma clase que e( el río flu:ve hacia el mar n, ajenas ambas 
a la veracidad o falacia del contenido. En el otro aspecto, es obYio que los im­
presionistas se especializaron en ciertas construcciones idiomáticas - oraciones 
nominales, } aún más, meras nominaciones, estilo indirecto libre, etc. - ; pero 
se comprueba sin excepción que cada una de las consirucciones del estilo impre­
sionista se vueh·e a encontrar como expresión del expresionismo, o del romanti­
cismo, o del barroco, o del clasicismo o de cualquier movimiento literario. La 
mayor frecuencia en la literatura impresionista indica predilección especial por 

' Yéase El impresionismo en el leng1wje ,:con trabajos de Charles Bally, Elise Richter, 
Amado Alonso y Raimundo Lida,1, Buenos _\ires, 1936, lmtituto de Filología, Colección 
de Estudios Estilísticos, tomo II. 
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parte de esos escritores : pero justamente eso es lo que se proponr dilucidar el 
tratamiento estrictamente lingüístico de la cuestión, a saber, si la predilección 
estilística de los impresionistas implica o no que los giros predilectos sean en sí 
impresionistas. 

Cuestión preYÍa : e En qué consiste lo impresionista en el lenguaje~ Hatzfeld 
no se detiene en este punto. sin el cual todo lo demás es vano ; sólo en un par 
de pasajes se refiere, como carácter del impresionismo, a << la primera impre­
sión>> reflejada por el lenguaje. Y como Eugen Lerch :· Daniel ,venzel, que no 
Hatzfeld, son los que han explicado qué es lo que concretamente hay que enten­
der con lo de <l primera impresión )) , a su interpretación nos atendremos. Lerch 
: lrenzel acomodaron al lenguaje algunos conceptos circulantes sobre el impre­
sionismo pictórico. sin crítica de la heterogeneidad de los medios de expresión. 
Camille ~Iauclair había dicho del pictórico (L'impressionisme. París, 1904, pág. 
19) : <l El impresionismo es un arte en el que lo intelectual en estricto sentido 
entra poco, un arte de pintores que no admite más que la visión inmediata n y Ri­
chard Hamman (Der Impresionimws in Leben und Júmst, Colonia, 1907, pág. 
3o) : el impresionismo rechaza l( las impresiones que deben ser 1·~feridas a expe­
riencias anteriores, las que no tienen su valor en sí. sino en su impulso a referirse 
regularmente a representaciones. Con esto se justifica el nombre de « impresio­
nismo >>, el hacer valer la pura impresión, la percepción sensible inmediata, mien­
tras que retrocede la elaboración de estas impresiones, el reconocer, la función pen­
sante racional. >> (El subrayado es nuestro). Todas las caracterizaciones del impre­
sionismo pictórico eliminan las aportaciones de la memoria y del saber racional. 

Veamos ahora el impresionismo literario o lingüístico-literario. Para ,v cnzel, 
<< visión del mundo externo inmediata y sensorial, liberada de saber>> (es decir, 
de la experiencia acumulada) ' ; para Eugen Lerch la esencia del impresionismo 
consiste en que « el autor nos da preferentemente lo percibido por los sentidos, 
con la posible exclusión de la actividad correctora del entendimiento >> •. Lerch, 
l. c., da, además, esta variante: el impresionismo es objetivismo extremado, des­
personalización, desear/amiento de la actitud vitalista ( emoción, afecto, acción) 
del autor '. En suma, descartamicnto de la actitud intelectual y descartamiento 

• D.u1EL \'YE:sZEL, Der li!erarische Impressionismus dargestellt an de,· Prosa Alphonse 
Daudets, ~Iunich, 1928. Las palabra,;.-tran,critas son el título de la sección C. 

• Frase citada por su discípulo "\Yenzel, página¡ 1 ; análogamente en Lilerarisch-spra­
chlicher Impressionismus im Fran:osischen (capítulo del en,a~·o Fran:osische sprache zmd fmnz. 
ffesensart, incluído en el Handbuch der Frankreichlwnde de Hartig-Schelberg, Francfort, 

1929\ páginas 5 ). 9. 
3 Lerch sufrió aquí un espejismo. Es cierto que el autor, el sefior Daudet, por ejem­

plo, o los sefiores Goncourt. esconden su propia intervención corno tales señores Daudet 
o Goncourt en la narración o en la descripción ; pero no por despersonalización o por 
descartarniento de la aclitud Yitalista, sino porque el autor se identifica alternativamente 
con sus personajes y cada relato o cada descripción se hace siempre a través del tempera­
mento de un actor o testigo. En realidad no hay la descripción de un puerto, de un inte­
rior. de un suceso, sino la descripción de cómo repercute el interior, el puerto o el desa­
rrollo del suceso en la subjetividad de un personaje presente. El estilo literario de los 
impresionistas está extraordinariamente cargado de subjetivismo, pues lo que se pone en 
primer plano es una actitud vital i emoción, afecto, acción). 
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de la actitud vitalista ante las cosas. Lo primero afecta a la teoría del conocimien­
to; lo segundo a la psicología. 

Pero é puede tener esos caracteres el pensamiento cristalizado idiomáticamen­
te? Las más diversas concepciones filosóficas del lenguaje coinciden en negarlo. 
Si se cimentaran esos pretendidos caracteres impresionistas en no importa qué 
concepción filosófica del lenguaje, no tendríamos más remedio que darles belige­
rancia, por lo menos mientras la filosofía en que se basaran tuviera posibilida­
des de aceptación. Pero la verdad es que Lerch, \Venzel y ahora Hatzfeld no han 
pretendido siquiera presentar una nueva filosofía del lenguaje en que se basara 
su atribución de impresionismo 1

• Los caracteres lingüístico-filosóficos del len­
guaje que lo hacen por esencia desimpresionista son los siguientes: 

1. El pensamiento idiomático ve el mundo categorizado de modo peculiar en 
cada lengua ; por consiguiente, decir conocimiento por el lenguaje y decir actitud 
intelectual es uno y lo mismo, y la actitud intelectual sólo se puede descartar 
descartando el lenguaje. Lenguaje y descartamiento de la actitud intelectual es 
una contradictio in temiinis. 

2. Todo acto de comprensión idiomática se basa en elementos racionales. 
Comunicación (lenguaje) y eliminación de la razón es una contradictio in terminis. 

3. La red de categorías es un sistema heredado con el idioma por los indivi­
duos. El lenguaje, como herencia cultural que es, encierra en cada uno de sus 
elementos, lo mismo que en su sistema íntegro, el recuerdo vitalizado de todas 
las experiencias nuestras y de nuestros antepasados sobre las cosas. Las más 
originales intuiciones personales están intervenidas por esas montañas de 
recuerdos en cuanto se expresan por medio del lenguaje. Lenguaje y eliminación 
de la memoria es una contradictio in terminis. 

En suma: decir lenguaje e impresionismo es una contradictio in terminis. 

Elijamos el tipo más extremado entre los llamados impresionistas, la simple 
nominación como toque pictórico : « Una llanura desolada. Calígine. Letargo >>. 
e Primera impresión? La primera impresión es sólo materia sensorial, y el len­
guaje, al aplicarle su red de categorías, al organizarla al rededor de un « símbo­
lo n, al reducirla a forma, la transforma de arriba abajo, por dentro y por fue­
ra ; y la transforma precisamente debido a la intromisión de la razón ordenado­
ra que reduce a clases el caos de las impresiones, y debido a la experiencia acu­
mulada, nuestra y de nuestros antepasados lingüísticos, que es la que ha dado 
sentido y constitución a cada una de esas clases y a su sistema total. Digo (( letar­
go >> y mi primera impresión virginal ya no existe, porque se ha venido a refu­
giar, a configurar y constituir en el molde ((letargo>> que la lengua tenía prepa­
rado. En la acomodación de la primera impresión a una categoría fijada por el 
lenguaje - obligatorio en el hablar y escribir, aun cuando se trate de neologis­
mos - hay una operación intelectual y desimpresionista. Decir (< verde n equi­
vale a decir (( esto es de la clase verde 1>, con lo cual nuestra primera impresión 
queda como tapada por la categoría. (( Conocer (con pensamiento idiomático-in-

1 Es más, Lerch y Wenzel no parecen haber pretendido plantear la cuestión en el terre­
no filosófico-lingüístico. Pero este planteamiento, entre los muchos que se han hecho, es 
indudablemente legítimo y necesario, y es el que nosotros le hemos dado en el citado libro. 
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telectual) es un reconocer n, dice Bergson. La percepción lingüística destruye o 
adultera la percepción virginal de lo real que nos puede dar una « primera im­
presión n. El lenguaje es desimpresionista. é Cómo es posible « descartar la me­
moria ll en la simple nominación~ Justamente por la acción del lenguaje, en el 
acto mismo de formarse la percepción ( t< la primera impresión n ), el recuerdo se 
le junta como la sombra al cuerpo; los recuerdos hasta llegan a desalojar las 
percepciones mismas, de modo que << percibir llega a ser una nueva ocasión de 
recordar n (Bergson, Matiere et memoire, París, 1929, pág. 59), y las impresio­
nes de nuestros sentidos quedan radicalmente adulteradas por la ingerencia de 
elementos procedentes de nuestra experiencia pasada y aun de la de nuestros 
antepasados lingüísticos. El lenguaje es desimpresionista. Por el lenguaje, toda 
percepción actual(« primera impresión n) se inserta en una percepción genérica 
preexi~tente (Bcrgson, Cicerón) •. 

Esta infidelidad del pensamiento idiomático para con la realidad se contem­
pla en su signo positivo - al revés que Bergson y Proust - en la Filosofía de 
las formas simbólicas, de Ernst Cassirer, y en las modernas exégesis de la « for­
ma interior de lenguaje n, de Humboldt. Pero la eYidencia que se obtiene para 
nuestra cuestión es la misma : el lenguaje es desirnpresionista. Si Cassirer, en su 
profunda interpretación de la acción del símbolo idiomático (la palabra) en la 
vida de la conciencia, sitúa su función decisiva en ese instante en que nuestras 
sensaciones se transforman en representaciones, esto, reducido a nuestros términos, 
quiere decir que el lenguaje no expresa jamás la primera impresión ; si la pala­
bra - el pensamiento idiomático, que es categorial - ordena el caos de las im­
presiones, si la palabra - como insiste Cassircr - es actividad. c:c-presión, nun­
ca mera pasiYidad, im-presión, el lenguaje es dcsimpresionista. Y esta acción del 
lenguaje es un enriquecimiento ¡ no sólo una destrucción, en el sentido de Berg­
son), pues el mundo de las impresiones adquiere nllel'a naturaleza, gracia.~ a su 

nueva articulación espi,·if¡¡a/. La sensación ( (( primera impresión n) se convierte en 
representación categorizada. 

Esta (( nueva articulación espiritual ll que da a la primera impresión u una 
nueva naturaleza >l se identifica con lo que los exégetas de la tdnneresprachform n 
de Humboldt llaman (( actitud categorial del hombre», o conocimiento de la 
realidad por clases debido al lenguaje. Leo W eisgerber • lo aclara m'uy pedagó­
gicamente con el ejemplo de unos amnésicos parciales ( con olvido de los nom­
bres de los colores). Sin trastornos ópticos ni articulatorios, los enfermos distin­
guían con toda seguridad dos matices del rojo muy próximos, y podían repetir 
los nombres rojo, a:::11I, etc., sin dificultad. Pero no los entendían, ni tenían los 
dos matices del rojo como variantes de un mismo color, sino como dos colores 
tan diferentes como el rojo y el azul. Lo que les pasaba era que habían perdido 

• Pronst dice en términos bergsonianos : " Los nombres que designan las cosas respon­
den siempre a una noción de la inteligencia, extraña a nuestras impresiones verdaderas y 
que nos fuerza a eliminar de ellas todo lo que se refiere a esa noción » ( ..l l'ombre des 
jeunes filies en fleurs, II, 98). Una yez más : el lenguaje es desimprcsionista. 

• LEo ',VE1SGERBER, Das problem der innel'en Sprachform und seine Bede1111tw1g für die 
deutsche Sprache, en GR.U, X.IV, 1926 1 páginas J.'11-256. Véase también W. PoRzlG, Der 
Begriff der irmeren Sprachform, en IF, 1923, XLI, página 150. 
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la facultad de agrupar en clases los objetos cromáticos, la de reducir el caos de 
« las primeras impresiones n a unas cuantas categorías fijadas por el lenguaje. 
Habían perdido el principio ordenador de sus sensaciones. El hombre normal, 
en cambio, en posesión del nombre ( = categoría), al enfrentarse con el mundo 
de los colores, se atiene a su saber idiomático, y con él ordena y agrupa aquel 
caos alrededor de unas cuantas categorías ; así es como tiene para sus experien­
cias psíquicas principios subordinadores de carácter conceptual. Lo esencial para 
nuestra cuestión es c1ue la agrupación de la objetividad en clases no se opera de­
jando a cada objeto su individualidad original (la de (( la primera impresión n), 
sino que la impresión primera queda radicalmente transformada, y precisamen­
te porque con la categorización idiomática entran en la constitución misma del 
objeto las aportaciones de la memoria vitalista configuradas categorialmente por 
el intelecto. En suma, en el conocimiento idiomático o, si se quiere, en la per­
cepción intervenida por el idioma, entran esencialmente los rasgos - memoria 
y razón - que se supone faltan característicamente en la percepción impresio­
nista. Luego el lenguaje es desimpresionista. Un ejemplo casero nos ayudará 
aún mejor. Los argentinos de la Pampa reducen la -..-egetación espontánea de la 
llanura a cuatro clases : pasto, paja, cardos, yuyos 1

• Las tres palabras primeras 
son españolas, pero los objetos designados - con coincidir a veces materialmen­
te - están constituídos, precisados y deslindados de manera nueva. También el 
quichuísmo yuyo tiene significación nue-..-a concertada con las otras. Lo nuevo, 
en fin, son las determinaciones de la constitución del objeto por el espíritu : pas­

to es la vegetación comestible para el ganado ; paja, la inútil; yuyos, la nociva ; 
los cardos son, a la vez, alimento de segundo orden y material de construcción 
para el techado. Un interés vital único preside el sistema : la alimentación del 
ganado. Por ser géneros, están intelectualmente constituídos; y por ser vitalista 
su principio de ordenación, entra en su constitución una (( montaña de re­
cuerdos JJ, como diría Bergson, la acumulación de las experiencias ordenadas y 
orientadas unitariamente a lo largo de la vida del individuo, generalizadas en la 
comunidad, transmitidas de generación en generación. El idioma es por eso un 
acervo de experiencias atesoradas que el individuo usufructúa. El individuo, al 
usar su idioma nacional, por un lado tiene sin remedio que dejarse intervenir 
cualitativamente la percepción propia ((( primera impresión n) por el determina­
do sistema de módulos de percepción fijados en el idioma por la comunidad; 
por otro, se aprovecha en cada nombre, en cada giro mental, del atesoramiento 
de experiencias e intereses Yitales de toda su ascendencia lingüística. En el sim­
ple nombre, pues, hay es en c i al mente razón, experiencia y memoria. Lue­
go el lenguaje es desimpresionista. La (( primera impresión n, en cuanto es al­
canzada por el nombre, queda enriquecida por elementos extraños a la impre­
sión misma, procedentes del peculio anímico personal y de la experiencia social, 
elementos extraños que no se le adhieren como simples agregaciones sino que la 
informan, la transforman J la estructuran cualitativamente, hasia el punto de 
que la impresión resulta transfigurada, trasportada del plano de la materia sen-

• Ver mi estudio Preferencias mentales en el habla del gaucho, en El Problema de la len­
gua en América, Madrid, 1935. 
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sible al plano superior del espíritu. Lurgo decir lenguaje es decir superación del 
impresionismo '. 

Las teorías estético-intuicionistas de Croce y de Yossler, entre cuyos seguido­
res nos encontramos el doctor Hatzfeld :· :yo, no comprometen nuestra posición. 
Vossler ve, en la base misma de todo acto de lenguaje, la intuición individual ; 
pero esa intuición está a mil leguas de poder identificarse con nada que se pueda 
llamar << primera impresión >l. La intuición de Vossler es <( creación n, para usar 
su término favorito : una elevación de la mera materia ( (( primera impresión n) 
a forma con sentido. Yossler insiste con acierto en que en cada acto de lenguaje 
hay algo más que el pensamiento socialmente determinado, pero jamás se le va 
a pasar por la cabeza negar la existencia necesaria de ese pensamiento. El len­
guaje es una encrucijada, o, c:.omo prefiere imaginar Vossler, una estructura po­
lar y móvil de <( espíritu n : de << cultura >l, de originalidad indiYidual y de cate­
gorización histórico-comunal, de (( creación >> )" de << evolución n. El Ynelo del 
libre espíritu individual requiere por necesidad las determinaciones histórico-so­
ciales, como la paloma necesita el aire. El carácter esencialmente desirnpresio­
nista del lenguaje está en su lado social, pues que impone al hombre la actitud 
categorial de conocimiento arriba expuesta; J el carácter esencialmente super­
impresionista está en el lado individual de la intuición-creación. Bergson y Yoss­
ler sólo se oponen en el lado a que aplican su amor de estudiosos : ambos coinci­
den en ver tanto la base intuicional de todo acto de lenguaje corno la ortopedia 
intelectual que la lengua impone a la intuición. Lo que pasa es que, luego, Berg­
son - que persigue dilucidar el valor de nuestros instrumentos de conocer -
carga toda su fuerza dialéctica sobre la ortopedia de los moldes categorialcs, so­
bre la montaña de recuerdos que pesa sobre cada acto actual de conocimiento 
idiomático-intelectual y sobre la actitud utilitaria con que nos enfrentamos a lo 
que pretendemos conocer ; Vossler - que se ha visto obligado a imponer sus 
ideas polemizando contra una concepción naturalista y exclusivamente social del 
lenguaje - monta sus teorías sobre la intuición inicial y sobre los valores indi­
viduales que hay en todo acto de habla. Ahora bien : la intuición individual se 
expresa y configura mediante las categorías fijadas en el idioma, acusando los 
ajustes :· los desajustes con ella : T decir categorías es venir otra wz a parar a lo 
intelectual, a la experiencia acumulada generación tras generación, a la memo­
ria individual vitalista. 

Resumiendo: Hatzfeld defiende el impresionismo del lenguaje en sí mismo, 
primero, porque <• sin construcciones idiomáticas no es imaginable en literatura 
impresionismo alguno n ; :· segundo. porque si bien cualquier elemento idiomá­
tico puede tener diferentes sentidos estilísticos, en cambio no es admisible que la 

' El idealismo fenomenológico de Edmund Husserl lleva por otros caminos a la misma 
conclusión. Basta remitir a epígrafes como éstos : « La expresión de una percepción ( el 
« juicio de percepción»). Su significación no puede residir en la percepción, sino que 
tiene que residir en actos expresivos propios>>. "Análisis fenomenológico entre percepción 
sensible y percepción categorial», etc. El positivismo de Ferdinand de Saussnre, con su 
sistema de signos í signo = significante + significado) en el que cada uno está precisado 
y deslindado por los demás, es otra expresión de la misma actitud categorial del hamo 
laque ns. Pues categoría es razún y experiencias acumuladas y elevadas a unidad. 
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coincidencia y consonancia de muchos modos idiomáticos esté simultáneamente 
al servicio de diferentes estilos. 

Lo admitimos sin violencia ' ; es más, está explícitamente admitido en nues­
tro libro citado : todo va bien mientras con << lenguaje impresionista n se quiera 
significar los modos habituales (estilo) de los escritores impresionistas. l,n crite­
rio literario-estilístico que todos usamos alguna vez. Pero no es eso considerar el 
lenguaje en sí mismo. Debemos saber que, además del criterio literario-estilísti­
co, hay en el estudio de la cuestión otro punto de vista estrictamente lingüíslico­
filosófico, y este enfocamiento del problema nos revela que no es posible un pen­
samiento idiomático que nos permita percibir la realidad sin intervención de la 
actitud vitalista, de la memoria y de la inteligencia categorizadora, que es lo que 
pretenden que sea el impresionismo lingüístico. Por consiguiente, considerado 
el lenguaje en sí mismo, no puede ser impresionista. Estilo impresionista es una 
determinada conjunción de elementos idiomáticos al servicio de una determinada 
modalidad artística. La fusión del cobre y del estaño da el bronce. Es ~na debi­
lidad de razonamiento deducir luego que no sólo es bronce la liga, sino que el 
estaño de por sí y el cobre de por sí, aislados y usados por separado en cualquier 
parte, son también bronce. Y en consecuencia, ven lenguaje impresionista en 
Cervantes, en Quevedo, en el Cantar de Mío Cid en el hablar de cada indivi­
duo. Pero, sobre todo, hay en todo esto una falla de método sumamente grave: 
Primero han observado cuáles son los procedimientos de lenguaje preferidos por 
los escrilores impresionistas, y si son preferidos es que son los más adecuados 
para la expresión de la modalidad artística de los escritores llamados impresio­
nistas ((( el estilo es el hombre))). Y después, sin advertir el hiato infranqueable 
que hay entre uno y otro punto, como pensamiento venido por sí solo, conclu­
yen que la estructura lingüística de los giros del estilo impresionista es en sí 
también impresionista. Ahora bien : lo que nosotros hemos hecho es tomar esta 
deducción como problema particular de investigación, no darla por descontada ni 
negarla de antemano, sino estudiarla como tema de nuestro trabajo. Y resulta 
que no ; que los elementos preferidos por los impresionistas no tienen estructura 
impresionista, porque no existen absolutamente elementos lingüísticos de tal 
estructura (modo de percepción con eliminación de la razón, de la experiencia, 
de la memoria, de la actitud vitalista), ya que la percepción configurada por el 
lenguaje es siempre categorial. 

En un tercer punto expone Hatzfeld que (< el impresionismo es la expresión 
idiomática unívoca del realismo literario de la segunda mitad del siglo xrx n, y 
dice que el impresionismo está ligado a tres factores: « siglo x1x, tendencia rea­
lista positivista ~- de ciencia natural, y lengua francesa ll. A lo cual nada hay 
que oponer, pues se considera al impresionismo como un acontecimiento his­
tórica y geográficamente determinado. Lo que sí es objetable es que se aduzca 
eso para sustentar un impresionismo en la estructura del signo lingüístico. El 
impresionismo es una caracterizada escuela literaria francesa del siglo xrx con 
influencia en otras partes, pero no guarda eso la más remota concomitancia con un 

• El primer punto se tiene que completar : sin construcciones idiomáticas no es posible 
literatura alguna, pero sin literatura son posibles las construcciones idiomáticas, y éstas 
son objetos legítimos de estudio. 
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supuesto criterio lingüístico de clasificación valedero para cualquier idioma J en 
cualquier tiempo. Siempre el mismo equívoco. •· 

Por último, en el cuarto· punto Hatzfeld expone la íntima correspondencia 
que hay entre el impresionismo y una actitud espiritual realista. Pero lo cierto 
y evidente es que los giros idiomáticos llamados impresionistas (frase nominal, 
imperfecto, voces onomatopéyicas, etc.) se encuentran indistintamente ligadas a 
cualquier otra actitud espiritual. Todos ellos componen el estilo impresionista 
como otras concurrencias coherentes componen el estilo de cada época y de cada 
tendencia literaria. Pero no por eso se puede decir que cada signo o giro en sí, 
en su estructura significativa, como modo de percepción, sea impresionista, o 
realista, o idealista, o romántico, o místico, cte., etc. También aquí es válido 
el axioma - tan atendido por Bergson - de la esencial poli valencia del signo 
lingüístico. Estilo y lengua son dos polaridades, sin duda íntimamente rela­
cionadas, pero que marcan los extremos del campo magnético común, como 
lo hacen individuo y sociedad, creación y evolución, espíritu ·y cultura (para 
usar las parejas de ·vosslrr). El doctor Hatzfeld y yo somos viejos comp¡¡fíeros 
en el estudio del estilo, al cual hemos dedicado lo mejor de nuestros afanes. 
Pero eso no nos debe cegar, y debemos reconocer los fueros del polo comple­
mentario. Hay un lado estrictamente lingüístico de la cuestión, que se puede 
plantear sumariamente así : Lo impresionista consiste en un modo de percep­
ción : validez de la primera impresión, con descartamiento de elementos racio­
nales que la rectifiquen o la (< formen >l de acuerdo con las experiencias anteriores 
y con la memoria vital. é Permite la expresión lingüística esta clase de percepcio­
nes? La conclusión a que hemos llegado es que no : el símbolo lingüístico, la 
palabra, trasfigura siempre la primera impresión, justamente a base de ele­
mentos de la experiencia y de la memoria vital (individual :· ancestral) orde­
nados conceptualmente. Y esto doblemente : primero, por las precisas deter­
minaciones con que el objeto queda constituído por el espíritu gracias a ese 
precipitador de cristalización que es el signo lingüístico ; y segundo, por la 
relación sistemática que, gracias al sistema lingüístico, guarda el objeto así 
constituído con los demás. En suma, por la actitud categorial de nuestro cono­
cimiento, don e imposición del lenguaje. 

Esto es considerar el lenguaje en sí mismo, me parece. El punto de vista adop­
tado por Hatzfeld es uno histórico-literario, bien legítimo por cierto, y en el cual 
Hatzfeld ha profundizado y puesto orden co_n plausible clarividencia. Pero ya que 
el doctor Hatzfeld no se cuenta entre los muchos filólogos que, por desgracia, 
tienen entre miedo y menosprecio por los intereses filosóficos y teóricos del len­
guaje, puedo esperar que reconozca como legítimo también nuestro punto de 
vista. Y es más : cuando se trata del impresionismo específicamente lingüístico, 
como un modo de percepción intervenido por el signo lingüístico, nuestro punto 
no sólo es legítimo, sino imprescindible -y único valedero. Los demás puntos de 
vista ya están reconocidos '! criticados en nuestro citado trabajo. 

AMADO ALONSO. 
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LA HISTORL-\. DEL C.-\.l-TIYO 

Yale la pena citar un paralelo ¡niego a la historia cenantina del Capitán 
ci.rnlivo, }ªquede ningún modo puede haber senido de fuente. Se trata de un 
romance publicado por Araban tinos en su ~-úo·¡-i; ;;,,_,,,,;,&,., "-'.''"-7'.·n 7~; 'H-:eé:o, ( :\te­
nas, 1880, núm. 2). La poesía dice: 

¡ Quién tuviera un blando ruiseñor, una golondrina, una linterna de oro en 
el faro de Micina, para mirar y vigilar donde navega el Rey, donde nayegan con 
alegría y bogan cantando romances l 

No encuentran puerto donde entrar ni rada donde echar las anclas, sino que 
hallan a AH Bajá con quien quieren pelear. Cuando se embistieron las dos grue­
sas armadas, tronaron los cafiones, el día se tornó noche, mezcláronse las proas 
y los mástile,, relampaguearon los mosquetes (?) y tronaron los arcabuces, 
mientras las naves gimieron Lajo el peso de pies, manos y cuerpos. Allí murió 
A.lí Baj:í, aquel guerrero valiente, y el Rey remolcó su galera por la proa. 

En ella se hallaban atados en hierros cien esclaYos. Uno lanzó un grito e hizo 
parar el naYÍO. Eslremecióse el Rey y empezó a hablar : 

- Si el rrue gritó e hizo parar el naYÍO e, uno de los criados, le he de pagar 
el sueldo; si es ele los esclavos, le he ele dar la libertad. 

- Soy yo el que grité e hice parar el naYÍo. ~Iientras dormía vi un sueno 
infeliz, Yi c¡ue se casaba con otro mi mujer. Los turcos me cautinron cuatro 
días después <le mis Lodas, y sufrí trabajos diez anos en Berbería. Planté diez 

nueces en la cárcel donde mo guardahan y de tocias cogí fruta, pero no encon­
tré la libertad. 

Según nota ,\.rabantinos, este romance se canta entre los marineros de Parga, 
adonde se retiró la armada turcil después de la derrota de Lepanto. Lo que 
dice del puerto de Micina, de la muerte de _\lí Bajá :· de Don Juan de Austria 
(P-r,·¡0<;, re;c), quita toda duda posible en cuanto al fondo histórico del episodio. 
Esta fué la batalla en que fué preso el Capitán Ruy Pérez de Viedma, el cual, 
en el año siguiente, << en ::'i'aYarino, bogando en la capitana de los tres fanales)), 
presenció la muerte de un nielo del famoso Barbarroja. 

En este Yiaje se tomó la galera que se llamaba La Presa, ele quien era capi­
lán un hijo (sic) ele aquel famoso cosario Barharroja. Tomóla la capitana de ~á­
polcs, llamada La Loba, regida por aquel rayo de la guerra, por el padre de los 
rnldaclos, por aquel venturoso J jamás vencido capitán don _.\.h·aro de 13azán, 
marqués de Santa Cruz. Y no quiero dejar de decir lo que sucedió en la presa 
de La Presa. Era tan cruel el hijo ele Barbarroja y trataba tan mal a sns cauli­
rns, que así como los que YCnían al remo Yieron que la galera Loba les iba 
entrando y que los alcanzaba, soltaron todos a un tiempo los remos, y asieron 
de su capitán, que cstaha sobre el estantero) gritando que bogasen apriesa, 
~- pasándole de banco "(_11 banco, de popa a proa, le dieron hocados, que a poco 
más c¡ue pasó del árbol~·a había pasado su ánima al infierno: tal era, como he 
dicho, la crueldad con que los trataba y el odio que ellos le tenían. 

(Don Quijote, l, 39). 

\ada tiene de histórico la segunda parte del romance griego, pero no por eso 
carece de interés para la historia literaria de Espa11a. En efecto, es uno de los 

28 
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muchos romances del ciclo de La i·uelta del marido, o sea del iYoble llforinger 
o del Conde Dirlos. Del Conde Dirlos trataré en un número próximo de Jfedium 
Aeuum, y basta atestiguar aquí que el romance largo que nos ofrecen los plie­
gos sueltos :- el Cancionero de Amberes no es sino una superchería de los anti­
guos impresorC's, ya que la verdadera tradición se manlienc en Asturias, en 
Portugal y en Catalutia. Esta tradición tiene Yarias nriantes, y en los Balcanes 
imperan dos principales. El cautirn se escapa de una cárcel en Constantinopla o 
de una galera turca. En ambos casos el romance sigue al compás de un galope, 
porque el héroe.' se tiene que confiar a la bondad de su caballo para llegar a 
tiempo :- estorbar las bodas. La diferencia está en los primeros versos, que 
representan situaciones distinta$. La Yersión narnl se puede leC'r en Passow (nº' 
4.'18, 449), en Tommasseo rCcrnti popolw·i gl'eci, p. 152) y en otros libros, no acom­
pafiada de la relación histórica transmitida por Arabantinos. Según el consenso 
de estos romances, el protagonista lanza un grito y el naYÍO se para; el capitán 
o el bey pregunta quién es, ;- el esclarn dice que ha soílado un sueño malo, 
que le rnn a casar a su mujer. El capitán le da la libertad para volrnr a ca~a, y 
el cautiYo encuentra C'l caballo fiel, que descmpefia un papel tan importante en 
el romance. Pues bien, he aquí la situación quC' se supone a principios del 
romance de D. L11is de _lfontaluán piilá, Uomancel'illo, nº 206) : 

La Yida de la galera nºés molt llarga de contar; 

_-\.mor, be m'e,perareu fins qu'hauró fet los set anys. 
Demano llicencia al comte y el comle me la vol dar: 

m'en done per penitencia ab tres horcs passa'I mar. ' 

El romance catalán no se explica bien, porque ha perdido la introducción a la 
historia. En los versos finales muestra un tema perten.eciente a una rama distin­
ta del Conde Dirlos (la del Conde Niíio), pero en cuanto a la vida de las galeras, 
hay reminiscencias, no sólo en los romances auténticos de Asturias 

- Buenos días, pastorcito. - .Marinero, bien Yengáis. 
- \'o me llame marinero, nunca nangné en la mar. 

(Cossío y i\1.u~, Rom. pop. de la .~fnnlaíi.a, p. 89) 

sino también en el romance estrafalario inventado por el impresor Cocí y copiado 
por el compilador del Cancionero de A.mbel'es : 

Oxford. 

Siempre lriste y pensatiYo, puesto en pensamiento grande, 
navegando sus jornadas por la tempestosa mare. 

\Y1LLIA~I J. El'\TWISTLE. 

' ['.\lenéndez )' Pelayo parece haber conocido el primero de estos versos en Yersión 
castellana y como comienzo de Yarios romances, pues en sus Romances castellanos trndicio­
nales en Cataluña,, se refiere en estos términos a la composición citada : « El de Don Luis 

de Jlontalván que empieza con el verso tradicional: La Yida de la galera es urn~· larga de 
contar. - :Y. de la R.] 
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La idea de la llave que cierra el estrecho de Gibraltar llega a Góngora a través 
de la le)"cnda popular - un caso más de esas tradiciones medievales « apócri­
fas>> - que nos presenta a un Hércules cerrando una torre, en Toledo, con llave 
o candado para proteger a España contra la invasión de los berberiscos. (( Esa torre 
no es más que un trasplante de una de las columnas de Hércules n, dice Samuel 
'\l. "\Yaxman, Revue Hispanique, \.\.\.VIII, páginas 334 y siguientes. Pero nin­
guno de los textos citados por "\Vaxman tiene el movimiento rítmico que nos 
hace imaginar tan gráficamente el cierre. 

LEO SPITlER. 

HEBA:\O 

Esta palabra no aparece en ninguna de las dos ediciones publicadas del REW: 
probablemente no convencía a Meyer-Lübke la explicación propuesta por Cornu 
para el port. rebanho (Grober, Grundriss, I, pág. 998) = "herbanewn, que Ante­
nor Nasccntes parece aceptar en su Dicionario etimológico da lingua portuguesa. 
Evidentemente, no es fácil ver por qué unos animales herbívoros habían de !la" 
marse (( cosa que pertenece a la tierra, que vi ve en la tierra n. 

Me parece que el sentido actual no es el más antiguo, a pesar del testimonio 
ele Nebrija (rebaí"ío de ganado), quien por otra parte nos da también las palabras 
arrebañar 'lat. cong1·ego', rebañar 'grego, congrego', arrebaíiadum 'congest11s', 
arrebañar dineros 'aenzsco'. El senlido del verbo, 'amasser, amonceler' (Oudin)., 
lia sido probablemente anterior al del sustantivo. Es lo que nos muestra Covarru­
bias : « ayuntar muchas cosas en uno, confundiéndolas y haciendo montón de 
ellas; díjose de rebaíio n. De ahí la expresión un 1·eba1io de cosas ( que por sí mis­
ma podría derivar también del signilicado propio de 'rebaño'; cf. fr. trop-tro11-
peau), arag. rebarío (de mujeres, de pleitos, de meloneB) 'multitud, montón' 
(Borao). Por otra parte, el sentido del esp. mod. rebaííaduras, arrebaiiaduras 
' restos de comida', (ar)rebariar 'recoger restos de comida', port. dial. (Bairrada), 
arrebanho ' opera,;:ao agrícola em que o arado leva atravessada na traseira do 
tcmao urna vassoira que aplana os camalhoes e cobre as sementes, á propon:ao 
que o arado mi abrindo sulco na terra ya semeada' (y que no viene de barrer 
como sugiere Figueiredo) ' indica un senliclo aún más antiguo de 'montón de 
desechos, aechaduras ', y esto nos lleva a la elimología vannere 'cribar, a ventar·, 
n E }V, gr !1 I, en c¡ue !'ifoyer-Lübke registra an t. fr. revanne, ravanne · aechadu­
ras, granza ', prov. · ravan 'hueva y pescado menudo', 'moralla, cosas sin valor', 
rerniLiendo a Schuchardt, ZRPh, .\..\.\JI, pág. 87. Dice Schucharclt: t< En el 
sentido de 'oveja (ele una cla"lle particular)', 'piel de owja', [el prov.J rcwan debe 
~er una palabra totalmente dislinta, aunque Mistral lo relaciona con el esp. 

1 El andaluz reúaiío 'vara verde y algo gruesa' (Akalá Yencc,lada) ( ¡,crleneccr(, a csla 

fomilia ele palabras (de 'desecho',• 'chamarasca, ramaje seco·,· 'palo seco·)~ 
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,·:'.,.r>,: entran en su grupo rabas, ravas, rabal ii. :Mistral, pues, ha tenido al 
:::enos el mérito de haber advertido, siquiera vagamente, la conexión entre el 
pro Y. ravan 'desechos', 'aechaduras' y el c-sp. rebaño, que nosotros afirmamos. Ln 
desYiación de sentido debió de ser pues: 'montón de desechos' > 'montón' > 
·rebaño'. Una perfecta analogía con rebaiio = prov. mod. ravan ·desecho, des­
perdicio', 'morralla, pececitos de diferentes e,pecics que se venden a bajo precio' 
(jfistral) nos la ofrece el esp. hato rde ganadoJ, port. Jato (de gadoJ, cuy·o ori­
gen acaba de ser adarado por J. P. ~Iachaclo en Boletím de Pilologia, VI, págs. 20 

y 301 sig.: según él la etimología de las palabras pirenaicas es el colectivo árabe 
hatu 'peces, cardumen'. Para la ernlución <le sentido el filólogo portugués se 
ªPºJª en el lat. allevamen 'alevino' > port. alabcio 'rebaño de cabras', que Max 
Leopold W agner había discutido. jfachaclo dice bien : (( la idea del colectivo de 
peces no es incompatible con la de ganado : el cardumen está próximo al rebaño : 
seres muy diversos en circunstancias idénticas)), pero todavía paree~ considerar 
su hipótesis como ,, frágil ll. :\uestra explicación del esp. rebaño viene a confir­
marla, a la wz que recibe el apoyo de los dos casos hato y alabcio. 

Ofrece otro paralelo el desarrollo semántico del latín grex, que ,, designa una. 
reunión de animales o de individuos de igual especie ( el ganado como tal se decía 
peC(lsj, de la raíz de ?.-¡i,_,,, 'reunir' n (Ernout-)leillet). Cueno, .!lpimfaciones § 919, 
cita una forma antigua rabaíi.o que aún existiría en Galicia (no la he encon­
trado en el diccionario de Aharcllos) y que jlenéndez Pida!, Jfanua/, 5' ed., con­
sidera como la forma etimológica que Yaldés abandonó por la forma rebaiio : es 
en efecto la forma que da uno de los glosarios del siglo xv analizados por Amé­
rico Castro, y el vocabulario de Palencia. Yo creo que las dos formas pue­
den ser igualmente etimológicas, en Yista de las dos formas del fr. ant, 
revanne }' mvanne (= " re-ad- ... ). Para el port. rebanho, yo sugeriría, con 
Cortesao, un préstamo del español, o habría que retrotraer ambas palabras a 
un lat. pop.• reí-ad-) i•annitun, según 1·e-fug-im11, "'re-sap-ium, rte. 1 De todo~ 
modos, reba,io, en su acepción corriente. debe de ser en español una palabra 
secundaria (como piara. manada. sus sinónimos) que se ha superpuesto a grey, 
heredada del latín. En el sentido propio de 'cribar'. las palabras vanniis y Mn­
nere. sólo han dejado débiles huellas en la. Península : ant. esp. vaíio, port. 
abanar, astur. bañar (RE"-, s, Y. t•wuuis ~- García de Diego, Cont1·ibt1ció11 nº 022) 
y han sido reemplazadas por uentilare: bieldo. -ar (o aventar, A. Caslro, ob. cil;, 

LEO SPtTZEll. 

1 ~le pregunto ú el Yerba exlremcfio e11van911ca,· 'poner una cosa en falso, mal asen­
lada ', abangar 'alabearse íla madera:,·, ast. abanigar 'mo,·cr, bambolear·, salm. quedar 

en bango 'quedar colgante' no será - en lugar de ~ i·anicare (ele l'CllHIS), propuesto por 

)!enéndez Pida!, RFR, YII, pág. 8, aceptado por García de Diego, Contribución nº 621, 
y rechazado por el RE\l' - un• vannicare, cf. pro,·cnzal mocL ranega 'ir y venir, circular, 

agitarse', prene i-anado 'tomar arranque·, fciire uno rc,nado 'dar un paso en falso, como los 

borrachos·, vanach 'carrera, impulso para saltar', ~- particularmente las formas que el 

mismo García de Diego cita bajo t"ílllllUS: gallego abanear 'sacndir los árboles para que 
caiga el fruto, mover una cosa a un lado _v otro sin apartarla de su sitio [el ,nbrayado e" 

mío], mover una cosa con movimiento de Yaivén ... "· 



RESENAS 

A. C. JExNINGs, A lingiiistic stndy of the Cartulario de San Vicente 1 de Oviedo. 
Nueva York, 19!10. \.VI+ 326 págs. 

El presente estudio es una tesis que proviene de la escuela del profesor H. F. 
Muller, de la Universidad de Columbia. Es mucho lo bueno que puede decirse 
de él : el autor ha estudiado las primeras sesenta y dos cartas del cartulario de 
Oviedo pnhlicado en 1929 por el abad de Silos, don Luciano Serrano, para ex­
traer los rasgos caracleríslico, del latín n1lgar << notarial ll de León, latín teñido 
de formas habladas -y que muestra el caos lingüístico a que se había llegado en 
los siglos 1x, x y xi en la fijación escrita de una etapa de su desarrollo. El señor 
J ennings lrn invcsligado a conciencia todos los dominios de la lengua representa­
dos en su texto (fonética, morfología, sin.taxis, onomástica). 

Es útil tratar en monografías separadas los textos que )lenéndcz Pidal ha es­
tudiado en conjunto en la magnífica síntesis de los Orígenes del español, particu­
larmente desde el punto de .-ista de la lexicografía y de la morfología que el_ 
}laestro hubo de sacrificar un tanto •. Las opiniones de nuestro autor sobre el 
latín de las cartas <le Oviedo se inclinan más bien a las de su maestro l\foller que 
a las de Menéndcz Piclal, ya que admite que el latín ele esos textos era una len­
gua viva (el latín n1lgar) que continuó hablándose rnrios siglos, durante más 
1 iempo c1ue en cualquier otra parle de la Romanía, a causa de las condicionC's 
especiales del norte de Espafía : le parece <( irrazonable n admitir dos lenguas es­
critas que subsisten parnlelamente (la lengua <le esos textos y la española). Pero 
é acaso la lengua de cancillería no es en todas partes un segundo lenguaje, una 
jerga petrificada e incrustada ele arcaísmos? é :\.caso se la puede declarar- lengua 
yj va? Con sólo leer esa mescolanza ele fórmulas clásicas y de expresiones calca­
das de la lengua Yulgar, no podríamos resolvernos a admitir que tal sabir barro­
co se hablara jamás. )le temo que el realismo que induce a tomar los texlos, en 
los que se reíleja o transparenla la lengua .-ulgnr, por la lengua vulgar misma, 
- o sea el espejo por la realidad - rnya a parar a espejismos muy graves. 

Por desgracia la tarea de dilucidar el sentido de tantos pasajes alterados, que 
reflejan rngamente ya un empleo desusado :·a un Yulgarismo moderno, es de las 
mús descorazonadoras : la ciencia joYen de nuestro autor falla muchas Yeces, 

1 En el texlo, por errata, l'incenle. -

' El sefior :\lenéndez Pida], en colaboración con don Rafael Lapesa, ya tenía avanzado 
al rslallar la guerra civil el estudio correspondiente del rncalrnlario. - :Y. de la H. 
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precisamente, en los problemas espinosos dE> lexicología planteados por los textos. 
Tengo también la impresión de que se imponía la necesidad de un ,·ocabulario 
completo de los vulgarismos lé:l:icos: en nuestro texto hay muchas palabras no 
tratadas. Lo trágico ele nuestra organización científica está en que los principian­
tes que H tienen tiempo i>, pero no exptriencia necesaria, emprenden tareas de­
masiado arduas, mientras los que son maestros reconocidos tienen la suficiente 
experiencia pero no el ticmpo para embnrcar~e en cri1presas tan ingratas. Un 
texto erizado de dificultades, de hapm:, ele pasajes donde quizá en una misma 
frase varios cmces, fon¡:ticos, morfológicos ~- sintácticos oscurecen el sentido, 
supera eYidentemente las fuerzas de un jown doctor por erudito que sea - y el 
doctor Jennings lo es en alto grado. Por eso pediré al lector que no conside­
re las críticas de detalle que siguen sino como testimonio de mi interés por su 
trabajo. 

Pág. 86. Esp. amabilísimo se explica como debido al deseo de eYitar * wnablí­
simo_. por consiguiente, a razones ele· eufonía. Pero es claro que el superlatiYo 
elatiYo en espaliol como en italiano es un cultismo, lo que explica amabilísimo 
< amabilissimus. 

Pág. 116. dabo más usado que do, primera persona de dare (por ejemplo, en 
una fórmula como dabo el lrado). El autor se opone con razón al tipo recons­
truído "dao que los romanizantes admiten como base ele las formas de la prime­
ra persona de ese Yerba. Hubiera podido decir más claramente qnr la forma drl 
fnturo ha suplantado a la del presente en la inflexión poco caracterizada do, y qur 
LóCstedt ha dado ejemplo de ella en latín vulgar ( cf. mis observaciones en la 
reseña publicada en VR, IV). En general, el empleo del futuro por el presen­
te es más amplio de lo que indica el autor en la pág. 185, donde da ejem­
pios ele erit = esl que me parecen explicar esp. eres, segunda persona del pre­
sente, < eris. En un doble paradigma prehispán~co del presente (swn) es es/ 
: (ero) eris erit, el español ha elegido las formas más características : eres es. 

Pág. n¡. dwn vita vesco es para el autor una paralelo mallorquín uisc '~·o 
Yirn', según el modelo de nasc 'yo nazco'. Está ec¡ui,·ocado: sabe demasiado 
romance y no bastante latín: c!wn i•ila (ablatirn) t'esco[rJ 'mientras goce dr 
Yida': cf. las formas activas de 1:escor testimoniadas en la latinidad posterior, 
~- las locuciones viialibas aaris vesci, de Lucrecio, rrnra aetlieria vesci 'respirar, 
YÍYir' de Yirgilio - hermosa sobrcYÍYencia clásica en ese latín degenerado. El 
1'iro con: objcto interno clwn vicie/a ui:rerinws (\". 33) = vitam vixerimus no tie­
ne nada que ver con vita vesci, pero es muy posible que, después de la caída ele 
la -m se haya producido una confusión en el espíritu de los parlantes. 

(( vindictam ... por vindicatam puede deberse a analog-ía con un wrbo como seca­
re, sectwn. » :\o, el participio "vinclictus se apoya en el snstantiYo latino vinclicia 
'reiYindicación', :· el sentimiento popular ha mantenido la relación entre vrn­

de.c v el ice re. 
Pág. 161. Casos como iwisit vel orditiat·it ad mici Dúlct.co no Lienen nada que 

,·er con la preposición a delante de objetos animaJos flllató al padre): es un 
cruce entre ordinavit mihi y ordincwit ad me. Cf. en el mismo documento ;\/. ~ I 
ad tivi Ladegnndia e/abo et trado (Cf. los ejemplos de nuestro autor, pág. 158). 

Pág. 165. adpretialwn in sub uno in modios T711 'tasado en conjunto'. sub uno 
= sub uno pretio sobreYiYe en e,paüol: cf .. por ejemplo, de consuno 'juntamen-
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te' (con+ sub unu como en el texto in+ sub 1muJ, ". García de Di<'go, Contribu­
ción al dicciollario hispánico etimológico, Madrid, 1923, \. 5¡8 y REW 9075. 

Pág. 2 14- de villa nostra probria quos vocitant Janes. La explicación de este 
nombre de lugar, que el editor moderno da en la forma --lnes ,·\. 37), por 
[nemusj Dianes = Dianae, con -s analógica como en lunes < dies lwiae. es harto 
poco probable, La analogía no se impone aquí como en la serie de los días de la 
semana, } dia- daría j (extremeño jera< dicwia, asturiano xana < Diana). :'.\Iás 
bien [villa de) Jolwnnes (cf. las formas Ganes, Ecmes: d'Eane., ele Anes). 

Pág. 260. Hacemon no puede ser Jakemon, caso oblicuo francés de Jakeme = 
Jacobus, pues la grafía hermano con h ( < germanusj nada puede probar en cuan­
to aj+ a. Más bien sería un nombre griego acabado en -,"-1,,. 

Pág. 261. Junese -e:e -e::o < Jwiiense e) Puesto que rl nombre .Jumes -viene 
de Diomecles r, a qué Junese -o< Dionys(i)e (Yocatirn), Dionys(i)us? 

Pág. 266. Torivius no ha de _ser Teriuius,. sino el santo del siglo H Thuribiu.< 
'Toribio'. 

Pág. 266. Vustare, quizá nombre ele persona o de lugar. En este último caso, 
el autor piensa en el lat. bustw· 'lugar ele entierro·. Sugiero, antes bien, un nom­
bre de persona gótico (que pudo habersr empleado en un nombre ele lugar) Bus­
lahwjis, cf. los nombres Bus1arenga ). Bustarviejo que cita Gamillscheg, Romanía 
Gemwnica,. I. pág. 362 (obra no incluída en la bibliografía del autor). El nom­
bre de persona Busto, que figura l'll La Est,-ella de Se1:illa, debe de pertenecrr a 

la misma familia de nombres. 
Púg. 287. ordinamus ul. .. agl'llm 111 per úngulis annis q11i heme possiderit sciclde­

l'Íllm, reddat ad e/omina Deo Sall'a/o,-i... [ siguen las rentas exigidas J. Jennings 
interpreta scidde,-ium como ach-erbio derirndo de scite 'con conocimiento, que 
sepamos'. scic!deriwn ha de ser sencillanH'ntc el latín mediernl (Du Cange, Rosa 
de Yiterbo) ascilel'ium,. asceteriwn 'monaslerio·, del griego ,;.,,-,..,.;,,a,o,, con -dd- < 
-ll- como en viclda del mismo texto. :· r1- (e-) apocopado como en Scnriolh. stru-
111entum, pág. 8::i. 

1 
Pág. 288. Menéndez Pidal ha tratado el adYerbio inlrosicwn (< inlrinsecus + 

ii- de intro) en J/Phi/.,. X.\.YI, !112. Permítaseme notar de pasada que ,1c:·er­
Lübke tiene razón en no aceptar (a causa de -ue-) esta palabra en el sentido docu­
mentado ele 'cuanto ha:- en una casa, ajuar' como élymon de entruesga 'la rueda 
punteada o dentada de algunos molinos o tahonas', que creo más bien sea com­
puesto de entre- y ele la voz 'osca (fr. antiguo osche,. asturiano giie.:ca, \'asco osca 
'muesca') que el RETV ha colocado pro--.-isionalmente bajo el:\". 5Ggo, mol'sicare. 
El portugués en/rosa,· 'engranar', ent1·0s(a) 'rueda dentada', que no pueden sepa­
rarse de entruesga, me parecen antes que un introrswn (RETV 4615 a), un entre 
+ ossum, en su origen una muesca hecha en un hueso; así, la familia "osen 
podría explicarse por un Yerbo "in-ossicare 'hacer una muesca en un hueso' ; cf. 
prownzal osear 'mellar', fr. antiguo oschier 'hacer una muesca'. También pudo 
decirse" inler-ossicare de un hueso que ahoga al entrar en la garganta (Cf. fr. 
antiguo enosser, con tal sentido) y ele ahí pudo haber pasado a 'introducirse en 
una máquina bien compuesta', 'hacer muescas·. 

Pág. 291. ablanares 'campos llanos o cullirnclos' es, según el autor, * aplanar 
< "applcrnare sustantirndo - explicación fantástica si las haJ. En el pasaje pera­
les. pllmales et ablanares, léase sencillamente aúellanares 'aYellanares'. 
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Pág. 291. Valeyl'us qui ibiclem abiendit is. [ = leslis]. Jennings interprela adve­
nit, admitiendo mucha complicación fonética y sin justificar el sentido del pasaje, 
que parece requerir más bien: 'que habita en el mismo lugar' (que el testigo 
precedente, por lo cual el sustantiYo Laltol'es del nombre precedente Felix de 
La/lores debe de ser un nombre de lugar, cf. pág. 214). Yo me atrevería a pro­
poner habitanti como interpretación de abiendit, con la -1 expletiva tan copiosa­
mente documentada en nuestro texto (accepit = accepi, Cllit = cui, etc.) o prove­
niente de una metátesis gráfica de la -1- intenocálica de lwbiianti; en-< an- como 
en embolado< amlrnlatu (Y. más adelante), -d- en lugar de-/-. En esta hipó­
tesis habría contaminación entre el participio (lestisJ habilans (reemplazado por 
la forma oblicua -anli, cf. pág. G,) J la proposición relatirn, más popular qui 
habita/. 

Pág. 292. advice n1emoria que ~swn gravedinc peccalorwn mole despressum. 
Jennings interpreta: ')·a que, porque, o cuando recuerdo que estoy'. Sugiero: 
'en lugar de memo.ria[= en seüal ele recuerdo] ele que me sienlo oprimido por 
los pecados', con ad vicem en su sentido original 'en vez ele'. 

in arceo que i·oca/111' Jlal'cinafwn. Jennings piensa en al'ceo 'encerrar' e :\fo será 
agreiwn, agrerium, formas testimoniadas por Du Cangc para Francia y que sr 
remontan a agrarium 'tributo fijado sobre la renta de los campos'~ -e- de -g­
como inlec1·- de inieg,·- en nuestro texto ; agreriwn 'territorio campestre', coH 
-erium en lugar de -al'ium, vendría bien en este pasaje. 

Pág. 293. Las formas que Jennings declara (con vacilaciones) paralelas a c11rn­

men ( de coriwn) con :-, ::uramen, zw·aliamen, están clocnmentadas por Du Can ge 
s. v. zmwne y Viterbo s. vv. rnrume, cerollle como nombre de una capa morisca. 
Steiger, Conll'ib11ción a la fonética ele/ hispano-árabe. ~Iaclrid, 1932, pág. 2,3, 
agrega formas como esp. ant. ,:ulallle, :· hace remontar la familia de palabras al 
árabe sulhdm, salhúm. La forma :11rnliamen sugiere la s:.ima de zurame J r;ulame. 

El nombre Troy/a descampriario ( < ele ex Campriario) e no revela quizá una 
de las débiles huellas del nrutro en la península~ (Cf. Menéndez Piclal, Orígenes 
del espa1íol, § 61 y Tallgren-Tuulio, NMon, XXXIX., 88 : mallorquín vérbula < 
verba, en nue~tro caso" cámpora plural de campus -i .. según el modelo de córpo-

~ ~~- -
Pág. 294. kamle illo de envolaclo no es probablemrntc un nombre ele lugar 

clerirnclo de lat. involare 'precipitarse sobre', sino un 'camino ele a/Jlbulai111n' = 
'para ir (a pie)', con supino o con su reemplazante en español, el participio. 

include 'inclusivamente', u Adverbio construído sobre lat. includere n. Es el im-
peratirn adwrbializado. 

pro que accepi(i) de vos p1·0 id in prelio indestcmramen, /in.leo, man lo ... Jennings 
explica: (t = inde coralllen (!) en el sentido de 'además, algo de cuero'>>, lo que 
implica toda clase de grafías erróneas :' no aclara por qué la palabra en cuestión 
abre la lista de las cosas ofrecidas en pago. Léase : ... inrle ( que se refiere a pro icl 
y pro que) slauramen. Cf. Du Cange, s. ,·v. slcwrw11cnlwn, instaw·wn, esioramen­
twn: 'quidquid non ad vitae dumtaxat, sed et ad agrorum culturam, et praeclii 
supellectilem, pcrtinef, así ¡wes, 'utensilios'. Para el sufijo cf. pres/amine, pág. 

296. 
Pág. 295. el accepi de vos 1jJso que in carta ,·esonat inlremisse. Jcnnings: H el 

infinitivo perfecto de intromittel'e 'insertar' 1>. Yo supongo un adverbio inte,·misse 
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en el sentido de 'implícitamente', de intermitte,·e '(hacer) intervenir'; cf. quizá 
Du Cange, s. v. intermisse. 

irregeris in Pausa/ella: e no será in 1·egerii.i = en riveras, cf. rego, rigo < rivus, 

pág. 297 ~ 
lwridena et panal medio de cera. El autor piensa en un diminutivo de caritas 

documentado como designación de medida por Du Cange. é Quizá < quater deni 
'4 X 10' o quaternio > fr. antiguo carrignon 'medida de capacidad' (REW, 
s. v.)~ 

disrwnpit ipso kaltere. J cnnings interpreta ka Itere 'acuerdo, trato, contrato' y 
piensa en cautio, cautas, con un sufijo difícil de determinar. No ha tenido en 
cuenta los artículos de ;\lenéndez Pidal en Todd Jfemorial Volumes, II, pág. 25, 
Paulo ;\lerea, Boletim de filología, II, pág. 63, ~- el mío en ese mismo Boletim, 
IY, pág. 319, que establecen fuera de toda duda el sentido de 'sello' precisa­
mente para este pasaje del Cartulario, su identidad con el port. caritel, que tiene 
el mismo sentido )' su etimología : c/wracler. 

Pág. 296. ego mine está escrito a continuación de in Dei nomine; será, pues, 
simplemente una ditografía inexacta. _\simismo nicrale (pág. 28¡) está a conti­
nuación de ceresiale )', por consiguiente, no prueba niger +-alis. Cf. lo que dice 
el autor sobre parentonzm meonzm, pág. 1 oo. 

osopat·u- Por lo que valga me atrcrn a proponer en vez de hosa + par 'un par 
de pantalones' aquel gcmsapenzlus 'c;urron' ( < ga usa pa + perul a) que Améri­
co Castro ha documentado en sus Glosarios /ati,10-espaiioles. 

per illmn vallatwn de illo parado. A buen seguro, para::io no es palatium, sino 
pa,·tlli(c)wn > fr. parage. Cf. Du Cange, s. v. paragium 'quaevis portio in re 
alic¡ua'. 

Pág. 29¡. rece/lo. J ennings : (t = en Du Cange 'especie de tela costosa' n. :'ío 
consigo dar con esta indicación, pero en tal caso habría que pensar en el térmi­
no ra~el, rencel, rece/ de que trata Américo Castro en RFE, X, n6: su presen­
cia en cartas del siglo x no permite la etimología < Ar-ms. 

una raza et in vavoto quous!]ue plega Lagneio,Jennings: 'llanura' ( < planum + 
vega). Pero es que se trata sencillamente de" plegat < plicat, 'llega'. ragia podría 
ser raja 'sarga' < Rascia (RElVJ. 

scalida quam vel pro scalidare. J ennings traduce : 'el terreno cullirndo y la por­
ción por cultivar' } explica : (( sea/ida es un participio pasado irregular tal como 
domitas. Scalidare está probablemente por sqrzalid(ll'e n. La primera de las dos 
frases contradice la segunda. Se trata evidentemente de escalio < squalidus, 
RETV, s. Y. 

Pág. 298. succmn 'mons, collis' ha de ser idéntico, como dice el autor, al succus 
auvernés que documenta Du Cange } que existe en pro,-enzal en la forma suc, 
en provenzal antiguo en la forma ::uc } con el sentido de 'sinciput' punta de la 
cabeza', ital, ::ucca 'cabeza, calabaza', } CUJas relaciones con cucutia, -um (RElV, 
2369-70) J con el languedoc. tuco 'calabaza, cabeza' (REW, go:n) son muy 
oscuras todavía. 

Pág. 299. de(n)dinws vobis vesku per sua umbra in tolo circuitu. Jennings tra­
duce: (( e muérdago o liga para pájaros, "i,echa de las bayas del muérdago?>> 
Pero umbra sugiere un árbol: por consiguiente< persica, pessica, 'prisco'. 
La b- puede delatar la influencia de la palabra árabe, tomada del español, albér-

'9 
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dera arcaísmos : no basta consignar en una nota final que « Aun cuando en el 
presente libro existe a veces constancia del empleo de muchas Yoces en el Plata, 
es de advertir que todas aquellas que se anotan -y comentan son de uso riopla­
tense más o menos general en una 11 otra clase social n (los subra-yados son 
nuestros). 

La bibliografía del tema tratado se ve, pues, enriquecida sólo cuantitatiYamen­
te con el presente trabajo que, en realidad, reúne algunos materiales esparcidos 
por los diversos vocabularios dedicados al cspafiol de América, sin citarlos ade­
cuadamente y fijando sólo en forma muy vaga el uso uruguayo. 

El prólogo y las voces incluídas en las letras a-l aparecieron previamente en el 
Boletín de Filología, Instituto de Estudios Superiores, Jfontevideo, Uruguay, t. I, 
nº' 4-5, págs. 351-358 (1937); t. II, nº' 8-g, págs. 131-198 (1938); t. JI, 
n" 10-11, págs. 486-520 (1939). 

Fn.IDA WEBER. 

\ Gruuo BERTo;,;-1, San Gral. Istituto di Filologia romanza della R. Universita di 
Roma. Testi e manuali a cura di Giulio Bertoni, N• 19. Societa Tipogralica 
Modcnese. Módena, 1940. XVIII-g4 págs. 12 liras. 

Poco después de publicar su Pro.filo lingllistico cl'ltalia, Giulio Bcrtoni, el infa­
tigable romanista italiano, presenta un nuern tomito de la colección de textos a 
su cargo, que ofrecen al estudioso un material de trabajo cuidadosamente prepa­
rado y de fácil manejo. Esta última publicación es más que una mera reimpre­
sión de)extos. Se propone introducir al lector en la compleja literatura del Grial 
mismo y a la vez en la bibliografía, más compleja aún, sobre el Grial. Bertoni 
sigue concisamente - quizá demasiado concisamente - la ernlución de la leyen­
da, que comienza con el Ernngelio de San i\Iateo y que al principio adornó la 
historia de José de Arimalea. Se nos dan los textos de los Evangelios apócrifos, 
tanto el de Nicodemo como la Vindicta Sahatoris (Tischendorf), la historia de 
la expedición de Vespasiano y Tito a.Jerusalén, a la cual destruyen para vengar 
en los judíos a Jesús. Siguen luego fragmentos del Perceval de Chrétien de Tro­
yes, Y: de Robert de Boron, del Petil Saint Gral (relato en prosa), del Granel Saint 
Gral, de la Qlleste (pasaje en que Lanzarote se apodera del Grial), y finalmente 
dos "textos italianos cuya dependencia con respecto a la Queste es corroborada por 
cotejos especiales (pág. 1 ¡ sigs. ). En apéndice se dan al lector algunos importan­
tes pasajes del Jfabinogion. 

No podía ofrecerse más en tan corto espacio. Y Bertoni encuentra todavía 
1 ugar para hacer toda clase de indicaciones. El joven elegido, por su pureza, para 
encontrar el Grial es en Chrétien y en los que le siguen (W olfram, W agner) 
P arsifal,; en las historias de Lanzarote, Galaad. En la primera mitad del siglo 
xm la leyenda alcanzó pleno desarrol~. Hay que agregar: desarrollo casi exce­
sivo. Pues ahora el Grial es el -vaso eucarístico, el cáliz, y por otra parte la jofai­
na en que Pilatos sa lava las manos, y además la copa en que José recoge la san­
gre de Cristo. Bertoni explica la difusión de la leyenda del Grial como corriente 
contraria a la autoridad exclusirn de la iglesia romana en la transformación de 
la piadosa leyenda. A esto podría añadirse que la escasa participación de Italia y 
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de la Península Ibérica en el desarrollo de la tradición se explica tal vez por una 
menor oposición a Roma. 

En la pág. ro falta, entre las más conocidas leyendas dependientes de la del 
Grial, la de Lohengrin. La interpretación simbólica (ibídem) de los personajes 
de Ricardo ,vagner es quizás exagerada. 

El librito de Bertoni no sólo se dirige a lectores especializados, sino que ade­
más se presta muy bien para informar a un público más vasto y suscitar también 
en él Yivo interés por la materia tratada. 

ELISE RrcHTEn. 

Viena. 

A. F.-G. BELL, Castillian Literature. Oxford, Clarendon Press, 1938, ::i6r págs. 

Un poco sorprende el título : Literatura Castellana. Todas las Historias de la 
literatura de España la han llamado española, y, en verdad, no hay razones fun­
dadas para preferir la denominación de castellana. Pero el autor se propone estu­
diar la literatura española desde el punto de vista del predominio que en ella 
tiene el espíritu de Castilla. En el capítulo primero - El genio ca.~tellano -, trata 
de establecer las características de las diferentes regiones que forman a España, 
destacando las de la región castellana. 

En los diecisiete capítulos del libro Bel! se propone echar un vistazo a todos 
los poetas, novelistas, dramaturgos, historiadores, críticos, ensayistas de la lite­
ratura española, fijándolos en una clase o como partícipes de Yarias clases dentro 
de una clasificación que se propone tocar en los caracteres esenciales, pues cada uno 
de los diecisiete capítulos está dedicado a demostrar una característica o tenden­
cia constitutiva de la litera tura española como conjunto: universalismo, demo­
cratismo, individualismo, realismo, idealismo, tradicionalismo, instinto dramá­
tico, etc. El deseo del autor de comprender en estos casilleros a todos los escritores 
españoles ha hecho que con frecuencia algunas páginas del libro no se distingan 
mucho de un catálogo levemente anotado. Las breves anotaciones son a veces 
compendiosas, a veces agudas, a veces no justas 1

• 

A menudo logra armonizar lo sucinto del juicio con lo íntimo del espíritu de 
un autor: las brillantes y exactísimas páginas dedicadas a Quenido (págs. :J r 7-219) 
son un hermoso ejemplo. En fin, como libro de tan erudito y culto hispanista, 
está lleno de sugestiones. Es digna de los ··iaa~·ores elogios esta tentativa de Bel! 
de apartarse, al exponer toda una literatura a•lo largo de ochocientos años, de la 
tradicional y convencional diYisión por épocas o por siglos o por géneros, y, espe­
cialmente, de rehuir los tópicos .-ulgares. Sin embargo, es evidente el peligro de 
que las nuevas divisiones no sean menos arbitrarias. Por ejemplo, no parece ser 
un buen procedimiento para profundizar en una historia literaria el fijar previa­
mente unos caracteres fundamentales (siguiendo, sin duda, algunos ejemplos 
ilustres) y apreciar luego el rnlor relatiYO de cada una de las ob;as o de las autores 

' No es admisible, de;pués de lo, estudios de estos últimos alias sobre el teatro español 

de la época áurea, afirmar acerca de \"élez de Guenra y ?.lira de Amescua que brillan 

« con la luz reflejada de Lope de Vega» ipág. 95). 
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según lo que se acerquen o se alejen de ese previo patrón común. Así, las gene­
ralizaciones, aunque fascinan, engañan. Son peligrosas siempre. Lo reconoce en 
teoría Bell ' ; pero, prácticamente, a veces lo olvida. Y sólo de esta manera son 
posibles afirmaciones como la de que ce divorciada de la inspiración popular, la 
literatura española tiende a convertirse en cosa muerta, débil, vana y artificial n 
(pág. 55). Esta confianza ciega en el prestigio del popularismo (popularismo 
que requeriría ser precisado) tiene la culpa ¡_de "que Bell reproche a Bena vente 
y a Linares Rivas - allá van los dos - el no haber dado mayor cabida al pue­
blo en sus obras; y de que crea que si los dramas de Echegaray se han marchi­
tado ha sido porque en ellos el pueblo está ausente. Y aún hay más : observa 
que si Rodríguez Rubí y Bretón de los Herreros hubieran tratado temas popula­
res con amplitud habrían tenido, el primero, mayores probabilidades de sobre­
vivir, y el segundo, más honda humanidad. 

Como todo libro español debe rezumar popularismo, Bell prefiere por tal vir­
tud, entre las comedias de Torres ~aharro, la Soldadesca y la Tinellaria a la Hi­
menea. Y no comprende a Gracián por su apartamiento del pueblo : le parece 
inhumano, frío. Lo mismo le sucede a Calderón comparado con Lope o Tirso. 
Y, por idéntica razón, en el juicio sobre la poesía de Góngora no se nos dice nada 
concreto. 

También preocupa a Bell el universalismo de la literatura española. Y, certe­
ramente, advierte ese mágico poder del genio hispánico de infundir valor uni­
versal a fuerza de ser local y nacional. A la universal figura de Don Quijote añade 
las de Segismundo y de Don Juan. Pero el entusiasmo por estas caracterizaciones 
le lleva a descubrir la tendencia al universalismo en la obra del Príncipe don Juan 
Manuel • ; para probarlo, cita algunos << enxemplos >) de El Conde Lucanor, rela­
tivos a personajes de diversos países, que demuestran ... su cosmopolitismo, como, 
en fin, admite Bell '. 

Aquí el crítico no puede salir de un círculo forzoso. Lo mismo sucede en la 
caracterización de las regiones de España. Veamos un caso : del temperamento 
de los autores granadinos deduce que el genio de Granada se distingue por la 
briosa elegancia y el refinamiento, elegancia y refinamiento que se prueban con 
las peculiaridades más notables de aquellos mismos autores que sirvieron para 
fundar la precedente afirmación (el pensamiento preciso de Ganivet, la contenida 
elocuencia de }lartínez de la Rosa, las finas comedias de Cubillo de Aragón, la 
distinción de la prosa de fray Luis de Granada ... ). Y cuando, en Castilla y An­
dalucía, se pretende discernir sutiles diferencias entre ciudad y ciudad, el proce­
dimiento, ya de por sí falso, muestra su inconsistencia : Ávila tendrá una atmós-

• « Todas las generalizaciones - dice en la Introducción - son vanas, « lasches et dau­
gereux », y esto es especialmente Yer<lad a propósito de Es pafia, de su civilización y cul­
tura, tan individual y llena de contrastes» (pág. X). 

• En el texto se le llama Infante; pero se ha demostrado que fué Príncipe (:\Iercerles 

Gaibrois de Ballesteros, Los testamentos inéditos de don Juan Manuel. (BAH, I 931, XCIX, 
:15-59). 

• " La misma tendencia hacia el universalismo puede observarse en el sobrino de Al­

fonso el Sabio, el Infante Juan ~lanuel. Su Conde Lucanor es tan cosmopolita en sus ejem­
plos como las narraciones de El Libro de los E11xemplos » (pág. 34). 
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fera místico-religiosa, naturalmente, porque fué la patria de Santa Teresa, San 
Juan de la Cruz y fray Juan de los Angeles ... 

Siendo, pues, ésta una Yisión muy personal de la literatura española, el no 
conseguir siempre la adhesión del lector era cosa de esperar. De cualquier modo, 
es obra singularmente valiosa entre las de su tema, concebida y escrita con esa 
amplitud, sagacidad y brillo a que su autor nos tiene acostumbrados. 

JosÉ FRANCISCO GATTI. 

Poe/lla del Cid, texto antiguo según la edición crítica de RA~IÓN 'MENÉNDEZ PmAL 
y versión en romance moderno de PEDRO SALINAS. 1938, 29:.1 págs. 

FER:'iAXDO DE Rou .. s, La Celeslina. 1938, 298 págs. 

LoPE DE VEGA, Fuenteovejuna, Peribáñe::: y el Comendador de Ocaña, El mejor al-

calde el rey. 1938, 264 págs. 

MIGVEL DE CERVA:'iTES, iYovelas Ejemplares. 1938-1939, 2 vols., 292 J 286 págs. 

Ju.-1.:;: i\L4.'.'WEL, El Conde Lucanor. 1939, 288 págs. 

PEDRO CALDERÓ:'i DE LA BARCA, La vida es sueño, El alcalde de Zalamea, El mágico 

prodigioso. 1939, 268 págs. 

T1aso DE ~Iou:s.-1., El Burlador de Sevilla. El condenado por desconfiado, La pru­

dencia en la lllujer. 1939, 270 págs. 

Lurs DE GóNGORA, Romances y letrillas, Poemas y sonetos. 1939, 2 vol., 274 y 
272 págs. 

(Números 1, 4, 6, 7, 8, 9, 13, 14, 15, 16, de Las cien obras maestras de la lite­

ratura y del pensamiento universal, Buenos Aires, Editorial Losada). 

El lector de lengua española, en particular el de Hispanoamérica más afectado 
por la escasez de ediciones serias entre tantas irresponsables, tiene a su alcance, 
desde hace unos dos años, una nueYa colección de obras famosas de la literatu­
ra y del pensamiento universal puesta al cuidado de don Pedro Henríquez Ure­
ña. Se trata de ediciones que, aunque no para eruditos, por la pulcritud de los 
textos, la precisa información, el decoro de su aspecto exterior ( encuadernación 
y tipografía), satisfacen en buena medida las exigencias del lector culto. Debe 
señalarse el mérito de concisión y rigor de los prólogos, algunos de María Rosa 
Lida, todos los otros de Henríquez "Creña, en que se condensan finas observaciones 
y los datos más valiosos relativos a cada obra. La guía se completa, en no pocos 
casos, con algunas notas al pie de página (aunque no sean ediciones anotadas) e 
indicaciones tipográficas para las variantes e interpolaciones. El propósito de 
incluir en la colección las obras españolas más representativas nos dispensa de 
referirnos al valor de cada una de las ya aparecidas ; ni siquiera cabe, puesto 
que no está completa la serie ni se ha seguido un criterio cronológico en la pu­
blicación, señalar omisiones: nos limitaremos, pues, a dar, en cada caso, algu­
nas características de la edición. 
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Poema del Cid. Se ha puesto frente al texto antiguo, fijado por don Ra­
món Menéndez Pidal en su edición crítica de Madrid, 19II y la de los Clásicos 
Castellanos de (( La Lectura n, Madrid, r9::i2, el de la versión en romance 
moderno de Pedro Salinas, Revista de Occidente, 19::i6. La versión poética de Sa­
linas, ajustada y fiel, mantiene una casi constante correspondencia de los versos 
y aclara suficientemente el texto antiguo. Ello no excusa, sin embargo, la falta 
total de notas. 

La Celestina. La edición, basada en las de r 499 y 15o::i, permite verificar las 
dos variantes más notables de la obra. Sobre el texto en Yeintiún actos de la 2• 

puede demarcarse claramente el primitivo de sólo dieciséis: las interpolaciones 
ocasionales y todo el largo (( tractado de Centurio n se indican entre corchetes; 
el prólogo agregado a la edición ele 1502, las cartas y coplas van en apéndice 
al final del tomo. 

Fuenteovejuna, Peribáñe::: y el Comendador de Ocaña, El mejor alcalde el rey. 
La expresión dramática de un mismo símbolo político (alianza de pueblo y rey 
contra los nobles, de base histórica en la España medieval) y de un mismo ideal 
de vida (la superior virtud de la Yida sencilla, de remota tradición clásica) da 
una fuerte unidad a este tomo de Lope de Vega, de cuya enorme y varia produc­
ción esperamos no sea la única muestra. Los textos aparecen cuidadosamente cote­
jados en varias ediciones y depurados : para Fuenteovejuna se ha utilizado el que 
dió don Américo Castro en la Colección l'niversa/, de Madrid, sobre la base del de 
I 6 I 9 ; para Peribáíie:::, el de don Julio Panceira en la Biblioteca Hispánica, de Bue­
nos Aires, sobre la base del de 1614; para El mejor alcalde, el de don Justo Gómez 
Ocerín y de don Ramón l\laría Tenreiro, en los Clásicos Castellanos de(' La Lec­
tura n. Algunas notas vienen a aclarar el léxico y señalar las variantes y correc­
ciones de los textos. 

Novelas Ejemplares. De nuevo es posible hallar reunidas las doce novelitas cer­
vantinas (novelas se las llamó en su tiempo para distinguirlas de las narraciones 
más extensas) lo que ya no era frecuente en las ediciones modernas. En ésta, se 
ha seguido la edición príncipe de Juan de la Cuesta, según la reimpresión facsi­
milar de Berlín-Buenos Aires, 1913 y consultando las particulares ediciones crí­
ticas y anotadas. 

El Conde Lucanor. Sólo en parte se han salvado las dificultades que hoy ofrece 
un texto del siglo x1v. Hay, en el prólogo, indicaciones sobre la ortografía. pero 
las notas escasean : son de gran utilidad las que establecen la procedencia y pro­
yección posterior de los temas y las que intentan poner orden en los deliberados 
laberintos sintácticos con que el Infante buscó satisfacer a los que le censuraron 
la claridad de su estilo; faltan, casi por completo, las de léxico. 

La vida es sueño, El alcalde de Zalamea, El mágico prodigioso. Las tres obras 
más extraordinarias de Calderón confieren Yalor excepcional al tomo. Los textos 
siguen respectivamente el de· don Patricio de la Escosura, Biblioteca selecta de 
autores clásicos españoles, de la Academia (Jladrid, 1868); el de Hartzenbusch 
en la Biblioteca de autores españoles (Rivadeneyra); el de don Ángel Valbuena 
en los Clásicos Castellanos, de (( La Lectura n (Madrid, 193 I). Se ha agregado al 
final del tomo el juicio de don Marcelino Menéndez y Pelayo sobre El alcalde de 
Zalamea que figura en la edición de obras completas de Lope de Vega, iniciada 
por la Academia Española. 



RESE3;AS HFII, 11 

El Burlador de Sevilla, El condenado por desconfiado, La pl'udencia en la mujer. 
Los textos de El Burlador y El condenado proceden de los que dió don Américo 
Castro en los Clásicos Castellanos y la Colección Unive,·sal respectivamente ; el de 
La prudencia en la mujer, del de Hartzenbusch en la colección Rivadeneyra. Cono­
cida es la imperfección con que se han conservado los dos primeros : en notas 
frecuentes se advierte de los Yersos que faltan y de las integraciones propuestas 
en la edición de Hartzenbusch. 

Romances J' letrillas, Poemas y sonetos. Sendos tomos para las dos porciones 
más Yaliosas de la obra del poeta, por supuesto, sin propósito de distinguir entre 
un Góngora, ángel de luz, y otro Góngora, ángel de tinieblas. El tomo segundo 
recoge además las décimas y redondillas ; apenas si quedan excluídas las dos co­
medias y las cartas. Para los textos se han cotejado la edición de Foulché-Delbosc 
(~uern York, 192 1 ), la de don Juan y doña Isabel :\Iillé Giménez (Madrid, s. a., 
hacia 1935), la de Madrid, r654, que reproduce la de Hoces (1635); además, 
las ediciones parciales de Alfonso Reyes y Dámaso Alonso. Las poesías se orde­
nan cronológicamente, los Yersos de los poemas se numeran. Las_ notas señalan 
las imitaciones o reminiscencias. 

Y1cE:-;TE GnLLERMO DmrnLIDE. 

'f., Estudio del folklore sagüero. Dirigido por la doctora Ana María Arissó. Instituto 
de Sagua la Grande. Cuba, 1940, 119 págs. 

Más que un trabajo técnico de folklore, esta reunión de los materiales recogi­
dos por un grupo de alumnos de gramática y literatura hispanocubana de 1938 
a 1940 constituye una Yaliosa experiencia pedagógica. Bajo la dirección de la 
doctora Arissó, los jóvenes recolectores se organizaron en equipos según sus ten­
dencias y simpatías, para los distintos aspectos de la busca folklórica, recurriendo 
además, a propósito de los juegos y canciones de niños, a sus propios recuerdos y 
a los de las personas de edad, ya que los niños cubanos de hoy han olvidado 
mucho de ese patrimonio tradicional : "hecho significatiYo que subrap la urgen-
cia e interés de tales recopilaciones del folklore americano. • 

Las tradiciones sobre la toponimia de Sagua son todas de tipo exclusivamente 
local. Hay en cambio algunas leyendas emparentadas con las del folklore ·gene­
ral, como las que se refieren a seres sobrenaturales (La madre del agua de la 
laguna de Hoyuelos, análoga a las numerosas Yersiones del mismo tema localiza­
das en la Argentina), a sitios encantados (El hotel embrnjadoj, a tesoros ocultos 
(Leyenda del Cayo La I"ela, Leyenda de los tesoros del Mogote), a milagros (Leyen­
da del ciclón del 88 en la Isabela de Saguaj. Estas leyendas han siclo redactadas 
por los estudiantes: sin duda hubieran ganado en valor como expresión popular, 
de haberse mantenido en ellas con fidelidad el lenguaje de los narradores rús­
ticos. 

Las canciones de cuna y las infantiles presentan, con una que otra variante, el 
fondo común del cancionero hispanoameaicano; así: t< Duérmete mi ni,1o n, 

t< Este niño lindo n, << Arroz con leche n, t< Tengo una muñeca n. Junto aroman­
ces viejos no menos difundidos ( Angarina, La recién casada, Hilito, hilito de agua, 
Santa Catalina), figuran muestras de poesía vulgar, moderna, y estrechamente 



RFH, II RESEÑAS 4o3 

localista, como La zagala, Adelaida, Prim, lllarianita, la costurera de la bandera 
cubana, que no es sino la canción sobre la heroína de Granada, Mariana Pineda, 
adaptada a un motivo patriótico cubano. La lírica guajira y la patriótica, reunida 
en los dos últimos capítulos, demuestran su filiación vulgar no sólo por su estilo, 
sino también por su preferencia casi exclusiva por la décima : la separación de lo 
popular y lo vulgar será, pues, tarea previa para los especialistas que utilicen 
esta instructiva contribución al conocimiento del folklore cubano. 

BERTA ELENA VmAL DE BATTINI. 
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STL'DIA SEOPHILOLOGICA, uppsala, 1938-39 XI. 

ALF Lo)!BARD, ['ne classe spéciale de termes indéfinis dans les langues romanes. 
Págs. 186-209. 

El autor estudia dentro de la Romania el conjunto de relativos con forma verbal 
y con valor de indefinidos, a que corresponden en español q¡¡ienqlliera, quiense­
quiera, cualquiera, dondequiera, etc. Su esfuerzo fundamental consiste en estable­
cer una correspondencia entre las tres maneras latinas y románicas de expresar 
el modo impersonal (1. dice, ant. dize < di c i t, conservado probablemente en 
el dizque antiguo y dialectal; 2. dices; 3. se dice) y los tres tipos románicos de 
indefinido (sólo nos detenemos en los españoles) : 1. quienquiera,-re,-r_. formado 
sobre la 3ª persona activa; 2. q¡¡ienquieras [?], con la 2ª persona activa; 3. 
quien se quiera,-re,-r, con la 3• persona del reflexivo. El propósito del autor 
parece, así, querer apartarse de la explicación tradicional (prolongación o 
calco romance de las formas latinas qui libe t, etc.) para ver el problema den­
tro del sistema más amplio de expresión del impersonal (mejor que impersonal 
diríamos de sujeto indeterminado, para distinguir los casos en que no hay sujeto 
alguno pensado, como llueve, hay, de los que lo tienen necesario, pero indeter­
minado, como dicen, se dice). Esta manera de enfocar la cuestión tiene la ven­
taja de explicar satisfactoriamente la alternancia de formas (quiere, quiera, qui­
siere, q¡¡ienq11erie, etc.), pero tiene el peligro de hacer creer en una libertad en 
la elección verbal, pues la forma verbal del indefinido corresponde siempre -
como en latin - al verbo 'querer' (así interpreta erróneamente, como un caso 
de esa libertad, la frase antigua << e tenie gómito e lanzaba cual manjar que le 
daban n). Además, para mantener su paralelismo de las tres maneras, recurre 
a una forma española quienqllieras, que no sabemos de dónde toma ( existió sin 
embargo a/quieras, calco de a 1 i u d vis, 'forsitan' en glosas del siglo x; véase 
M. Pida], Orígenes, §§ 69,, 77,, que registra formas pronominales y adverbiales 
que deben tomarse en consideración para un estudio histórico). El sistema tiene 
al parecer la única ventaja de explicar la forma cualsequiera, pero él mismo 
observa que no se trata del mismo se que en se dice, sino de un mero reflexivo 
expletivo, que no agrega más que un matiz muy débil al sentido general de la 
expresión. 

El autor no afronta el problema histórico, cosa que hubiera sido de mucho 
provecho. Un estudio histórico no creemos que llegara a justificar la afirma­
ción de que el sujeto tácito de -quiera, etc. es ' él' o ' ella' más o menos deter-
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minado y de que antes de existir la locución fijada había una locución sintácti­
camente libre, en la que se podía elegir el verbo. La conclusión es que falta un 
estudio de sintaxis histórica de estas expresiones. A pesar del estudio amplio de 
Lombard, sin duda sigue siendo la mejor, la sencilla explicación tradicional de 
estos indefinidos, que ve en la forma verbal cualquiera un calco de qui 1 i be t, 
qua 1 is 1 i be t, etc., en que 1 i be t es una forma verbal de sujeto indetermi­
nado (equivalente en esto al habet y al dicit que cita el autor). 

E. F. T. 

J. VrsING, Observations su,· les rapporls de temps dans certaines phrases temporelles 
Jranqaises, comparées aux phrases analogues italiennes, espagnoles, porlu­
gaises, latines. Págs. 237-250. 

El autor estudia la correlación de tiempos (consecutio temporum de los latinos) 
en subordinaciones con tiempos del pretérito: fr. « lorsque B., dernier roi de 
G., fut obligé d'abandonner le royaume de ses peres, il s'arreta au sommet du 
mont Padul n, esp. (e después que estuvo encerrada, sintió ... n, (e cuando quedó 
instalado ... y hubo escogido: .. , creyó n, etc. Clasifica sus materiales según la 
relación de tiempo indicada por las conjunciones (cuando, como, luego que, así 
que, después que, etc.) y la categoría de los verbos (sentiendi, clicendi, eundi, per­
fectae et imperfectae actionis). La ejemplificación española es abundante y pro­
cede de Fernán Caballero, Galdós, Blasco Ibáñez, etc. El trabajo es un comple­
mento a su estudio, ya lejano: Die realen Tempora der Vergangenheit, Heilbronn, 
1888. Se preocupa de las relaciones de anterioridad, simultaneidad y posteriori­
dad entre las acciones del verbo principal )' el subordinado, por el estilo del sis­
tema de Andrés Bello, al que cita ampliamente. Ve, pues, en el sistema de 
expresiones, solamente diferencias objetivas, y no atiende a diferencias de ten­
sión entre el hablante y el objeto, sin-lo cual cualquier estudio sintáctico-semán­
tico es insatisfactorio. 

E.F. T 

ROJfAi\'ISCHE FORSCHUNGEN, 1939, Llll, 1. Págs. 1-26. 

EnNsT RoBERT CuRnus, Scher= und Ernst in mittelalterlicher Dichtung. 

La mezcla de lo serio y lo cómico, repudiada en teoría por el arte clásico, si 
bien existente de hecho en su práctica ( como se podría argüir con el ejemplo de 
Homero y los trágicos), adquiere real importancia desde el momento en que la 
diatriba cínica, que alterna la gravedad de su prédica con las sales del gracejo 
popular, penetra en la literatura didácticomoral, en las Sátiras y Epístolas de 
Horacio, por ejemplo. Crece la significación de esta forma mixta, durante el 
Imperio, merced a la decadencia del teatro, a la enseñanza retórica que destaca 
la eficacia de lo cómico dentro de los límites que impone el decoro oratorio y, sin 
duda, gracias también al vuelo de la sátira en la Edad de Plata de la literatura 
latina. El contraste entre lo serio y lo cómico desde el punto de vista del estilo y 
de la inspiración se encuentra en Ovidio y más tarde en el anónimo Elogio de 
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Pisón y en Tácito; materializado en la oposición entre poemas homéricos y Enei­

da por una parte y Batracomiomaquia y Cu/ex por la otra, constituye un tópico 
repetido por Estacio, :.\Iarcial ~- mucho después por Fulgencio. La oposición existe 
además como ideal de Yida (Esparciano :· Sinesio) y como hábito literario. En 
este último sentido su representante característico es Ausonio, que cultiva con asi­
duidad la mezcla de los dos estilos, subrayando en especial el alcance del elemento 
humorístico ; su ingenio chispeante transmite esa norma artística y moral a los 
últimos poetas de la Edad Antigua, Rutilio :\amaciano, ·Marciano .Capela, Ful­
gencio, Sidonio. La Iglesia mantiene el ideal romano de la gravitas impasible; 
de ahí que ponga en discusión el Yalor ético y teológico de la risa ; en la práctica 
recomiendan un término medio tanto Gautier de Chatillon al amonestar a los 
clérigos, como los Dicta Catonis que se dirigen al Yulgo y cuya autoridad alegan 
siglos despuéd uan Ruiz y Rabelais. Risa moderada y graYedad moderada son notas 
que el panegírico medieval hereda de sus modelos antiguos y repite aun a true­
que de contradecir los rasgos individuales del personaje que_celebra. 

La afición de la Edad :.\Iedia por el cruce de estilos explica la presencia del ele­
mento cómico en formas literarias cuyo acceso le veda el gusto moderno, edu­
cado, al fin, dentro de las normas clasicistas. Los ejemplos aducidos son Lapa­

sión de San Loren:o, Y. 402 y ss., y La pasión de Santa E11/a/ia, v. I 26 y ss., de Pru­
dencia, que se singulariza por haber llerndo a ese género artístico un lugar común 
de los martirologios orientales : la actitud de mofa o de reto del mártir ante sus 
verdugos. Curtius, imestigador admirable del fondo cultural latino de la Roma­
nia, y, por eso mismo, inclinado a reducir la importancia de las características 
locales y a acenluar el predominio de la tradición escolar sobre la elaboración 
personal, insiste en el puro valor de lugar común románico que tienen la chanza 
de San Lorenzo y el gesto de Santa Eulalia ; mientras Menéndez Pidal ve en 
ambos una de las primeras manifestaciones del realismo característico del arte 
español. Pero puede advertirse, sin recurrir a forzadas soluciones amistosas, que 
las dos tesis no parecen irreconciliables : los rasgos de humorismo grotesco se 
hallan efectivamente en numerosas Pasiones del Oriente cristiano, cuya influen­
cia en la hagiografía occidental y principalmente en la española señala Curtius 
con innegable acierto ; por otra parte, el hecho de que no haya sido un poela 
rastrero o efectista cualquiera, sino el artífice más exquisito de la lírica latino­
cristiana, quien introdujo esas violentas notas cómicas, traduce una tendencia o 
intención artística deliberada, y no puede considerarse como herencia románica 

general, como tópico del género que cultirn el poeta. La complacencia en el deta­
lle risueño u hon:ible que acentúa el realismo de la escena, así como lo impor­
tancia general del humorismo en los Himnos de Prudencia (los sarcasmos del pre­
fecto y el desfile de las ce riquezas n de la iglesia en la misma Pasión de San Lo­

renzo, la Santa de :\lérida que cuenta las heridas que rn recibiendo, los reproches 
irónicos de San Yicentc, la graciosa Pasión de San Casiano, contada en el metro 
y forma ( explicación devota que el poeta recibe de labios de un instructor) de 
tantos relatos de los Fastos (por ejP,mplo IV, 679 y ss., V, 693 y ss., VI, 6.'¡9 y 
ss.) no pueden menos de sugerir la tradición del arte religioso español, de igual 
manera que en Ausonio el regocijado manipuleo del material ligüístico, la frui­
ción en el juego de palabras y en el equívoco y hasta el hallar estrecho el ámbito 
de un solo idioma preludian la fantasía wrbal de Rabelais. 
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Llevada de su amor por la combinación de tonos y estilos, la Edad Media in­
tensifica el elemento cómico de la epopeya. Tal proceder, contra lo que afirma 
Curtius, no está reñido con su modelo épico, la Eneida (cf. V, 327 y ss.), ni abo­
nado por la crítica de Servio, que comenta a propósito del libro IV del mismo 
poema, paene comicus slilus est: nec minzm ubi de amore tmctatur·. Servio se refie­
re a la Comedia Nueva, donde la intriga amorosa era inevitable y cuya dicción 
parecía sencilla comparada con la pompa ele la lírica, la epopeya o la tragedia 
clásicas, y evitaba, como es sabido, el juego verbal y la bufonada característicos 
ele Aristófanes; stilus comicus designa, pues, el estilo de conwrsación culta, leve­
mente prosaico, de un l\'lenandro o de un Terencio, y mal pudo haber autorizado 
la yuxtaposición de lo grave y lo regocijado en la épica medieval. Tampoco pue­
de contarse como antecedente de esa mezcla la Aquileida de Estacio, pues su pre­
sentación es sentimental y no humorística, y lo que en ella resulta ridículo para 
el lector moderno es su plan y no sus detalles ni su lenguaje. 

Los incidentes grotescos que Curlius ejemplifica abundantemente en la litera­
tura latina medieval se dan también, como es lógico, en la romance ; así el v. 
2382 del Mio Cid, << nos d'aquent veremos commo lidia el abbat n, encuentra su 
paralelo en el poema latino In honorem Ludovici Caesal'Ís, de Ermoldo Nigelo, 
y la gráfica caracterización de Azur González (v. 3373) << vermejo viene, ca era 
almorzado n se enlaza con el tema culinario, que constituye uno de los filones 
cómicos más explotados en la Edad Media. 

M. R. L. 

PlBLICATIONS OF TIIE MODERN LAAGUAGE ASSOCIATION OF 
A1J;JERICA, 1939, LIX. 

J EFFERSON REA SPELL, Mexican literary periodicals of the twentieth century. 
LIV, 3. Págs. 835-852. 

En este trabajo, que es continuación de otro anterior, Mexican literary perio­
dicals of the nineteenth centul'y (en PMLA, 1937, LII, 272-31::i), el profesor 
Spell hace la historia de las revistas literarias que han aparecido en Méjico 
durante el presente siglo. << Ningún período ... - comienza diciendo - es más 
brillante que el que se extiende de 1894, fecha de fundación de la Revista Azul, 
hasta 19u, fecha de la extinción de la Revista Moderna: las dos mejores publi­
caciones literarias que ha conocido Méjico. n Este período coincide con la última 
mitad de la prolongada << paz porfiriana n y las dos revistas son órganos de gene­
raciones muy brillan tes de escritores mejicanos: la colaboración que publican 
abarca desde Justo Sierra (18.'¡8-1912) hasta los comienzos de Antonio Caso y 
Alfonso Reyes ; los nombres principales que en ellas figuran son los de Manuel 
Gutiérrez Nájera (18jg-1895) y Carlos Díaz Dufoo, fundadores de la Azul, Jesús E. 
Valenzuela ( 1856-1911) y Amado :\"eno ( 1870-1919), fundadores de la Jvloderna, 
Salvador Díaz Mirón, 1Ianuel José Otlión, Luis G. Urbina, José Juan Tablada, 
Efrén Rebolledo, Federico Gamboa, Angel de Campo (Jlicrós), Balbino Dávalos. 

Entre los comienzos del siglo y la breve interrupción general de fines de 1914, 
las publicaciones periódicas de carácter literario se dividen en : 1, suplementos 
de diarios; 2, semanarios ilustrados; 3, revistas dedicadas principalmente a lite-
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ralura y bellas artes. Toda,·ía en aquel año crítico hubo un intento de gran 
importancia, la revista .l[éxico, que sólo pudo publicar dos números. 

En 19r5 Yueh-en a aparecer revistas_. :·, pacificado gradualmente el país, cre­
cen en número. De ellas, hubo una de alta calidad, La Sai•e, bajo la dirección 
de Pablo :\Iartínez del Río; pero sólo llegó a aparecer un número (r916). Poste­
riormente, las más importantes han sido .llé:cico .lfodemo, fundada por Enrique 
González :Martínez (1920-1922; no duró hasta 1923, como dice el señor Spell), 
La Falange (1922-1923), Clises (192í-1928), Contemporáneos (1928-1931) y El 
Libro y el Pueblo, que el sefi.or Spell menciona incidentalmente pero no describe 
(1930-1933), Cniversidad (desde 1936), :· actualmente Letras de .lféxico, bajo 
la dirección de Octavio G. Barreda ( desde 1 93í). 

El total de publicaciones literarias que anota el señor Spell entre 1900 y 1938 
alcanza a 85 : de ellas, j!¡ en la capital, 3 r en provincias. Pertenecen 4o al 
período 1900-191!¡; 13 al 1915-1920; 22, al 1920-1930; IO, al 1930-1938. Al 
final aparece una lista bibliográfica, indicando de qué revistas hay colecciones en 
bibliotecas de :\Iéjico y de los Estados Lnidos; además, una bibliografía de 
periódicos satíricos. 

Considerando lo efímero de muchas publicaciones. se comprende que de buen 
número de ellas no hay·a llegado noticia al señor Spell. Son omisiones impor­
tantes: la Revista Contemporánea, que dirigió en :Monterrey el distinguido poeta 
colombiano Miguel Angel Osario (Ricardo Arenales), en r 908 - sólo salieron 
tres o cuatro números-; Don Quijote, que dirigieron en Puebla Rafael Cabrera 
y Alfonso G. Alarcón, de febrero de 1908 a mediados de 19r 1, y que contiene la' 
parte principal de la obra de estos dos escritores, á la vez que muestra abundan­
te de la cultura, hoy en menguante, de la admirable ciudad: hay allí colabora­
ción de Rafael Serrano, Felipe :'{eri Castillo, Federico Escobedo, Atenedoro 
)fonroy, Enrique Gómez liara y José Manuel Lobato, que dió a la revista una 
traducción de El Demonio de Lérmontov. Otras omisiones : La Gaceta :lfusical, 
dirigida por Gustavo E. Campa y Rubén M". Campos, en ~Iéjico ( I 902-1915); 
México Moderno, dela capital (1907); Teatros y Jfiísica, dirigida por Carlos Gon­
zález Peña, en Méjico ( 1909-19 ro); Páginas Blancas, de alumnos de la Escuela Pre­
paratoria de la UniYersidad de :\Iéjico ( I 913) ; El Estudiante, de los mismos 
alumnos (1914); Biblos, de :\léjico (1912-1914); Jfundial, dirigida por Baltasar 
Fernández Cue, en ~léjico (1913-1914); Revista Cniversal, de :\Iéjico (1916); El 
Grétjico, de :\Iéjico (191í); Panorama Jfondial, de :\léjico (1918); El Heraldo de 
la Ra:a, de :\Iéjico (1921-1922); Vida Jle:ricana, de Yicente Lombardo Toleda­
no, Daniel Cosío Yillegas, Salomón de la Seh-a y Eduardo Yillaseíior, en l\léjico 
(1922); Hori:onte, dirigido por Germán List Arzubide, en Jalapa (1926-192í); 
Crisol, de :\Iéjico (1929); Taller poético, dirigida por Rafael Solana, en Méjico 
(1936). La Gaceta de G1wdalajara, semanario que apareció aproximadamente 
entre 1900 y 19 ro, publicaba una sección literaria. 

En cambio, El ,\'11evo Jlercnrio, de 1907, que el seiíor Spell anota interrogati­
vamente como de :\Iéjico, es probablemente la revista que en París dirigía Enri­
que Gómez Carrillo. 

Entre los periódicos satíricos adYierto la omisión del Tilín-Tilín, de Méjico 
( alrededor de 1 908- 1 9 ro). 

P. H. U. 
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graphies of Spanish literature. -
HispCal, 1939, XXII, 391-405. 

2348. PAIVA BoLfo, iVI. DE - Sobre: 

Bibliografía científico-literál'ia do Cen­
tro de Estudos Filológicos de Lisboa, 
y Bibliografia filológica portuguesa 
organizada pelo Centro de Estudios 
Filológicos de Lisboa. - Biblos, I 939, 
XV, 4oo-4o3. 

2,:V¡9. CouTINHO, B. X. C. -Bibliogra­
phie f ranco-portugaise. Essai d'une 
bibliographie chronologique de livres 
frani;ais sw· le Portugal. - Porto, 
Linaria Lopes da Silva, 1939, VIII-
412 págs. 

2350. Portugal in Vergangenheit und 
' Gegenwart. Ausstellung d. portugiesi­

schen Bibliotheken unler d. Protek­
torat d. portug. Regierung. April 1939 
in d. Staatsbibliothek zu Berlin. -
Coimbra, Tip. da Atlantida, 1939, 
VIII-77 págs. 

HISTORIA 

2351. F1sHER, H. A. L. -A history of 
Europe. - Boston, Hougthon, Mif­
ílin Co., 1939, 5 dólares. 

2 352. PrRENNE, H. - A histol'y of Eu­
ro pe. - New York, ,v. ,v. Norton, 
[1939] 5 dólares. 

2353. Earopean civilization. lts origin 
and development. Volume VII. By 
Yarious contributors undcr the di­
rection of E. Eyre. - New York, 
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Oxford University Press, 1939, 6.50 
dólares. - Véase núm. 13. 

2354. LLorn, R. - The golden Jliddle 
Age. - "\cw York, Longmans, 
Green, I 939, 3. 5o dólares. 

Espaií.a 

2355. LEwrs, D. B. '\-Y. - Carlos de 
Europa, emperador de occidente. Trad. 
de C. ~luñoz. -Buenos Aires, Espa­
sa-Calpe, 1938, 3rt:i págs., 8 2.25 
arg. 

2356. HEREDIA, V. B. DE-Historia de 
la reforma de la Proi-incia de España 
(1!150+550_;-Roma, Instituto Sto­
rico Doinenicano, San Sabina, 1939, 
172 págs. (Dissertationes Histori­
cae). 

235¡. CHA~IPro:,;, P. - Charles IX, la 
France et le controle de /'Espagne. -
Paris, Grasset, 1939, 2 Yols., 426 y 
/130 págs. - Yéase núm. r¡r4. 

2358. MARA~ós, G. - Olivares. De,· 
Niedergang Spaniens als Weltmacht. 
Aus dem Spanischen ucbersctzt und 
cingeleitet von Ludwig PílandL -
München, Vcrlag Georg D. W. 
Callwey, [1939], 423 págs., 9.50 M. 
Gestalten und Problemc der euro­
paischen Geschichte.) 

2359. LEMAN, A. - Richelieu et Oliva­
res. Leurs négotiations sec,·etes de 
1636 a 164.2 pour le rélablissement de 
la paix. - Lille, Facultés Catholi­
ques, 1938, :\V-rí8 págs. (.\Iémoires 
et Trarnux Publiés par des Profes­
seurs des Facultés Catholiques de 
Lille.) 

RELIGIÓN 

2360. ATTWATER, D. - A dictionary of 
the Popes Jrom Peler to Pious XII. 
- London, Burns Oates & \Vash­
bourne, 1939, VI-338 págs, 

236r. MARCL'SE, L. - Soldier of the 
church. Trad. del alemán y ed. por 

C. Lazare. - New York, Simon & 
Schuster, r 939, 2 .5o dólares. [Vida 
de San Ignacio de Lo yola,] 

2362. Die Briefe des Francisco de Xa­
vier, 1542-1 ;352. A usgewahlt, über­
setzt und kommentiert von Elisaheth 
Graflin Vitzthum. - Leipzig, Heg­
ner, 1939, 33í págs., 9.50 M. 

CIENCIA Y ENSEÑANZA 

España 

2 363, Mru.ls Y V ALLICROSA, J. - Una 
obra astronómica desconocida de Jo­
hannes Avendaut Hispam1s. - Os, 
1936, I, 451-4í5· [Judío español de 
la primera mitad del s. xri.] 

2364. Z1:-,;:,;Ea, E. - Die Tafeln von To­
ledo (Tabulae Toletane). - Os, 1936, 

1, 747-í¡4. 
2365. DIEPGE:'I', P. - Studien zu Arnold 

von Villanova. - En Medizin trnd 
J(ultnr. Ges. Anfsiit::e,. Stuttgart, 
1938, p. ro8-185. 

2366. KAaP1:,;si;,1, L. C. - The firsl 
prinled arithmetic of Spain: Frances 
Sanct Climent, ¡e Suma de la art de 
arismetica », Barcelona, 1482. - Os, 
1936, 1, 4u-420. 

2367. REYES, A. - Giner de los Ríos. 
- En Las vísperas de España, Bue­
nos Aires, 193í, p. 61-65. 

2368. R.rnó:,; Y C.uAt, S. - Mi infancia 

y j11l'enlnd. - Buenos Aires, Espasa 
Calpe, 1939, 296 págs. (Colección 
_\.ustral). 

Portngal 

2369. KrnatE, G. H. T. - The (( Es­
mera/do de Situ Orbis » an early Por­
tuguese lextbook on cosmography and 
navigation by Duarte Pacheco. - Os, 
193¡, III, 88-rn2. 

23íº· V .1.sco:,;cELos, A. DE - Os cole­
gios universitários de Coimbra. (Fun­
dados de 1539 a 1779). - Biblos, 

1939, :\V, 1-170. 



RFH, ll BIBLIOGRAFÍA 411 

ARQUEOLOGÍA Y ARTE 

2371. PosT, C. R. - Hislory of Spa­
nish painting. - Cambridge, Harvard 
University Prcss, 1930-1938, vals. 
1-7 en 10,ilustr. 

2372. Picasso: Forty years of his art. 
Ed. by A. H. Barr Jr. -:\ew York, 
The Museum of Modern Art, 1939, 
2 .5o dólares. 

2373. 1\IELYILLE, R. - Picasso. Master 
of the phanlom. --X.c,v York, Oxford 
LniYersit)" Press, 1939, 52 págs., 
ilustr., 1. 5o dólares. 

237!¡. To~u.so DE SA:-iTA :\L-1.RÍA. - lVie 
mit aller Vollkommenheit und Meis­
terslhaft das Klavichord :u spielen sei. 
1565. [Trad. por] Eta Harich-Schnei­
der y R. Boadclla. :\lit Einleitung 
und Anmerkungen hcrausgegeben 
von Eta Harich-Schneider. - Leip­
zig, Kistner und Siegel, 1937, 7 4 
págs., 2.50;\l. 

VIAJES 

2375. FrscHER, C. A. - Espejo de Es­
paría. Selec., trad. y notas de Y. 
Salas Viú. -A, 1939, LVII [XL VII], 
396-406. [Del libro Voyages en Es­
pagne aux années 1797 et 1798.j 

2376. BoNE, GERTnL'DE - Days in old 
Spai11. - :'-iew York, )lacmillan, 
1939, ilustr., 4 dólares. 

HISPANISMO 

2377. TANCOCK & G1LLIES - The year's 
work in modem lo.ng11age studies. -
Cambridge, England, University 
Press; Chicago, L ni versity of Chi­
cago Prcss, 1939, YI-188 págs. 

2378. PEERs, E. A. - A handbook to 
the stud,Y and teaching of Spanish. -
Ncw York, Chemical Publishing Co. 
of N. Y., 1938, 344 págs., 3.50 
dólares. 

2379. WALL, B. - Spain of the Spa­
niards.-Ncw York, Shced & Ward, 
1938, 2 dólares. 

2380. B1sWANGER, P. - Wilhelm von 
Humboldt. -- Frauenfeld und Leip­
zig, Huber &. Co., 1937, 378 págs. 

2381. PEERS, E. A. - Two lamented 
hispanists [F. Courtney Tarr y J. P. 
,vickersham Crawford]. - BSS, 
1940, :\VII, 33-36. 

2382. ,v!LLIS Jn., R. s. - Frederick 
Courlney Tarr (1896-1939). - HR, 

1940, VIII, 67-68. 
2383. Rm1ERA-~AY.-1.Rno, M. - J. P. 

H'ickersham Crawford. -HR, 1940, 
VIII, r-8. 

2384. Bibliografía do Prof. S. Griswold 
:lforley (Até 31 de dezembro de 1938). 

- RA:'.\lSP, 1939, núm. 57, p. 123-
!30. 

LENGUA 

ESTUDIOS GENERALES 

Lingüística 

2385. GRAY, L. H. - Foundations of 
language. - New York, Macmillan, 
1939, XV-530 págs., 7 dólares. 

2386. CALL.-1.H.u, J. J. - Science of 
language. - Pittsburgh, Published 
by the author, [1939]. 

2387. WARTBURG, 1V. voN - Betrach­
tungen iiber das Verhaltnis von histo­
rische1' zmd deskriptiver Sprachwis­
senschaft. -· En 1vlélanges de linguis­
tique offerls á Charles Bally, Gcneve, 
1939, p. 3-18. 

2388. HoRx, W. - JVeue Wege d. 
Sprachforschung. - Marburg, El­
wert; Frankfurt a. M., Diesterweg, 
1939, VIIl-43 pátjs., 2.80 M. (Die 
~ueren Sprachcn). 

2389. GLAESSER, E. - Rassenkundliche 
Sprachforschw1g. - J\}lon, 1939, 
:\, 353-365, 396-!¡03. - Véase núm. 
2016. 
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2390. A.)lBHSTER, E. L. - Hidden in 
the words oj language. - Brookl_vn, 
N. Y., Published by the author, 
1939, 1 dólar. 

2391. Bo:'ixEs, C. -Lalinguacomo vo­
lanta. -ARoma, 1939, S.S.III, 3o6-
3II. 

2392. HER)H:'i:'i:, E. - Sobre: Jlélanges 
de linguistique et de philologie of!erts 
a Jacq van Ginnekcn a l'occasion du 
soixantieme anniversaire de sa nais­
sance (21 avril 1937). - GGA, 1939, 
CCI, 23-27. 

2393. WAG:'i:ER, )I. L. - Rudolf Len: T 
- VKR, 1939, S.II, 181-185. 

2394. HrnL)ISLEY, L. - _y_ S. Tru­
bet:hoy t - _-\GPE, 1939, III, 55-
60. 

Fonética general 

2395. TREnSio, S.>.. -Phonetics. [Bi­
bliografía.] - _-\Sp, 1940, .\V, 99-
102. - Yéase núm. 2019. 

2396. Proceedings oj the Third lnterna­
tional Cong/'ess of Phonelic Sciences 
held at the University o J Ghent, 18-22 
Ju/y 1938. Ed. por E. Blancquaert 
y W. Pée. - Ghent, Laboratory of 
Phonetics of the l;niversity, 1939, 
S.S.III-536 págs. 

2397. HrnL~SLEY, L. - Ceber die Be:ie­
hung der Phonetik ::ur Sprachwissens­
chaft. - A.GPE, 1938, II, 211-222. 

2398. D_n-1s, T. K. - Sounds in lan­
guage. - J\)ID, 1938, LS.S.\.YIII, 

491-499. 
2399. KoR1:-.EK, J. )l. - Laut und 

Wortbedeutung. - En Études pho­
nologiques dediées a la mémoire de ;v. 
S. Trubetzkoy, Prag, 1939, p. 58-
65. 

2400. GnrELLI, _-\. - Variations signa­
latrices et significatives et variations 
individuelles des unités élémentaires 
phoniques du langage humain : Jloyens 
Joumis par l'électroacoustique pow· les 
déceler et évaluation plzysiopsychologi-

que des résultats. - AGPE, 1939, 
Ill, 65-88. 

2_!¡01. GE)IELLI, A. - Nuovo contributo 
al/a conoscen:a della struttura delle vo­
cali. - Rom, 1937, 43 págs., ilustr. 
(Pontificiae Acadcmiae Scientarum 
Commentationes.) - V. núm. 574. 

2402. )lERIGGI, P.-Sobre: A. Geme­
lli, Auovo contributo alla conoscenza 
della struttm·a del/e vocali. - IF, 
1939, LYII, 143-145. 

2403. HüA, B. - _\"ouvelles contribu­
tions a l'analyse acoustique des voyel­
les. - En Proceedings oj the Third 
lnternational Congress oj Phonetic 
Sciences, 18-?2 J¡¡/y 1938, Ghent, 
1939. p. 124-128. 

2404. Z1PF, G. K. & F. M. RoGERS -
Phonemes and i•ariphones in jourpre­
sent-day Romance languages and clas­
sical Lalin jrom the viewpoint of dy­
namic phylology. - ANPhE, 1939, 
XV, 111-14¡. 

2405. Di.;r;:'i, H, K. & S. D. WHITE. -
Statistical measuremenls on conversa­
tional speech. - JAcS, 1940, IX, 
2¡8-288. 

2406. BALDRI.n, K. - Die kiinstliche 
Laulsprachanbildm1g als eigenartige 
Que/le sprachpsychologischer Erkennt­
nisse. - _-\.GPsy, 1939, CIII, 353-
412. 

2407. VEREECKEX, C. - Stress-groups. 
- En Proceedings of the Third ln­
temal,ional Congress oj Phonetic 
Sciences. 18-22 Ju/y 1938, Ghent, 
1939, p. 248-251. 

2408. L1xKE, G. - Problemgeschichtli­
cher Ceberblick über Qizantitéits-und 
Lcrntdauermessungen. -AGPE, 1939, 
III, 108-u6. 

Esti lf stica 

2409. LERCH, E. - Vom ivesen des 
Sat:es und von de,· Bedeutung der 
Stimmführung für die Sat::definilion. 
- Leipzig, A.kademische Vcrlagsge-
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sellschaft [1938]. [Extr.: AGPsy, 
1938, C.] 

2410. ·wrNKLER, E. -Sobre: E. Lerch, 
Vom Wesen des Satzes und von der 

Bedeulung der Stimmjiihrung fiir die 

Satzdefinition. ZFSpr, 1939, 
LXIII, 118-128. 

2411. ScaWYZER, E. - D. Paren­
these im engern und im weitem Sin­

ne. - Berlín, de Gruytcr, 1939, 
46 págs., 3 M. 

MÉTRICA 

2412. Turuo, O. J. - lntorno al/e 
origini dell'endecasillabo italiano. -

NM, 1939, XL, núms. 5-6, p. 318-
334. 

2413. MARTINET, A. - Sobre: A. 
Arnholtz, Studier i poetisk og musi­
kalsh Rytmik. - AGPE, 1939, III, 
50-52. 

Latín y lenguas prerrománicas 

241 {i. SAs, L. F. - The noun declen­

sion system in Merovingian Lalin. -

París. 1937, XX-532 págs. 
2415. FAmEn, P. - Sobre: L. F. Sas, 

The noun declension system in llfero­

vingian Latin. - ALMA, 1939, XIV, 
66-71. 

2416. LmA, MARÍA RosA - Sobre: 
Walde-HoITmann, Lateinisches eti­
mologisches Worterbuch. - RFH, 
1939, 1, 173-175. 

2417. RoHLFs, G. - Sobre: R. Mc­
néndez Pidal. Sobre el substrato me­

diterráneo oécidental. - ASNS, 1939, 
CLXXVI, 137-138. 

FILOLOGÍA ROMÁNICA 

2418. \VAnTBURG, W. voN - Die Ent­
stehimg der romanischen Volker. -
Halle-Saale, Max Niemeyer Ver-

lag, 1939, YIII-180 págs., ilustr., 
8 M. 

2419. WAGI\ER, 1\1. L. - Sobre: W. 
von Wartburg, Die Entstehung der 
romanischen Volker. - YKR, 1939, 
XII, 168-171. 

2420. LERCH, E. - Sobre: l. lordan, 
An introduction to Romance linguis­
tics. lts schools and scholars. Revised, 
transl. and in parts recast by J. Orr. 
- RF, 1939, LIII, 356-358. 

2_421. RoHLFs, G. - Gerundium in im­
perativischer Funktion im Romanis­

chen. - ASNS, 1939, CLXXVI, 
56-58. 

2422. EnELMAX, N. - Other early uses 
oj « Moyen A ge >l and « llfoyen Temps n. 

- RRQ, 1939, XXX, 3:17-330. 
2423. LERCH, E. - « Deliver us Jrom 

e vil n in Romance languages. - RRQ, 
1940, XXXI, 52-75. 

HISTORIA DEL IDIOMA 

2424. RoaLFs, G. - Sobre : W. J. 
Entwistlc, The Spanish language. To­
gethe,· with Portuguese, Catalan and 

Basque. - ASNS, 1939, CLXXVI, 
134-136. 

2425. MEIER, H. - Sobre: W. J. Ent­
wistle, The Spanish language. Toge­
ther with Portuguese, Catalan and 

Basque. - RF, 1939, LIII, 362-364. 

Espafí.ol 

2426. PEREA Y ALONSO, S. - Nuestra 
lengua ; s11 unidad, continuidad, inte­

gridad y pureza. -- BF, 1939, 11, 
311-324. 

2427. R1vEnos, B. -Homenaje a 1tla1·­
co Fidel Suárez. - Tiem, 24 abril 
1938; - reimpr. RcpAm, 26 marzo 
1938. 

2428. LATORRE, M. - Comp1·ensión de 
don Eduardo de la Barra. - A, 1939, 
LVI [XLVI], 322-339. 

2429. Homenaje de la Universidad Na-
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cional de Jf¿:r.ico al Dr. Jlariano Silva 
y Aceves. -- Jléxico, Ediciones de la 
"Cniwrsidad:.\"acional, 1938, 28págs. 

Portugués 

2430. FEa::ü:rntz, :\. :\.. - Sobre: E. 
B. Williams, Frorn Latin to Portu­
guese. Historical phonology and mor­
phology oj the Portuguese language. 
RRQ, l 940, :\:\:\I, 95-gj. 

2431. LoPES, D. - A. e:rpanúio da Un­
gua portuguesa no oriente nos séculas 
Xn, XTII e XT III. - Barcelos. Por­
tucalense Editora, 1936, 188 págs. 

GRAMÁTICA 

Espa1iol 

2432. ALo:-,;so, A. & P. HnaíQT.:EZ 
LREXA. - Gramntica castellana. Se­
gundo curso. Manual adaptado a los 
programas Yigentes de la enseñanza 
secundaria. - Buenos Aires, Edit. 
Losada, 1939, 239 págs. - Véase 
núm. 2044-

2433. GwsTI, R. F. - Curso de lengua 
castellana. Tercer libro. - Buenos 
Aires, Ángel Estrada y Cía., 1939, 
:J88 págs. 

2.li~!i- RoHLFS, G. - Sobre: _-\.. Kuhn, 
Das aragonesische Perfekt und arag. 
-ll- >-ts-. AS:.\"S, 1939, CL:\:\YI, 
I 31. 

2435. HE:--;RíQT.:EZ CaE5iA, PEDRO. 

Ello - RFH, 1939, 1, 209-229. 

Portug11és 

2436. PEsTA:"(A, S. - A.pon/amentos de 
líng11a portuguesa. - Por, 1939. :\II, 
161-1 1¡. - Yéasc núm. 2049. 

243¡. MonE:--;o, A. - Lic,3es de lengua­
jem. Yols. II )' III. - Pórto, Edu­
cac;ao :.\"acional, 1938. 293 :· 311 
págs. - Véase núm. 596. 

~438. SPITZER, L. - Omission oj objecl 
pronoun in Pol'tuguese. - HR, 19!io, 
VIII, 58-62. 

Libros escolares 

2439. ARJOH, Doa1s K1NG & J. H. 
Anrn:-,;A - A bibliography oj text­
books o.f Spanish published in the Unil­
ed Sta/es (1795-1939), - Ann Ar­
bor, Jlich., Ed,rnrds Eros., lnc., 

1939, IY-219 págs. 
2440. H.wsnECHT, L. - Spanisch für 

Jedermann. Leicht-f assl., kw·zgej. 
Lehrkurs d. span. Sprache zum Selb­
stunterricht. - Cernauti, Selbstver­
lag Dr. L. Huasknecht, 1939, 56 
págs. 

2441. l\l.~cAwLA,, VrcTORIA VrLLAGo;-.rnx 
- Spanish travel-aid. _-\.rranged and 
ed. by G. F. Cornwall. - Portland, 
Oregon, Binfords & Mort, 1939, 
I. 5o dólares. 

2442. Romantic Spanish readings Jor 
intermediateclasses. Ed. with introd., 
notes and vocab. by Agnes l\1arie 
Brady and L. H. Turk. --Xew York­
London, D. Applcton-Century Co., 
1939, XXX-2¡4 págs., 1.60 dólares. 
(The Century Modern Language 
Series.) 

2443. LEYY, B. - Quince cuentos popu­
lares. - :\"ew York, The Cordon 

Co., 1939. 
2444, Cuo, J. - Cnentos humorísticos 

espaiioles. Ed. "·ith notes, direct­
method exercises, and vocab. by E. 
Goggio. Revised ed. - New York, 
:\lacmillan, 1938, Yil-1[¡6 págs., 
1 .20 dólares. (The Jlacmillan His­
panic Series.) 

2445. RooRíGuz-CASTELu;-;o & C. B. 
BRow::-. - Spanish review grammar. 
- :.\" ew York, Charles Scribner's 
Sons, 1939, :\l-239 págs., 1.60 
dólares. 

2446. DASCH, B. & :\". ABRAMOWITZ -
Prime,· librito de lectura. New York, 
Globe Book Co., 1939, 1 .08 dólares. 

2441. }l.nFED M. E. -- Practica/ Spa­
nish reader jor beginners. - New 
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York, Charles Scribner's Sons, I 939, 
XIII-186 págs., 1 dólar. 

2448. PITTARO, J. M. & A. GREEN -
Segundo curso de espai'íol. - Boston, 
Heath, f copyright 1939], XXIV-608 
págs., ilustr. 

2449. WoFsY, S. A. - Easy Spanish 
readings and conversation. - New 
York, D. Appleton-Century Co., 
1940, XI-174 págs., ilustr., 1.25 
dólares. 

2450. TH@PSON, A. R. & R. ARÁ:S. -
Español práctico comercial. - ~ew 
York, Longmans, Green & Co., 
1939, VIII-q5, págs., r.5o dóla­
res. 

FONÉTICA 

2451. NAVARRO Tmüs, T. - Desdo­
blamiento de fonemas vocálicos. 
RFH, 1939, I, 165-16¡. 

Portugués 

2452. S.{ :NoauErn.-1., R. DE - Elemen­
tos para um tratado de fonética portu­
guesa. - Lisboa, Imp. :\"aciana] de 
Lisboa, 1938, XXXl-380 págs. 

2453. KRCGER, F. - Sobre: R. de Sá 
Nogueira, Elementos para wn /miado 
de fonética portuguesa. - VKR, 
1939, XI, 1¡8-180. 

2454. LAcERDA, A. DE - Die Flexion 
des Sprechtones im Portugiesischen. 
- En Proceedings of the Third lnler­
national Congress of Phonetic Scien­
ces, 18-'22 July 1938, Ghent, 1939, 
p. 396-402. 

2455. L.-1.cERDA A. DE & F. 11. RoGERS 
- Sons dependen/es da Jricatiua pa­
latal áfona, em portug11es. - Biblos, 
1939, XV, 259-3¡¡. 

ESTILÍSTICA 

2456. Aw:-;so, A. - Sobre métodos; 
Construcciones con verbos de movi-

miento en espariol. - RFH, 1939, 1, 
105-138. 

2457. DEuTscm1.-1.NN, O. - Un asoect 
particulier des constructions nominales 
du type ll ce f ripon de va/et >> en es-

pagnol. - Biblos, 1939, XV, 171-
258. 

Métrica 

2458. BAILIFF, L. D. - Binary syna­
loepha. - MLForum, 1939, XXIV, 
q7-189. 

2459. CLARKE, DoROTHY CLOTELLE -
l< Agudos>> and ll esdníj11/os » in Ita­
lianale verse in the Golden Age. -
PMLA, 1939, LIV, 678-684. 

2460. REm, J. T. - lYotes on the histo­
ry of the << verso esdníjulo ,i. -HR., 
1939, YII, 2¡¡-294. 

LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 

Español 

2461. Fu.sc1m, H. - Sobre: A. Cas­
tro, Glosarios latino-españoles de la 
Edad Jledia. - LGRPh, 1939, LX, 
521-528. 

24 62. Franckhs Jlilitiirworterbr:icher. 
Bd. V. Spanisch-Deutsh. Deutsh­
Spanish. - Stuttgart, Franckhsche 
Verlagsbuchhandlung, r 939, 185 
págs. 

2463. :\°Er.:rn:-;Ex, E. K. - Etimología 
de algunos arabismos del espa1iol. -
:\":\I, 1939, XL, núms. 3-4, p. :w6-
212. 

Portugués 

2464. BoTELHo DE A~IARAL, V. - Di­
cionário de dificuldades da língua por­
tuguesa. - Pórto, Educagao Nacio­
nal, 1938, 2 vals., XVI-321 y 429 
págs. - Véase núm. 606. 

2465. FERREIRA. D'AL~EIDA, A, - Ek­
sentrisk leksikon. Trad. del portugués 
por E. Christensen. - Oslo, H. As­
chehoug, r 938, 160 págs. 
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2466. RoHLFS, G. - Sobre: J. )l. Piel, 
Os nomes germdnicos na loponímia 
portuguesa. I : A.diies-,Yoi•egilde. 
AS~S, 1939, CL\::\Tl, 138. 

DIALECTOLOGÍA 

2467. Pr;-;cHERLE, A. - El problema de 
las lenguas criollas. - Sphinx, 1939, 
III, núms. 6-7, p. ro7-u3. 

Peninsular 

2468. RoHLFS, G. -Sobre: F. Krüger, 
Die Hochpyreniien. A. : Landschaften, 
Haus und Hoj. Bd. II. - _-\.S:\S, 

1939, CL\:\:YI, 136-137. 
2469. NAVARRO To~üs, T. - Sobre : 

W. E. Elcock. De quelques aJJini­
tés phonétiques entre l'aragonais et 
le béarnais. - RFH, 1939, I_. I¡:J-

176. 

Extrapeninsular 

2470. LncoL::'i, J. :.'l. - Aljamiadopro­
phecies. - P~ILA. 1937, LII, 631-
644. - Atribuído erróneamente en 
el núm. 6io a R. B. Gottfried. 

2471. MuÑoz B., A. R. - Los estudios 
filológicos hispanoamericanos del pe­
ríodo colonial. - UP, mayo-junio 

1937, p. 66-76. 
2472. MARTí;>;Ez VIGrL, C. - .4rcaísmos 

espaíioles usados en América. - BF, 

1938, II, 131-198, II_. 485-620. -
Véase núm. ro5o. 

2473. XE1;DDORFF, G. H. - Spanisch­
amerikanische Tier- und Pj1an::enna­
men und ihre Verdeulschung. - L\R, 

1939, Y, 23-25, 48-5r. 
2474. ÜRTIZ, F. - (( Cañales n dijo 

Martí. - RBC_. 1939, \:LIY, 291-
295. [ (' Cañal n es el Yocablo acepta­

do por la Academia de la Lengua 
Española. u CariaYeral n es la pala­
bra más corriente.] 

2475. CAYIGLIA, B. - Al margen del 
Congreso ... l 2° Internacional de His-

to ria de .-\ mérica en Buenos Aires]. 

YI. -BF, 1939, II, 413-480. [Tra­
ta de los distintos nombres aplicados 
a la mezcla de razas - blanca, negra 
e india - con especial atención a la 
palabra (1 cabra n.] 

2.!r;6. YEL . .í.zQnz A:sDR.-1.DE, M. - Dic­
ción l( Jféxico .Yuevo ll de la lengua 
espaíiola. Léxico y mexicanismos. -
)léxico, Edit. Pluma y Lápiz de Mé­
xico, 1938, 630 págs. 

24 77. ToRo, )1. DE. - Los albores del 
idioma argentino. - PrB_-\., 26 marzo 

1939. 
2478. Ross1, Y. - Gauchismo )' lunfar­

dismo. -BF, 1939, 11, 523-5:15. 
2479. [Consultas.J-BAAL, 1938, VI, 

430-433, 445-446, [Sobre l( bilis n, 
(( Biliosán ii, (( Bilisa n ; << roseto ii ; 

<t Pao-Pao n y l( Pao ii. J 
2480. BERRO GARCÍA, A. - Prontuario 

de voces del lenguaje campesino uru­
guayo. - BF, 1939, II, 389-412. -
Véase núm. 2ro5. 

2481. DíAzL., R. &R. DiAz (mm)­
Toponimia geográfica de la provincia 
de San Juan y voces de uso corriente 
derivadas de las lenguas indígenas. 
Pról. de A. G. Hernández. - )fon­

doza, Best Hnos., 1939, 64 págs. 
2482. RocHA, A. C. DA - Vocabulario 

comentado pi/agá-castellano y castella­
no-pi/agá. - Buenos Aires, Comi­
sión Honoraria de Reducciones de 

Indios, I 938, II 9 págs. 
2483. FER:'i.ÜDEZ, J. - Diccionario sin­

ca. - ASGHG, 1938, \:Y, 84-95; 
1939, 359-366. 

PALEOGRAFIA, DIPLOMÁTICA, TEXTOS 

2484. L.n;aE::'iT, :\l. H. - De abbrevia­
tionibu.~ et signis scripturae gothicae. 
- Romae, Apud lnstitutum Angeli­

cum, 1939, YII-90 págs. 
2485. RoBI:sso:s, R. P. - Jfanuscripts 

.2i and 10i of the Jfunicipal Library 
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of Autun. A study of Spanish half­
uncial and early Visigothic minuscule 
and ciwsive scripls. -· New York, 
1939, VIl-18¡ págs., ilustr. (Me­
moirs of the American Academy in 
Rome). 

2486. W1LL1s JR., R. S. - Sobre: H. 
Hare Carter, Paleographical edition 
and study of the language of a por­
tion of Codex Alcobacensis 200 y R. 
D. Abrabam, A Portaguese versión of 
the ll Lije of Barlaam and Josaphat)). 

Paleographical edition and linguis­
tic study. - HR, 1939, YII, 264-
268. 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

2487. M. R. L. - Sobre: E. R. Cur­
tius, Zar Literarasthetik des Mittelal­

ters. - RFH, 1939, I, 184-186. 
2 488. S1crLIAl\G, l. - L'origini del/e 

canzoni di gesta. Teorie e discussioni. 
- Padova, Casa Editrice Dott. An­
tonio Milani, I 940, 2 19 págs. 

2489. FEUERLICHT, l. - Vom Ursprang 
de,· ;v/inne. -ARoma, 1939, XXIII, 
140-q7. 

2490. K.LUGE, O. - Eine neue Hamanis­
musbiographie. -AK, 1939, XXIX, 
184-194. [Sobre: H. Rüdi0er, We­
sen and ·wandlang des Hamanismus.J 

2491. BERTONI, G. - Vecchio e nuovo 
nmanesino. -ARoma, 1939, XXIII, 
129-139. 

2492. PAPINI, G. - Pensieri sal Rinas­
cimento. - Rin, 1938, I, 3-l!)-

2493. GARIN, E. - Aristotelismo e 
platonismo del Rinascimento. -

Rin, 1939, II, núms. 8-9, p. 641-
671. 

2494. PARODI, D. - La esencia del ro­

manticismo. - Hiper [1939], núm. 
41,p.6-15. 

2495. Mon.uEs, J. R. - Cm·ácter y 

empresa del héroe romántico. - A, 
1939, LIII [XLIII], 45-55. 

Teoría y métodos 

2496. LEE, H. N. - Perception and 
aesthetic valae. - Nueva York, Pren­
tice-Hall, 193!), XII-271 págs. 

2497. Tmn.-1.UDET, A. - Réflexions m,: 
la critique. - París, N. R. F., 1939. 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

2498. MoRLEY, S. G. -A note en Ara­
bic poetry and European poetry. -

HR, 1939, VII, 344-346. 
2499. B.-1.ncrA, RuBIA - Poesía y cultu­

ra de Al-Andalus. - UDLH, 1939, 
VIII, núms. 24-25, p. 65-83. 

2500. NuL, A. R. - La elegía árabe 
de Valencia. - HR, 1940, VIII, 
9- 1 7. [Elegía que se dice compuso J 
recitó Al-W aqqasi al pueblo de V a­
lencia durante su sitio por el Cid en 

1094.] 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

Edad Media 

2501. Essays and stadies in memory of 
Linda R. irliller. Ed. by l. Davidson. 
- New York, Jewish Theological 
Seminary of America, 1938, 286-83 
págs. [Contiene un estudio sobre 
Maimónides, por Wolfson.] 

2502. IBN EznA, A. - The beginning of 
wisdom. An aslrological treatise. Ed. 
by R. Levy and F. Cantera. - Bal­
timore, Johns Hopkins Press, 1939, 
2 .75 dólares. (Johns Hopkins Stu­
dies in Romance Literature and 
Language.) 

2503. BEsso, H. V. - Sobre : Coplas 
de Yoqef. Ed. por l. González Llu­
bera. - BHi, 193¡, XXXIX, 262-
255. - Véase núm. 225. 
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LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

2504. EL!AS, A. - Literatura política y 
política literaria. - HispCal, 1939, 
X.XII, 285-294. 

2 5o5. LLEO~ART GrnfaEz, J. - El cen­
tenari de Serafí Pitarra. - Catalun­
:a, 1939, :\, núm. I06, p. 14-15 

'32. 
25~6. :\fasERAS, A. - « Solitud ll de 

Victor Cata/a en frances. - Catalun­

ya, 1939, :\, núm. 106, p. 7 y 27. 
2507. )hsERAS, A. - Sobre: J. S. 

Pons, Cantilena y Simone Ga~·, Lluita 
amb l'angel- )IF, 1939, CC:\CIII, 

481-487. 

HISTORIA LITERARIA 

Español 

2508. GARIN, E. - Erasmo e la Spa­
gna. - Rin, 1939, II, núms. 8-9, 
p. 737-745. [Sobre : M.. Bataillon, 
Érasme et l'Espagne.J 

2509. SoLAR CoRREA, E. - Literatura 
española. l. Época arcaica. - Santia­
go de Chile, Imp. Lniversitaria, 
1938, 232 págs. (Colección Idioma 
Patrio.) 

25IO. CoRTÉS Co:rnE, O. - En tomo 
al siglo XVIII. - Cir, 1939, núm. 

I, 39-44-
2511. _.\n.rns, :\". B. - Sobre: F. C. 

Tarr, Romanticism in Spain and Spa­
nish Romanticism. - HR, 1940, 
VIII, 72--¡5. 

Portugués 

2512. C1LLEY, )lELISSA A. & _.\. F. G. 
BELL - Selective bibliograph)' of Por­
tuguese literature, 1922-1937. -
HispCal, 1939, XXII, 381-389. 

.l513. Jmrn, ~I. DE - Enige opmerkin­
gen ove,· het Portugees en de Porta-

gese literatur [Openbarc les Amster­
dam ]. -Groningen, Wolters, 1937. 

RELACIONES LITERARIAS 

2514. BER:'iSTEIN, H. - Las primeras 
relaciones entre 1Yew England y el 
mundo hispánico : 1700-1815. -
RHM, 1939, Y, 1-17. 

2515. G~m1n, H. - Die Enldeck­
llng der spanischen Literatur in der 
deutschen Romantih. - GeZ, 1940, 
:\ YIII, 80-8, . 

Influencias extranjeras 

2516. F1:c111A, J. G. - On thevogue 
of Tansillo's << Lagrime di San Pie­
/ro ll in Spain and Portugal. - Rin, 
1939, 11, núm. 5, p. 72-85. 

2517. Qu.urA, C. B. - Racine's; tragic 
arl in Spain in the eighteenth century. 
- PMLA, 1939, LIV, 1ü59-1ü76. 

2518. Hrn1LTON, A. - Two Spanish 
imilations of <1 Jlaitre Patelin n. -

- RRQ, 1939, X.XX, 3Lio-344- [El 
pleito del pastor y El mercader vendi­
do por Ramón de la Cruz.] 

2519. HEsPELT, E. H.-Sobre: J. R. 
Spell, Rousseau in the Spanish world 
before 1833: A study in Franco-Spa­
nish literary relations. -RRQ, 1940, 
:\:\:\I, 82-84. 

2520. P1rn1: Jn., S. - A Portuguese 
adaptation of La Calprenede's 1<Fara­
mond n. - :'111~, 1939, LIV, 192-
194. [Sobre la comedia anónima A 
constancia ludo vence, Lisboa, Domin­
gos Gonsah-cs, r í86 J. 

Traducciones 

2521. BrAGGI, ZEDIIRA & F. S.{NCHEZ Y 

EscRIBAl'\O - English translations 
jrom the Spanish 1932 to April, 
1938. - Stonington, Conn., Sto­
nington Publishing Co., 1939, 18 
págs., o.5o dólares . 

2522. EsQUILO - Tragedias. Trad. di-
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recta del griego por F. S. Brieva 
Salvatierra - Buenos Aires, Edit. 

Losada, 1939, 268 págs., 8 3.oo 
m/n. (Las Cien Obras Maestras de la 
Literatura y del Pensamiento L'ni­
versal.) 

2523. VrnGILIO - La Eneida. Trad. de 
F. Peyró Carrio. Nueva ed. corr. y 
aum. con un índice mitológico, his­
tórico y geográfico. - París, Viuda 
de Ch. Bouret, 1937, 288 págs., 
ilustr. (Clásicos Bouret.) 

2524. DuMAS, ALEJAl\"DRO (H.) -- La da­
ma de las camelias. Trad. de F. Lan­
za Álvarez. - Buenos Aires, Ricardo 

Sopena, 1938, 189 págs., 8 o. 70 
arg. 

2525. MAETERLINCK, MAuRICE - La vi­

da de las abejas Trad. de P. D. Tor­
namira, - Buenos Aires, Edit. Lo­
sada, 1938, 210 págs., $ 1.50 arg. 

2526. DosTOIEWSKI, FEDOR. -El sepul­

cro de los vivos (La casa de los muer­

tos). Trad. de J. Guixe. - Buenos 
Aires, Ricardo Sopena, 1938, I 89 
págs.,$ 0.70 arg. 

2527. CHESTERTON, G. K. - Autobio­
grafía. Trad. y pról. de A. l\foricha­
lar. - Buenos Aires-México, Espasa 

Calpe, 1939, 310 págs. 
2528. HuxLEY, J. - El pensamiento 

vivo de Darwin. Trad. por F. Jimé­
nez de Asúa. - Buenos Aires, Edit. 

Losada, 1939, 234 págs. (Biblioteca 
del Pensamiento Vivo.) 

2529. ZwEIG, SrnFAiX - María Estnar­
do. Trad. del alemán por R. M. 
Tenreiro. - Buenos Aires, Juventud 
Argentina, 1938, 442 págs., 8 3.50 
arg. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

2530. UN.uwiw, MIGUEL DE - Vida de 
Don Quijote y Sancho. - Buenos 
Aires, Espasa Calpc, I 938, 284 

págs. 8 2. 2 5 arg. (Colección Austral). 
2531. ~I. R. N. - Sobre : A. Wills, 

Espa,ia y Unamnno. - HR, 1939, 
VII, 364-365. 

2532. Z.UIBRANO, MARÍA - Sob,·e Una­

mww. - ~Espa, 1940, núm. 4, p. 
2 1-27. 

2533. S . .í.!'-CHEZ TR!iXCADO, J. L. - El 

aniversario de Unamuno. - V, 1940, 
núm. 6, p. 21-23. 

POESÍA 

Espa,iol 

2534. The tale of the warrio,· lord. 
Transl. by M. Sherwood. - New 
York, Longmans, Green & Co., 
1939, 2 dólares. [:\1ueva ed. de esta 
trad. de El cantar de ]l!Jio Cid.] 

2535. VEGA, GARCILASO DE LA - Églo­
gas [ 1 y 3]. - Habana, El Ciervo 
Herido, 1939, 56 págs. 

2536. l\hLE, E. - Qualche nuovo dato 
salla vita di :llossen Pere Torroella e 
sui suoi rapporti con Giovanni Pon­

tana. - Rin, 1938, I, 76-91. 
2537. PIERCE, F. - <t La creación del 

mundo ll and the Spanish « religious 
epic ll of the Golden Age. - BSS, 
1940, \.VII, 23-32. [Sobre el poema 
de Alonso de Acevedo.] 

2538. iYon mi spinge ad amarti ... (Ver­

sión al italiano del famoso soneto [No 
me mueve, mi Dios, para querel'le ... ] 
atribuído a Santa Teresa de Jesús, 

por Natalio JfojJaJ. - BF, 1939, II, 
521-522. 

2539. CRocE, B. - Studi su poesie an­
tiche e moderne. XX. Góngom. -

Cr, 1939, XXXVII, 334-349. 
2540. G.nEs, EuNICE JornER - Remi­

niscences of Góngora in the works of 
So,· Juana Inés de la Cruz. - PMLA, 
1939, LIV, 1041-1058. 

2541. EsPROXCEDA, JosÉ DE - Canto a 
Teresa. - Habana, El Ciervo Heri­

do, 1939, 54 págs. 
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2 542. BÉCQUER, GusTA vo ADOLFO -
Jealousy. A drama. Transl. by G. 
H. Daugherty Jr. - PLore, 1939, 
XLV, 326-333. [Trad. de Cn drama 

( Hojas arrancadas de un libro de me­

morias).] 
2543. BERN--Í.RDEz, F. L. - Rosalía de 

Castro. - Sur, 1939, D.:., núm. 59, 
p. 55-57. 

2544. ;\Li.cHADO, ANTONIO - La tierra 
de Álvar Gon-::ále::;. - Habana, El 
Cieno Herido, 1939, 58 págs. 

2545. GrvsTI, R. F. - Antonio Macha­

do. - CurCon, 1939, XV, 73y¡63. 
- Véase núm. 1563. 

2546. ALTOLAGL"IRRE, M. - Antonio 

Machado. - NEspa, 1939, [I), núm. 
1, P· 52-62. 

2547. LJRIBE Is.uA, B. - Antonio Ma­

chado. - UnivCB, 1939, IV, 222-
223. 

2548. CRow, J. A. - The death of 

Antonio Machado. - MLForum, 
1939, XXIV, 133-140. 

2549. i\LrnA5ióx, G. - Sobre el siglo de 
oro liberal : A propósito de dos poetas 

[ Antonio y Manuel Machado]. -
Nac, 23 julio 1939 ; - reimp. Uni­
versalCar, 27 agosto 1939. [Pról. al 
libro de M. Pérez Ferrero, Antonio 

Machado y Manuel, próximo a publi­
carse.] 

2550. l\hcHADO, ;\,l.~NUEL - Horas de 
oro. Poetas de Espaí'fo. Devocionario 

poético. - Valladolid, 1939. 
2551. FnnK, W. - Juan Ramón Jimé­

nez. - CurCon, 1939, XV, 841-843. 
2552. SALINAS, PEDRO - Three poems. 

Transl. by Eleanor L. T urnbull. -
PLore, 1939, XLV, 220-225. 

2553. GoYENECHE,J. C.-Sobre: Me­

diodía. Cuadernos de poesía espaíiola. 

Sevilla 1939. - SyL, 1939, núm. 
3, p. 171-173. 

2554. LEÓN FELIPE -La insignia. (Alo­

cución poemática). - Buenos Aires, 
Ediciones Imán, l 939, ilustr. 

2555. PAz, O. - Sobre: León Felipe, 
El hacha, elegía espaíiola. - Tall, 
1939, núm. 3, p. 42-44, 

2556. LEóN FELIPE - Español del éxo­

do y del llanto ... : Doctrina, elegías y 
canciones. - México, La Casa de Es­
paña en México, 1939, 176 págs. 

2557. GARCÍA LoRCA, FEDERICO - Poe­
mas escogidos. - Habana, El Ciervo 
Herido, 1939, 59 págs. 

2558. BABIN, MARÍA TERESA - La me­

táfora y la imagen en García Lorca. 

- Isl, 1939, I, núm. 3, p. 1 r-12. 
2559. DuDGEON, P. O. - Lo universal 

en la poesía popular europea : J. M. 
Synge y Federico García Lorca. -

CurCon, r939, XV, 765-791. 
2560. ALTOLAGUIRRE, M. - Vida y 

poesía. Cuatro poetas íntimos [Emilio 
Prados, Luis Cernuda, Federico 
García Lorca y Vicente Aleixandre.] 
- Lyceum, 1939, IY, núm. r!¡, p. 
IÓ-'.lg. 

256 I .• -\LTOLAGL"IRRE, JÍANL"EL - !\"ube 
temporal. Con un autógrafo de Jules 
Supervielle y un poema de Stephen 
Spender. - Habana, El Ciervo He­
rido. 1939, 73 págs. 

2562. HERK.Í.NDEZ, MrnuEL---'- Sino san­

griento y otros poemas. - Habana, 
El Ciervo Herido, 1939, 59 págs. 

Port11gués 

2563. TónnE NEGRA, H. M. DA - Ilha 

dos amores. (Dados para a sua iden­

tijica(iio). 2ª ed. - Lisboa, Tip. da 
Liga dos Combatentes da Grande 
Guerra, 1 938, l 4 págs. [Quiere de­
mostrar que la (e llha dos amores n 

de Os Lasíadas es la isla de Madeira.] 
:¡564. CosTA Pn1Pfo, A. J. DA - Ca­

moes leu Platiio. - Biblos, 1939, 
XV, 378-390. 

2565. BATELLI, G. - Platonismo in una 

(( redondilha >> di Camoes. - Rin, 
1938, 1, núms. 1-2, p. 143-149. 

2566. PANGE, JEAN DE - 111adame de 
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Sta el et Camoens. - RLComp, r 939, 
XIX, 36 r-368. [Trata de la influen­
cia de C. sobre la escritora francesa. J 

2567. CAsArs MoNrnmo, A. - Le mo­
derne et l' éternel dans la poésie portu­

gaise contemporaine. - BEP, 1939, 
VI, r-16. 

2568. MATOS SEQUEIRA, GusTAvo DE -
Aldeias portuguesas. - Lisboa, Se­
cretaria de Propaganda Nacional, 
r938. 

Romancero 

2569. ENTWISTLE, W. J. - European 
balladry. - Oxford, Clarendon 
Press; New York, Oxford Universi­
ty Press, 1939, XIl-4o4 págs., 5.50 
dólares. 

2570. Romancero español. Sel., estudio 
y notas de A. M. Escudero. - San­
tiago de Chile, Nascimento, 1939. 
(Colección de Clásicos.) 

2571. MENDOZA, V. T. - El romance 
espmi.ol y el corrido mexicano. Estudio 
comparativo. - México, Ediciones 
de la Universidad Nacional Autóno­
ma, 1939, XVIII-838 págs. 

2572. SoRm:Lu, VrnGILIO O. -Roman­
ce de « La inf antina >>. - Buenos 
Aires, Imp. y Casa Editora Coni. 
1939, 3opágs. 

2573. ENTWISTLE, W. J. - Blancaniña. 

- RFH, 1939, 1, 159-164. 
2574. MoRLEY, S. G. - Seis romances 

del Cid ... - RFH, 1939, I, 172. 
[Sobre un pliego suelto existente 
en el Museo Británico, impreso 
<< En Madrid, en la Imprenta Real. 
Año de 1653 ».] 

TEATRO 

Teatro antiguo 

2575. VrcENTE, GrL - Quem tem fare­
los? - Lisboa, Seara Nova, 1938, 
rn6 págs. 

2576. Gil Vicente - vida e obra. (Serie 
de conferencias realizadas na Acade­
mia das Ciencias de Lisboa, de 8 de 
abril a 21 de junho de 1927, em come­
moraqiio do IV centena,·io da morte do 

fundador do teatro porlugues). -
Lisboa, Academia das Ciencias, 

r 939, 547 págs. 
2577. CARVALHO A. DE - Gil Vicente et 

son thédtre. - BEP, 1939, VI, 47-
65. 

2578. BEAU, A. E. - Die <<Barcas» 

des Gil Vicente. - RF, 1939. LIII, 
300-355. 

Espa,i.a 

2579. FoRKER, YsABEL H. - Sobre: 
Lope de Vega, La Estrella de Sevilla, 
Ed. por F. O. Reed & Esther M. 
Dixon. - MLForum, 1939, XXIV, 
213-2I4, 

2580. FrcHTER, \.V. L. - Is<( El mayor 

prodigio n by Lope de Vega. - RRQ, 
r939, XXX, 345-551. 

2581. MELE, E. - Lope de Vega tradut­
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